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			«ENUMA ELISH LA NABU SHAMAMU
SHAPLITU AMMATUM SHUMA LA ZAKRAT».


			Nota introductoria del segundo tomo 


			En este segundo tomo se describen las grandes aportaciones de los responsables del otorgamiento de la civilización y del conocimiento al hombre: desde Enki, del cual se habla a lo largo de todo el Libro I; Isis, nuestra bella Inanna; Thot, el arquitecto y escriba divino; Krishna, la primera gran reencarnación divina y la llegada del conocimiento concretado en el camino; hasta el «Libro del conocimiento o gnosticismo ancestral» y el «Libro del fin». 


			Todos ejercieron como los auténticos pilares del templo del conocimiento, sabiduría que trajo la diosa Sophía tras la llegada de aquel viajero errante conocido como Alalu, procedente de un planeta llamado Nibiru, casi medio millón de años antes de nuestra era.


			Tras la construcción de esos pilares del Conocimiento, vendrán otros que culminarán el templo con la cúpula que ha de enlazar con el cielo.


			Todo cuanto sucede desde el arribo de los anakim a Ki y su abandono en el siglo sexto antes de Cristo y todo cuanto abarca desde ese triste día para el hombre hasta el final de los tiempos, con el renacimiento de una nueva humanidad, es la auténtica historia del hombre, desconocida y relegada a los sótanos oscuros, una historia que, como dice Lana Cantrell, resulta la mayor historia jamás contada.


			Dentro de ese gran arco y ciclo que se cierra con la marcha de los anakim y el regreso a su planeta, pasado el tiempo, ellos habrán de regresar y pesar el alma del Homo sapiens. Los anakim dejaron las bases también en el Libro de los muertos para enfrentarnos a ello, pero el hombre se dedica a pesar el oro y los placeres.


			La bibliografía básica utilizada en este segundo tomo es la misma que en el primero, no así el prólogo y prefacio que no se repiten de nuevo. Los libros esenciales están señalados a lo largo de las páginas.


		




		

			1. Libro de Isis


			1.1. Mito de Isis y Osiris


			Apenas acabado el Diluvio, Dumuzi, el hijo de Enki y de Damkina (madre afectiva y no biológica), se enamoró de Inanna/Isis, la hija de Nannar y de Ningal. Este suceso conformó una parte del nacimiento y evolución del mito de Isis y Osiris; la otra fue constituida por la historia entre Asar y Asta y los demás acontecimientos relacionados con Horus y la venganza de su padre.


			Duttur era la madre biológica de Dumuzi, una concubina de Enki. Por derecho de nacimiento, su descendiente fue entregado a la esposa de Enki, Damkina/Ninki. Dumuzi creció como hijo afectivo de esta.


			A lo largo del texto, nos referiremos a Damkina como madre de Dumuzi, pero queda claro que, biológicamente, este descendía de Duttur y de Enki.


			En realidad, la cuestión sobre la que pilotaba el plan de Marduk y sus miedos consistía en que el Rey Pastor Dumuzi superase su primogenitura. Marduk sabía que este era hijo de una concubina y no de Damkina, por tanto, su hermanastro. 


			Marduk era el verdadero heredero de los dioses Enki y Damkina, lo cual representaba más de lo posible en el planeta Ki. Él tenía la esperanza de convertirse en el rey dios de Nibiru.


			El nombre de Duttu es confundido a veces con el título de diosa de las ovejas, que ostentó Damkina, y con el hermano de Isis/Inanna, llamado Utu. 


			Isis, la nieta de Enlil, quedó cautivada por el Rey Pastor Dumuzi, al que su padre Enki le otorgó el título de Osiris. Un amor sin límites, una pasión, un evento que inflamó los corazones de los jóvenes dioses, uno del clan enlita y otro del enkita; formarían la unión perfecta para fundir ambas ramas. 


			A partir de esos momentos, muchas canciones de amor nacieron y se entonaron entre aquellas gentes. En ese hecho, se encuentra el nacimiento de los relatos y canciones de amor que aflorarían con los trovadores. 


			Isis y Dumuzi las repetían y empezaron a narrar su romance a través de ellas. Pero los clanes eran rivales y su historia acabaría trayendo problemas, además de los que aportaba la pretensión de Marduk.


			Enki/Ptah había asignado a Dumuzi el dominio de las tierras por encima del Abzu, Meluhha, la Tierra Negra. Allí crecían grandes y frondosos árboles en terrenos de aguas abundantes, que cruzaban desiertos inexplorados. Entre las cañas del río, pastaba el ganado, grandes toros bajaban por sus riberas, la plata llegaba de las montañas y su cobre brillaba como el oro. Dumuzi era muy amado y en él se reconocía al dios Osiris; se convirtió en el favorito de Enki/Ptah. 


			Meluhha era el nombre por el que se conocía la antigua Nubia, más tarde, Etiopía. Allí se pueden apreciar las diferencias físicas entre sus habitantes y los de Egipto. Estas tierras tuvieron un gran protagonismo en la Biblia y en la historia de Israel. De ella salieron grandes reinas y surgieron los mejores trabajadores y artesanos de Egipto. Pero también en ella nació una forma de saber y entender que se trasladó hasta la posterior Etiopía. Su fusión religiosa con Israel fue resultado del matrimonio de Salomón y la Reina del Sur.


			Marduk/Ra se mostraba celoso de su hermano más joven, Dumuzi, más teniendo en cuenta que al Rey Pastor se lo conocía también con el título de Osiris, tras aquella fallida ostentación que pretendió otro dios, llamado Asar. Este quiso actuar sobre la muerte y se autotituló Osiris; como tal, no fue reconocido por los demás dioses.


			Dumuzi había aprendido todo de su hermano Ningishzidda y el título de Osiris, de forma popular, recayó en él; al principio y al final de la historia de la estancia de los dioses en el planeta Ki, el honor de llevarlo sería para Ningishzidda. Pero para lo que ahora nos importa en relación con Isis, después del Diluvio, Osiris era Dumuzi; antes de él, Enki; después de este, Ningishzidda/Thot. 


			Isis/Inanna desde pequeña, nos dicen los textos, fue muy amada por sus padres Nannar y Ningal e, incluso, se cuenta que su abuelo Enlil, en muchas ocasiones, se sentaba junto a la cuna de la diosa y le contaba historias, como en nuestro tiempo. 


			Isis aprendió observando a su abuelo Enlil, a su tío abuelo Enki y a su tío Ninurta en el arte del yoga y de las artes marciales; en aquellos tiempos, ambas formaban una misma cosa. Después, cuando comenzó la juventud de la diosa, su hermano Utu le enseñó a pilotar las naves e Inanna ejerció la comandancia del lugar de aterrizaje.


			Nosotros los hombres, que evolucionamos del Homo, somos semejantes a los dioses que vinieron al planeta Ki y muchas de las costumbres de aquellos las repetimos ahora una y otra vez.


			Isis se hizo muy hermosa, incluso más allá de toda descripción. Tenía un tenue color de ébano con un verde manzana. Era una joven experta en artes marciales, en viajes por los cielos y en barcos celestiales, algo que había aprendido de su familia. Le habían fabricado un artefacto que le permitía volar a corta altura sin necesidad de nave. 


			Del Dios Luna y de la diosa Ningal, había heredado la templanza de su madre y la acción de su padre. Isis dominaba todo el yoga de Ninurta y Enlil y las diferentes artes que hoy llamamos taichí y chi-kung. 


			El mismo Krishna fijaría en el planeta Ki el yoga unos miles de años después, para convertirlo en el camino hacia Dios, el sendero hacia la perfección, lo único que el hombre habría de seguir para llegar al Padre. 


			Después, ya casi en nuestros tiempos, Jesús de Nazaret y María Magdalena predicarían sobre unas enseñanzas llamadas el camino, que estaban basadas en el yoga, los Vedas, los esenios, el gnosticismo y las leyes de Moisés principal y esencialmente. Todo en conjunto no era más que el conocimiento y la civilización que los dioses habían transmitido a los humanos, lo que en el «Libro Gnóstico» de este tomo llamamos «gnosticismo ancestral».


			Los anakim habían regalado una nave celeste a Isis, con la que ella cruzaba los cielos. Con el pequeño torbellino que llevaba en la espalda, se trasladaba por valles y regiones, ante el asombro de los hombres que caminaban por el suelo.


			Después del Diluvio, Dumuzi e Isis se enamoraron. Había indecisión al principio y cierta confusión en torno a la pareja, dado que él era del clan de Enki, y ella, del linaje de Enlil. 


			Tras la llegada de la paz por parte de Ninharsag (la Diosa Madre), tras el episodio sobre las pirámides y la esfinge, por la cual ella fue proclamada señora de Ekur (otra forma de llamar a la Gran Pirámide), Isis y Dumuzi buscaron la forma de estar juntos y lejos de los demás. Allí yacían el uno y el otro, alma con alma, corazón con corazón, cuerpo con cuerpo, en un solo espíritu, la Trinidad en una sola llama. Ese amor entre ellos se transmitía al pueblo, que veía la relación como algo de verdad hermoso y lleno de belleza. Se consideró el primer matrimonio sagrado y las gentes adoraban a Dumuzi y a Inanna.


			Cuando la pareja decidió hacerla pública para conseguir un reconocimiento por parte de los grandes dioses, pero con la idea de convertirse en los gobernantes de Ki, en primer lugar, se dirigieron a la madre de Isis, Ningal. Esta les dio su bendición y aprobó a Dumuzi como yerno de Nannar. El hermano de Isis, Utu, se sintió complacido; también el mismo Nannar ofreció la bienvenida a Dumuzi. Todos desearon que la pareja trajera paz a los clanes.


			Dumuzi, por su parte, se lo comunicó a sus padres Enki y Damkina/Ninki y a sus hermanos; todos se alegraron, excepto el primogénito, Marduk/Ra. 


			Gibil y Nergal, hermanos de Dumuzi, se encargaron de forjar una cama bañada en oro, de enviarles preciosas piedras de lapislázuli, la favorita de la diosa, así como las frutas preferentes de Isis (uvas, granada, higos y dátiles) y de organizar los preparativos de la boda.


			Con base en las costumbres, la hermana del novio, Geshtinanna, debía conocer los deseos de la novia sobre la boda y eso significaba reunirse con Isis. 


			Geshtinanna fue enviada a la casa de los padres de Isis. Esta le contó todo lo que anhelaba y sentía en su corazón, pero eso sería un gran error. La doncella de verde-ébano le relató el deseo de construir una gran nación con Dumuzi y que este se elevara por encima de todos los anakim, por encima de todos los dioses; ella se imaginaba como su consorte y reina, someterían a los países rebeldes y ambos dirigirían el reino de manera recta y con justicia; un día, habrían de ser los reyes de la Tierra, del planeta Ki, y de Kingu.


			Cuando Geshtinanna regresó y trasladó a su hermano Marduk todo lo relativo a las visiones de gobierno y gloria de Isis, este ideó un plan para cortar de raíz las ambiciones de la pareja. Obligó a Geshtinanna a prometer que guardaría el secreto y que no se lo contaría a nadie; ella debía ayudarlo a llevar a cabo su argucia: Geshtinanna se convertiría en la protagonista de un hecho que daría paso al drama, y del drama, al mito.


			Es este uno de los acontecimientos más tristes de la historia y pasaría a formar parte del mito de Isis y Osiris. Se fusionó con los hechos acontecidos entre Asar, Asta, Satu/Set, Neftis/Nebat y el hijo de Asta, Horon.


			Después de acordar el plan Marduk y Geshtinanna, esta fue a ver a su hermanastro Dumuzi a la morada del Dios Pastor, situada en la isla de Abu; a él se le había concedido el título de Osiris en esa época. La residencia la había mandado construir su padre Enki en la misma ínsula del Nilo donde él pasaba largas temporadas. Desde allí, tanto Enki como su hijo Thot regulaban el flujo del Nilo, que ahora duerme bajo la presa de Asuán y se conoció por el nombre de Philae, no Abu.


			Geshtinanna llegó encantadora y perfumada. Hemos de ver aquí las verdaderas intenciones de la hija de Enki. Tras darle la bienvenida su hermano Dumuzi y después de la comida y la bebida, ella le propuso que él durmiera entre sus brazos antes que con su esposa; debía engendrar un heredero legítimo nacido de una hermanastra, ya que el hijo de Isis no tendría derecho a la sucesión de Enki. 


			Por ese dato, deducimos que Geshtinanna no era hermana de Dumuzi. Aunque en los relatos se la identifica como la madre, se olvidan esos autores de que, en las costumbres de los anakim, las relaciones entre hermanos de sangre estaban totalmente prohibidas, no así entre los hermanastros; además, los primeros no tenían ningún derecho de sucesión. Por esa razón, Geshtinanna pretendió engendrar con su hermanastro Dumuzi, así se convertirían en herederos de Enki y de Damkina.


			Ignoramos si Dumuzi se opuso con más o menos firmeza, el caso es que ambos hicieron el amor y yacieron juntos; después, los dos se quedaron dormidos. Por la noche, Dumuzi tuvo un sueño inquietante, donde visualizó a modo de premonición su muerte: vio a siete bandidos entrando en su morada. Dijeron que habían venido a por él, lo llamaron «hijo de Duttur», ahuyentaron a sus ovejas, se llevaron a sus corderos y sus cabritos, le quitaron el tocado de señorío, le arrancaron la túnica real de dios Osiris, le rompieron el báculo de pastoreo, arrojaron al suelo su copa y lo secuestraron desnudo y descalzo.


			Geshtinanna era conocida también como Belili y por Azimua y se convirtió en la esposa de Thot/Ningishzidda. Al desposarse ambos, no hicieron más que cumplir con las leyes de los anakim, que indicaban que debían casarse entre hermanastros.


			Geshtinanna era hija de Ninsun/Ninsumun y de Enki. Su madre Ninsun después se casó con Lugalbanda y ambos fueron padres del héroe Gilgamesh, cuyo relato está perfectamente descrito en los textos antiguos. Ninsun fue la hija de Ninharsag y del dios de la sabiduría, Enki. Por otro lado, Ningishzidda no descendía de Ereshkigal, hermana de Inanna, como se afirma en algunos escritos.


			Dumuzi se despertó inquieto y asustado en mitad de la noche; contó su sueño a Geshtinanna y esta le dijo que no parecía favorable. Opinó que Marduk iba a acusarlo de haberla violado y enviaría a emisarios para que lo arrestaran; ordenaría que fuera juzgado y deshonrado, para así desunir la relación con una enlilita. Dumuzi se puso a gritar primero y a sollozar después. Geshtinanna se marchó y lo dejó solo; había cumplido con el plan y solo era cuestión de comprobar si Dumuzi se precipitaría al vacío.


			Dumuzi envió una petición de ayuda al hermano de Isis, Utu, y después se marchó a través del desierto por la orilla del Nilo, río arriba. Quería ocultarse cerca de las cataratas, en una zona de aguas con rocas lisas. Ocurrió la desgracia: Dumuzi resbaló y cayó, seguramente, desde una considerable altura. Quedó tendido. El Nilo se llevó la vida del Rey Pastor, Osiris. 


			La catarata desde la que se precipitó Dumuzi ahora está bajo las aguas de la gran presa del Nilo, acompañando a todos los grandes templos de los dioses. 


			Ninagal era otro hijo de Enki, el piloto del arca de Noah durante el Diluvio. Fue el primero que vio y recuperó el cuerpo sin vida de Dumuzi. Llevó el cadáver a la morada de Nergal y Ereshkigal en el Bajo Abzu, en las cercanías de la Casa de la Vida de Enki, donde muchos años atrás se había ejecutado la intervención sobre el Homo erectus. Nergal y Ereshkigal se habían casado y vivían al sur del Abzu. Nergal era hijo de Enki y de la misma Ereshkigal; ella, hija de Nannar y Ningal y hermana de Isis y Utu.


			El caso del matrimonio entre Nergal y su propia madre constituyó, sin duda, una excepción. Esa historia da lugar a bastantes confusiones en las relaciones entre madres e hijos, pero todo deriva del único hecho auténtico que tuvo lugar entre Nergal y Ereshkigal.


			Ereshkigal se convirtió en la diosa del Inframundo, así llamada en la zona de su dominio en las tierras bajas, cerca de la Antártida. Después, la historia confundiría el Inframundo con el Infierno. 


			Ereshkigal en ningún caso es la famosa imagen de la estela de Lilith, donde aparece representada Inanna/Isis.


			En algunas fuentes, consta como hija de Anu, pero no son fiables y resulta más verosímil que fuera hija de Nannar y Ningal, nacida después de los gemelos Utu e Isis y, así, hermana de ambos.


			La historia da unos datos confusos y se asocia a Ereshkigal con la paternidad de otro hijo con Enki, aparte de Nergal. Resulta algo absurdo, dado que ese descendiente al que se alude, llamado Ningishzidda, había nacido antes que ella y, como decíamos, fue hijo de Enki y de la Diosa Madre, como veremos.


			Ninagal, el piloto del arca de Noah e hijo de Enki, colocó sobre una losa de piedra de lapislázuli el cuerpo de Dumuzi, en los dominios de Ereshkigal. Envió aviso de lo que había sucedido a Enki. Este lloró y se desgarró la ropa, se puso cenizas en la frente y se lamentó acerca de qué pecado podría haber cometido él para ser castigado así. Enki ejecutó unas antiguas costumbres, que serían trasladadas a los hombres tiempos después, en los ritos funerarios que acostumbraban a desempeñar las sacerdotisas.


			Recordó Enki los tiempos en los que vino a la Tierra, cuando su nombre era Ea, un epíteto inspirado en su ciencia sobre las aguas: con ellas, se obtenía la fuerza de propulsión de las naves, los carros celestiales; en las aguas se metió y, después, una avalancha barrió el planeta Ki; en las aguas se ahogó su nieto Asar y por las aguas estaba muerto ahora su hijo el Dios Pastor Osiris, llamado Dumuzi. 


			Todo cuanto había hecho había sido con base en propósitos justos. Se lamentó Enki y se preguntó por qué el Hado se había vuelto contra él. ¿De que servía todo su empeño para dar civilización al hombre, si el Hado no lo favorecía?


			La paz de Ninmah había tocado a su fin. La furia de Isis por la muerte de su amado Dumuzi se llevaría todo por delante como un huracán descontrolado, como un terremoto embravecido, como un tsunami que aparece de golpe en el horizonte. Isis era temida por su coraje, por su belleza y por su conocimiento. Quería acabar con todos, a todos los veía culpables: a Geshtinanna, a Marduk/Ra, a Nergal, a Ereshkigal… La doncella de verde-ébano Inanna era la diosa del amor, pero también de la guerra. Isis se rebeló como un titán encolerizado, sobrevolando la Tierra. Los hombres habrían de contemplar una película de ciencia-ficción antes de que naciera este término.


			Cuando Geshtinanna contó a Enki lo que había sucedido, provocó más angustia en este. 


			Isis lloró por la muerte de Dumuzi. Después se desplazó hasta el Alto Nilo, hacia el Inframundo, para poder enterrar el cuerpo. Pero Ereshkigal, su hermana menor, sospechó; pensó que todo era un ardid por parte de Isis y que esta planeaba obtener un heredero de Nergal, hermanastro de Dumuzi. Seguramente, tenía razón, dado que estaba previsto en sus costumbres. 


			El cuerpo de Dumuzi, el Osiris muerto, se encontraba en el palacio de Ereshkigal y Nergal, en el Alto Abzu. Cuando llegó Isis, la diosa Ereshkigal había ordenado que, cuando entrara por alguna de las siete puertas (cifra habitual en la construcción de las ciudades), se le quitaran los pertrechos y las armas. Ella preveía un conflicto con Isis y le tenía miedo; la única manera de que le permitiera verla era sin armas y a su disposición. Esto no significa que Isis arribara desnuda a la presencia de Ereshkigal.


			Lo de las siete puertas es posible que pertenezca a una tradición basada en el séptimo planeta. Seguramente, se trataba de dejar los pertrechos que llevaba la diosa Isis, incluidas las armas, fuera del palacio de Ereshkigal, pero en ningún caso desnuda; esas cosas son parte de la leyenda.


			Así, Isis, «desnuda» e indefensa, es decir, sin armas, pero vestida, llegó hasta el salón y el trono de Ereshkigal. Allí su propia hermana la acusó de intrigar para buscar un heredero de Nergal. Isis quiso explicar que no era ese su objetivo, pero su hermana no le permitió hablar y se mostró furiosa. Ereshkigal, acompañada de su guarnición, ordenó a su visir Namtar que actuara contra la diosa y que soltara «las sesenta enfermedades» (algún tipo de arma que desconocemos). Isis quedó como muerta, pero no cadáver, sobre las baldosas de lapislázuli del salón del trono de Ereshkigal.


			Ereshkigal debió de preocuparse mucho ante su actuación temeraria; la que estaba tumbada sobre el suelo era la amada de Anu, el dios del cielo. Por nada del mundo Ereshkigal hubiera atentado contra la vida de Isis, la Inanna considerada la gran diosa del Cielo y de la Tierra.


			Ante la desaparición de Isis, sus padres, Nannar y Ninlil, acudieron a relatar todo el asunto a Enlil y este, bastante perturbado, mandó un mensaje a Enki: todo sucedía en las tierras del dios de la sabiduría. 


			Enki sabía lo que había ocurrido por Nergal, su hijo y esposo de Ereshkigal. Entonces, programó a dos robots, que ya estaban en servicio, dos seres sin sangre e inmunes a los rayos de la muerte, y los envió al Bajo Abzu para que trajeran a Isis al palacio de Ereshkigal. 


			Cuando Ereshkigal y los suyos los vieron llegar, se quedaron perturbados y confundidos; no sabían si eran otro tipo de anakim o unos terrestres extraños. El propio visir Nantar dirigió las armas contra ellos, pero no les afectaron. Estos mataron a algunos de ellos y los demás se mostraron cautelosos; cogieron el cuerpo de Isis, que ya estaba colgado en una gran estaca en forma de T y no de cruz, para sujetar bien brazos y cuerpo. La intención de Ereshkigal consistía en que muriese por sí sola para así evitar la ira de Anu y de los grandes dioses.


			La imagen de Isis colgada de la cruz constituye la antesala del Mesías miles de años después. Los hechos acontecidos en torno al Rey Pastor (Osiris) son el cuadro sobre el que se dibujará la Pasión de Cristo, pero Jesús de Nazaret no fue colgado de una cruz, sino de un madero en forma de T. En realidad, la cruz nos conecta con los anakim.


			Los robots colocaron a Isis sobre una losa y actuaron tal y como estaban diseñados. Primero, trataron de revivirla e impedir que su vida acabase. En las tablillas, se dice que «dirigieron sobre ella un pulsador y un emisor, después la rociaron con agua de vida y pusieron la planta de la vida en su boca». Isis se incorporó, como despierta de entre los muertos. Se podría decir que, indirectamente, Enki la había resucitado.


			Isis movió los ojos, la boca y el cuerpo y se levantó del borde de la muerte. Los emisarios y los robots regresaron con ella y el cadáver de Dumuzi. Isis recuperó todos sus atributos, armas y pertrechos. La misma, antes de partir, estuvo a punto de matar a Ereshkigal y a Nantar, pero las órdenes de Enki resultaban claras: recuperar a Isis y traerla junto con el cuerpo de Dumuzi de regreso. Los robots impidieron cualquier tipo de venganza. 


			Todos retornaron en primer lugar al Abzu de Enki, situado también en la zona del Inframundo.


			Isis ordenó que llevaran a su amado Dumuzi a la Tierra Negra (Nubia) para lavarlo con agua pura y ungirlo con aceite, envolverlo en un sudario rojo y colocarlo después sobre una losa de lapislázuli. Se adecuó un lugar de descanso para él en las rocas, en una cueva, para que esperara así el día del surgimiento: la posibilidad de que el propio Thot fuera capaz de resucitarlo, cosa que no ocurrió. En alguna de las pequeñas pirámides o cuevas de la antigua Nubia, yace el Rey Pastor Osiris.


			Precisamente, de ese hecho y del matrimonio sagrado de Isis y Dumuzi nació la unción, el ungir por parte de la diosa. Este rito fue trasladado a las sumas sacerdotisas y llegó a María de Betania en el año cero. La capa de color rojo, junto al verde de la sanación de Ninmah y el frasco de ungüento de la diosa serán los principales atributos de María Magdalena.


			Sabemos dónde buscar el cuerpo del dios Dumuzi, teniendo en cuenta que donde se tradujo «cueva en las rocas» se debe entender «hueco dentro de una roca», posiblemente, en el interior de una de las numerosas pirámides de la zona de Nubia. Ojalá algún día sea posible encontrarlo, a no ser que los anakim se lo llevaran a su planeta.


			Isis, tras el entierro y las ceremonias dedicadas a Dumuzi, se desplazó hasta la morada de Enki y exigió la ejecución de Marduk/Ra, como culpable de la muerte de su esposo. Enki le dijo que, si bien Marduk había sido un instigador, él no había cometido el asesinato y que todo se había debido al Hado. Pero Isis no escuchó y, ante esta negativa a castigar a Marduk/Ra, ella llevó el asunto a sus padres y a su familia, principalmente, ante Enlil y Ninurta, enemigo acérrimo de Marduk. Esto propició el levantamiento de la veda entre los clanes enlitas y enkitas.


			En la casa de Enlil, se reunieron Isis y Utu, con la presencia de Ninurta, que argumentó en favor de tomar fuertes medidas contra Marduk/Ra. Ninurta y Marduk eran enemigos desde su nacimiento por la cuestión de la primogenitura de Nibiru.


			Enlil opinó que Marduk se comportaba como una serpiente maligna y que se debían liberar de ella; envió una petición de rendición y entrega de Marduk a su padre Enki. Al clan de Enki y familia se los llamaba clan de la Serpiente, razón por la que aparece de forma frecuente el término en las guerras de la zona de la India, como asuras.


			Enki se reunió en su casa con Marduk y el resto de sus hijos. Dijo que aún lloraba la pérdida de Dumuzi y debía defender los derechos de Marduk. Dumuzi había muerto por un mal Hado y no por la mano de Marduk; este era el primogénito y el destinado para la sucesión. Debía protegerlo de la furia de la banda de Ninurta y del clan enlita.


			Gibil y Ninagal estuvieron de acuerdo ante el reclamo de su padre Enki; Ningishzidda, más pacifista, se opuso al conflicto y Nergal solo ayudaría en caso de peligro mortal.


			En esos tiempos, estalló una feroz guerra entre los dos clanes, una diferente a la contienda que se llevó a cabo entre los dioses más tarde con la intervención de terrestres.


			Se trataba de una batalla entre anakim de otro planeta, entre dioses, entre titanes, que daría paso a mitos y leyendas. Sería conocida como la Primera Guerra de las Pirámides, que estaban recién construidas; apenas se había iniciado el noveno milenio a.C. cuando el cielo se llenó de rayos, truenos y de sonidos bélicos. Todo sucedió después de los conflictos entre los grandes dioses, al terminar la construcción de las pirámides, especialmente, por quien habría de ser el titular de la imagen tallada en la cabeza de la esfinge.


			La gran diosa Isis, la reina del Cielo y de la Tierra, dio comienzo a las hostilidades. Con su nave cruzó el cielo hacia los dominios de los hijos de Enki, hacia Egipto, y desafió a Marduk, persiguiéndolo por el desierto y a lo largo del río Nilo. 


			Ninurta le prestó apoyo e Ishkur ayudó con armas de relámpagos abrasadores y truenos demoledores. En la zona del Abzu y en las aguas, los peces flotaban sobre ellas, mirando al cielo, y el ganado se dispersaba por los campos. Nunca el Homo sapiens habría imaginado tal película celestial. Como en tiempos venideros, los animales pagaban la factura de los supuestos seres dominantes de la Tierra.


			Los estruendos de la batalla eran desconocidos para las criaturas vivas de la zona; jamás habían visto semejantes relámpagos, pájaros cruzando el cielo con humo en sus espaldas ni oído sonidos tan horribles.


			Marduk tuvo que retirarse hacia los montes artificiales. Buscó cobijo dentro del gran Ekur, hacia las pirámides de Giza (una pequeña prueba de que ya estaban construidas en aquellos tiempos). Ninurta, en su persecución, roció las mismas con proyectiles. Los resplandores de las armas de Ishkur convirtieron la noche oscura en días de ardientes soles; parecía que el universo se configuraba de nuevo. Marduk se instaló dentro de la gran pirámide, allí el propio Gibil le diseñó un escudo invisible. Nergal elevó al cielo «el ojo que todo lo ve», con la intención de reunir todos los datos sobre los atacantes. 


			La diosa Isis atacó con la llamada «arma de la brillantez», posiblemente, un tipo de rayo láser. Hirió a Horus en el ojo derecho, que había venido a defender a su abuelo Marduk.


			La raíz del mito sobre Isis y Osiris que ha llegado a nuestro tiempo nació de lo acontecido antes entre Asar/Asur, autoproclamado Osiris, casado con su hermanastra Asta, autoproclamada Isis, y Satu/Set, hermano de Asar, casado con Neftis/Nebat, hermana de Asta. Luego, se confundió el episodio con lo sucedido entre Isis/Inanna y Dumuzi, tiempo después, cuando Horus era ya adulto. La historia atribuyó la paternidad de Asar y Nebat al dios Get y a la diosa Nut. 


			La historia de Asar y Asta arranca en el tiempo en el que Marduk y Sarpanit estaban en el planeta Lahmu (Marte), antes de la llegada de la gran catástrofe llamada el Diluvio (10168 a. C.). Estos engendraron a dos gemelos: Asar y Satu/Set. A Set no se lo debe confundir con Set, tercer hijo de Adán y Eva (Titi y Adapa). Por otro lado, según los textos, Sarpanit dio a luz a dos gemelas con el anakim Shamgaz: Asta y Nebat, con lo que se confirmaría que los cuatro eran hermanastros e hijos de la misma madre: Sarpanit. 


			Pero eso llevaría a complicar la identidad de Ged y Nut y más aún la de Shu y Tefnut, a no ser que se entienda que estas diosas no existieron nunca. Sin embargo, fue una forma de nombrar a los grandes elementos, como el cielo o firmamento.


			Después Asar, autoproclamado Osiris, se casó con Asta, la también autoproclamada Isis. Ella había dicho que era la gran diosa y reina del Cielo y de la Tierra, título que recayó sobre Inanna para todos los tiempos. Satu se desposó con Nebat. Estos matrimonios dieron origen al mito de Isis y Osiris, que se complementa con el gran amor y devoción que se tenían Dumuzi, hermano de Marduk, e Isis/Inanna, la hija de Nannar y Ningal, la auténtica Isis, la proclamada por todos los dioses como la gran diosa y reina del Cielo y de la Tierra.


			A la hermana de Nebat, Asta (conocida también con el epíteto de Neftis), se la denominaba la Diosa, nombre que ella misma había autoimpuesto. Asar había hecho lo mismo y se llamaba Osiris. Pero ni uno ni otro fueron realmente Isis y Osiris y tampoco se trataba de hermanos.


			El primer acontecimiento que originó el mito comenzó un día en que Shamgaz, Nebat/Neftis y Asar, en representación de los observadores (los que estaban en Lahmu y en la estación espacial Shekhinah), convocaron, aprovechando una celebración, un banquete e invitaron a los anakim. Se presentaron los líderes de la zona y los familiares cercanos, pero no asistieron la esposa de Asar, Asta, ni Enlil, ni tampoco Inanna/Isis.


			Nebat/Neftis preparó las mesas, se vistió de gala y se puso cascabeles en los tobillos; se embelleció y cantó una canción a Asar, que asistía como poderoso Osiris. Satu/Set halagó a su hermano y le sirvió la comida con un inquietante humor; Shamgaz ofreció a Asar vino nuevo mezclado por él y elixir elaborado a partir de este.


			Asar mostró su mejor carácter y se puso a cantar, acompañándose con címbalos; pero poco más tarde, la mezcla de bebidas lo derrumbó en el suelo. Los anfitriones se lo llevaron, alegando que debía dormir; lo colocaron en otra cámara y allí, dentro de un ataúd, lo cerraron y precintaron. Luego, lo arrojaron al mar.


			Cuando la noticia llegó a Asta, entre lamentos y quejas, se dirigió al padre de su marido, Marduk, transmitiéndole el aviso y pidiéndole que buscaran el ataúd.


			Este fue encontrado a orillas de la Tierra Oscura y del mar. En su interior, seguía el cuerpo muerto de Asar. Marduk y Asta se mostraron enfurecidos y desgarrados. Sarpanit y Marduk estaban abatidos, al igual que Enki, que señaló que la repetición de la maldición de Ka-in había regresado.


			La diosa Asta elevó lamentos a las alturas y pidió un heredero para vengarse. Dijo a Marduk que Satu debía encontrar la muerte y que ella concebiría un sucesor de la simiente de Marduk, para que su nombre se recordase por el nombre de él y el linaje sobreviviera. 


			Enki respondió que eso no era posible y que perdonara la vida a Satu; de este se debía engendrar un heredero para Asar. Pero este negó toda posibilidad de concebir con Satu. 


			En aquel tiempo, nació otra ley para el hombre: el hermano que sobreviviese debía hacerse cargo de la familia del fallecido. Esta costumbre se conserva en algunos lugares de la Tierra, interpretada de manera más amplia.


			La diosa Asta se quedó desconcertada y turbada y tomó la determinación de desafiar las normas. Antes de que el cuerpo de Asar fuera envuelto en el sudario, Ningishzidda/Thot, Enki o ambos extrajeron «la simiente de vida» (los textos especifican el pene) de Asar y con ella concibió Asta un heredero y un vengador para Asar: Horon.


			Un tiempo después, Satu fue a reclamar la Tierra de los Dos Estrechos como único sucesor de Marduk ante el Consejo de los anakim. Asta exclamó en voz alta que ella tenía un heredero de Asar, llamado Horus. Satu y el Consejo pidieron explicaciones 


			Asta contó que había mantenido oculto a su hijo y lo educó para que fuera el vengador de su padre Asar. Confesó que se había extraído la simiente del cuerpo de Asar e inseminado su vientre. El Consejo determinó un tiempo para poder investigar y aclarar el asunto.


			Pero en las Tierras Oscuras, el joven Horon ya se había convertido en un héroe, en un guerrero, y había sido adoptado por su tío abuelo Gibil, que lo entrenó y lo instruyó en el arte de la guerra. Este le había construido unas plataformas aladas, con las que Horon podía remontarse en el aire como un halcón, similares a las que propulsaban a Inanna. También para él fabricó un arpón divino con proyectiles especiales y le enseñó las artes de los metales y de la herrería. De ahí viene el asimilar a Horus a un halcón o llamarlo el Halcón de los Cielos.


			Horon forjó armas, basándose en su conocimiento del hierro. Con los Homos terrestres leales organizó un ejército, con el que marchó hacia el norte a través de tierras y ríos para desafiar a Satu y a los observadores. Horus no estaba dispuesto a esperar la decisión del Consejo, al igual que su madre.


			Así, cuando el ejército llegó a la frontera del Tilmun, la Tierra de los Proyectiles, Satu envió a Horus un desafío, diciendo que solo ellos dos debían enfrentarse, uno contra uno. Satu sabía que Horus y su armada podían vencer a la suya fácilmente y vio más posibilidades en un enfrentamiento personal, pero no a la antigua usanza de cuerpo a cuerpo, tal y como se hacía en el planeta Nibiru, sino entre naves.


			En los cielos del Tilmun y del desierto del Sinaí, Satu esperó a Horus y este se remontó como un halcón hacia él. Satu disparó primero y su proyectil dio de lleno a Horus. La diosa Asta, al ver a su hijo malherido, invocó a Ningishzidda y este revivió a Horus. Al día siguiente, este regresó de entre los muertos. Aquí se mostró realmente el auténtico Osiris. Incluso la propia diosa Asta reconoció de forma implícita quién era. A cambio, Ningishzidda le mostró siempre veneración, de forma que en el Egipto Clásico se confundirían ambas Isis.


			Después, Ningishzidda proveyó a Horus de un pequeño lanzamisiles especial (un pilar ígneo), cuyos ojos cambiaban sus colores del azul al rojo y del rojo al azul. Horus se elevó de nuevo hacia el cielo con el nuevo artefacto incorporado. Él y Satu se persiguieron por todas partes. Al principio, el pilar ígneo de Horus recibió un impacto, pero después este alcanzó a Satu con su arpón, quien se estrelló contra el suelo. Horus bajó, lo maniató y lo llevó ante el Consejo de los anakim. De nuevo, aquí Horus (la nave del dios) fue herido en un ojo y otro mito emergió de una pequeña raíz.


			Allí descubrieron que Satu estaba ciego, que no tenía testículos y que apenas podía aguantarse de pie. En las luchas entre dioses, lo habitual era inutilizar los testículos del adversario para evitar su descendencia, algo que todos hacían en el combate cuerpo a cuerpo.


			Asta reclamó al Consejo que Satu viviera ciego y sin herederos; el Consejo determinó que sus días acabaran como un mortal entre los observadores, declarando a Horus triunfador y heredero al trono de su padre. Sobre una tablilla de metal, se inscribió la deliberación y esta fue depositada en el Salón de los Registros de las Pirámides, que duerme bajo el desierto de Giza. Satu fue enviado al Sinaí y allí cambió su nombre, pero esa es otra historia.


			Marduk/Ra se sentía feliz con la decisión, pero estaba apenado por todo lo sucedido. Horus era hijo de Asar y la tristeza de Marduk se debía a que su descendiente no tuviera asignado un dominio, como uno más de los anakim, algo que se llevó a cabo después del Diluvio. 


			Luego de perder los dos hijos, Marduk/Ra y Sarpanit buscaron consuelo el uno con el otro más que en los grandes dioses y así les nació otro hijo, al que llamaron Nabu, que significa «Poseedor de la Profecía».


			La representación del ojo de Horus está basada en ese relato y combina la herida que le causó Isis (Inanna) en la Primera Guerra de las Pirámides y el evento con el pilar ígneo.


			Asar se había casado con su hermanastra Asta, y su hermano Satu, con la otra hermanastra, Nebat. 


			Después del episodio en el que murió Asar, Marduk y Sarpanit engendraron a Nabu y Nabak. Con estos, Marduk y Sarpanit fundaron dos ciudades en el continente al otro lado del Gran Océano, no en la Atlántida, que ya se había hundido, sino en Mesoamérica. Allí murió y fue enterrada Sarpanit en el quinto milenio antes de nuestra era, en la zona de México.


			El mito del ojo de Horus surgió tras el ataque de Isis contra el hijo de Asta, Horon, y de la simiente de Asar. Thot se encargó de extraerla del ADN del asesinado Osiris y de hacer crecer la semilla en el vientre de Asta.


			La Diosa fue la primera que pretendió atribuirse el título de Isis, que estaba reservado para Inanna. Muy pronto lo reclamó esta misma y, a la vez, los dioses se lo concedieron por todo el planeta Ki. 


			El nombre de Isis no hace alusión a ninguna persona física o entidad, sino que se trata de un epíteto y un título para identificar a la diosa del Cielo y de la Tierra. Recayó sobre la doncella Inanna, principalmente, por parte de Anu, que la preparó para que se trasladase a Nibiru y asumiera el trono del Planeta del Cruce. En el Egipto Clásico, se produjeron algunas confusiones acerca de Isis, dado que algunos adoraban a la primera diosa Asta y su pretensión de llamarse Isis.


			Sarpanit era, habitualmente, la protagonista de la celebración de Año Nuevo, que llevó a cabo Ra/Marduk en Egipto a la llegada de la primavera. En ella se leía el Enuma Elish y Sarpanit era la entidad a la que se recordaba como la esposa del dios de Egipto, muerta antes de la última visita de Anu en el cuatro mil antes de Cristo. La fiesta del Año Nuevo se llamaba Akitu o Zagmuk.


			El Akitu era la gran celebración a la llegada de la vida en primavera y, en esas fechas, daba comienzo el año nuevo y la renovación de la tierra. Se trataba de una ocasión para dejar de trabajar y asistir a las procesiones, a los cantos y danzas. Los hombres podían ver de cerca a los dioses.


			[image: ]


			Entretanto, Ra/Amón se refugió dentro del gran Ekur. Utu contenía más allá de la tierra del Tilmun, en el Sinaí, a los observadores y a sus ejércitos de terrestres. Por su parte, los anakim que apoyaban a uno u a otro clan batallaban a los pies de los montes artificiales de las pirámides (del Ekur).


			Enlil pidió a Enki la rendición de su hijo Marduk. Ninharsag envió un mensaje a Enki, solicitando que debían hablar hermano con hermano. Marduk, dentro del Ekur, siguió desafiando al clan de Enlil y la Gran Pirámide fue su fortaleza.


			Isis, como suprema diosa de la guerra, no podía superar los costados lisos de la inmensa estructura; estos desviaban todos los proyectiles de sus armas. El escudo proporcionado por Gibil funcionaba a la perfección, esquivando los disparos que se dirigían contra la pirámide. 


			Pero el gran guerrero Ninurta averiguó que había una entrada secreta y la encontró en el lado norte de la Gran Pirámide. Se trataba de una piedra giratoria. El guerrero atravesó todo el oscuro corredor hasta llegar a la galería, que relucía como un arcoíris con las emisiones multicolores de los cristales. 


			En tanto Marduk, alertado del acceso de Ninurta, esperó con las armas preparadas. Ninurta siguió su camino, destrozando todos los cristales que encontraba a su paso. Marduk se retiró a la cámara superior y bajó los cierres de las piedras descendentes, diseñados por Thot, para impedir cualquier entrada por parte de los atacantes. 


			Isis e Ishkur acompañaban a Ninurta ya en el interior del Ekur; junto a él, pensaron que la mejor opción sería dejar a Marduk enterrado en la hermética cámara y que esta se convirtiera en su ataúd. De hecho, ni ellos podían acceder a la estancia de Ra/Amón. Entonces, al final de la galería, soltaron otros tres bloques de piedra, dispuestos para deslizarse hacia abajo. Ra quedó prácticamente encerrado vivo en la cámara de la Gran Pirámide.


			La furia de la diosa Isis y las ansias de venganza contra Marduk por la muerte de su amado Dumuzi habían desatado aquella gran guerra, conocida en la historia como la Primera Guerra de las Pirámides. Isis había demostrado ser una guerrera hábil, una mujer a la que los mismos dioses temían; su fama y poder se pusieron de manifiesto en aquellos días y en otros tiempos tardíos, cuando la reina del Cielo y de la Tierra fue la primera en el orden de batalla. Nunca hubo sobre la Tierra un ser tan valiente.


			Era el año 8970 a. C. cuando tuvo lugar la Primera Guerra de las Pirámides; poco después, vendría otra segunda.


			La hija de Enoc e Edinni, Sarpanit, esposa de Marduk/Ra/Amón, elevó una severa queja y se lamentó por la prisión y el castigo sin un juicio de su esposo, al modo de los dioses. Acudió a Enki, su suegro, y con ella iba su muy joven hijo Nabu. Nabak no había nacido aún. Sarpanit dijo a Enki que su esposo Marduk debía ser liberado de forma inmediata y permanecer entre los vivos libres; no había pruebas de que fuera culpable de la muerte del dios Osiris Dumuzi. 


			Enki envió a Utu y a Nannar a la residencia-templo de Isis para interceder ante ella, pero la diosa no se aplacó y dijo que la muerte de su esposo Dumuzi debía pagarla Marduk por haber sido el instigador de semejante acción; suya era la culpa de lo ocurrido. Ante el fracaso de la misión, Enki acudió a la Diosa Madre Ninmah, la gran pacificadora.


			Ninharsag/Ninmah, mediadora como siempre, hizo gala de su poder, semejante al del propio Anu; de hecho, era descendiente de la Diosa Madre de Orión. Reunió a los hermanos Enki y Enlil ante el Consejo de los anakim y les dijo que, si bien Marduk debía ser castigado, no por aquella acción merecía la muerte; basándose en la tradición de los dioses, este no había cometido un crimen de forma directa y debía vivir en el exilio. Se entregaría a Ninurta la sucesión en la tierra de Marduk, los dominios de este pasarían al primogénito de Enlil. 


			El Consejo por unanimidad aceptó y Enlil se sintió complacido, dado que Ninurta era su hijo, pero también de la Diosa Madre. Isis admitió la idea de Ninharsag, a la que respetaba y quería mucho, como iba a demostrar en el momento de la partida de los dioses hacia Nibiru y antes y durante el evento del Diluvio.


			Enki se lamentó, tenía que decidir entre sucesión o vida. Su corazón estaba dolido, en sus tierras se habían extendido la desolación y la guerra; todo esto debía terminar. Por su hijo Dumuzi estaba de luto y aceptó que Marduk viviera en el exilio. En la isla de Abu, residencia de Dumuzi y de Isis, se aposentó la noche; la antigua Philae comenzó a hundirse en el agua.


			Enlil exigió que todas las instalaciones que enlazaban el cielo y la Tierra fueran confiadas a él mismo. Supo aprovechar aquel momento de debilidad del clan enkita y también reclamó el control sobre todo el Sinaí, especialmente el Tilmun, para otro de sus hijos. Además, los observadores, aquellos que se mantenían fieles a Marduk, debían renunciar al lugar de aterrizaje donde estaban instalados, en la Explanada de los Cedros (Ba’albek). Los que bajaron del planeta Lahmu en el Diluvio, los observadores, debían abandonar la plataforma del Bosque de los Cedros y, por último, se obligaría a Marduk a marcharse a la tierra más allá del Gran Océano, la también llamada Tierra sin Retorno. No se hallaba habitada por descendientes de Noé, sino por gentes de las generaciones de Ka-in. 


			Enki se inclinó ante su hermano Enlil y ante el Consejo, ocultando las lágrimas y sintiendo en su corazón la mano del Hado. No tuvo más remedio que aceptar las duras condiciones. Enki sugirió que dicha tierra se convirtiera en el exilio de su hijo.


			El término «observadores» (usado por Enoc), aparte de aplicarse a los que permanecían en la estación de paso del planeta Lahmu, conocidos por el nombre de igigi, también hace alusión a los que estaban en la estación espacial que giraba alrededor del planeta Ki, la Shekhinah. Se aplicó a lo largo de la historia del hombre y dio origen a conceptos diversos, como la Gloria del Señor e, incluso, el Espíritu.


			Marduk se desplazó con su familia hacia Mesoamérica y se puede decir que se inició la primera civilización de hecho sobre la Tierra, en la zona del norte de México. Años después, llegaron Thot e Ishkur, pero estos entraron por la parte sur y centro del continente. Antes ya había estado Ninurta en las tierras altas de la meseta cuando, después del Diluvio, marchó hacia Mesoamérica en busca de oro y lo encontró en las inmediaciones del lago Titicaca. Miles de años antes, había arribado parte de los descendientes de Ka-in y sobre ellos intervino Marduk; miles de años después, a esos hombres los llamaríamos indios. Ellos lo recordarían con el nombre Manitú, el Gran Espíritu.


			El exilio obligado de Marduk, Sarpanit, hijos y algunos de los que se instalaron en el Bosque de los Cedros sucedió cuando Sarpanit consiguió que intercediese Ninmah. Esta convenció a Isis para que Marduk saliera de la Gran Pirámide.


			Era el año 8900 a. C. cuando Marduk y Sarpanit llegaron al norte de México.


			Y fue en esos tiempos cuando se eligió a Ningishzidda como señor de las tierras del Ekur, señor de las pirámides y dios Osiris. Él, como diseñador, era el artífice de aquella maravilla, que iba a perdurar a través de los tiempos, y conocía las montañas artificiales. Se enfrentó al difícil reto de sacar a Marduk de las entrañas selladas por los grandes bloques de piedra. Los dioses se encontraron con que no tenían idea ni forma de liberar a Marduk y acudieron a Thot.


			Ningishzidda, nuestro amado Thot, que también marcharía al Cielo, es decir, a Nibiru, estudió los planos secretos de la Gran Pirámide y buscó cómo sacar a Marduk, evitando los bloqueos de las grandes losas. Dijo a los líderes anakim que debía ser rescatado por una abertura superior que estaba cincelada; en ella habría que tallar una entrada; desde allí, un pasadizo los conduciría hacia la parte superior, donde estaba la cámara sellada, creando así un conducto de rescate. Este atravesaría pasadizos ocultos hasta llegar al centro y, a través de las piedras, podrían abrirse paso mediante una entrada hasta el interior. Evitando los bloqueos de las losas, continuarían por encima de la gran galería; levantando tres bloques de piedra, alcanzarían la cámara superior de la Gran Pirámide, donde se encontraba Marduk. 


			La propia Isis quiso ser la primera que viera y anunciara a Marduk la decisión. Lo localizaron sobre una pequeña plataforma, desmayado, con lo que nada pudo Isis decirle. Lo bajaron por el sinuoso conducto hasta el exterior; allí, su esposa Sarpanit y el joven Nabu, más los lideres anakim esperaban el desenlace y la liberación de Marduk. 


			Isis se marchó del lugar y fue el propio Enki quien le transmitió los términos de la liberación cuando estuvo recuperado y capaz de escuchar, ante la presencia de casi todo el Consejo. Marduk se enfureció mucho y dijo que prefería morir antes que renunciar a su derecho de nacimiento. 


			Sarpanit y Nabu se abrazaron al gran dios Marduk y ella comentó a su esposo que formarían parte de su futuro. Marduk, primero, se enfadó; luego, se humilló, lloró de rabia y de amor y se rindió ante el Hado. Marduk se arrodilló, con sus seres queridos al lado; allí estaban el padre, la madre y el hijo, caídos en el suelo, ante el cruel destino que el Hado había diseñado.


			Enki, ensimismado, abandonó el lugar, pensando en todos sus hijos muertos: Ka-in, Dumuzi, Asar y Set/Setekh, fallecido a manos de su propio hermano, que se había creído Osiris y desafiado a Set por todo el control de Egipto.


			Marduk, con Sarpanit y Nabu, los observadores, además de sus allegados y servidores, partió hacia una tierra al otro lado del Gran Océano, donde abundaban bestias con cuernos, que nosotros llamamos bisontes, unos animales diferentes a los conocidos por él, que habían venido del Planeta del Millón de Años. Marduk y los suyos se establecieron en el sur de Norteamérica, que ya estaba habitado por descendientes de Ka-in y que comprendía la mayor parte de México. 


			Sarpanit y Marduk fueron muy bien recibidos y esto dio paso a un gran avance en la civilización de aquellas tierras. Él sería conocido como el Gran Espíritu en los tiempos venideros y de él descenderían otras gentes y otras diosas. Aunque el nombre de Gran Espíritu podría recaer también sobre el cuarto hijo de Noah, que parece que se desplazó a Norteamérica, llamado Jonitus/Manitu.


			Tras la partida de Marduk y su familia, Ninurta entró en la Gran Pirámide y fue hasta la sala inferior, la cámara de la reina. En su pared y en una especie de hornacina, había un hueco labrado; dentro se hallaba la piedra del destino, seguramente, un tipo de mineral que emitía una radiación roja. 


			Ninurta ordenó a los suyos que se la llevaran y la destruyeran por completo. Después, se dirigió a través de la gran galería hasta la cámara del rey. Allí, en un arca ubicada en el centro, pulsaba y latía el corazón del Ekur. La fuerza de su red se potenciaba con cinco compartimentos. Ninurta dio un golpe en el arca de piedra con su vara y esta respondió con una resonancia. Ninurta ordenó que la piedra Gug, tal y como la denominan los investigadores, la que determinaba las direcciones, la que actuaba a modo de fijación entre las naves y el lugar de aterrizaje, fuera sacada de su sitio y destruida. El arca tallada también fue movida de su sitio y en el mismo lugar permanece hoy día. Napoleón, uno de los hombres de nuestro tiempo, pudo observarla desplazada.


			Bajando por la gran galería, Ninurta examinó los veintisiete pares de cristales de Nibiru incrustados a los lados del pasillo, perfectamente visibles hoy en día, muchos de ellos dañados en el combate y otros intactos. Ninurta ordenó sacar de sus ranuras aquellos que estaban enteros y los pulverizó con su rayo. Se desconoce qué fue de ellos y dónde se encuentran en la actualidad. 


			Después, ya fuera de la Gran Pirámide, Ninurta se remontó hacia los cielos en su nave, en su pájaro negro. Dirigió sus armas a la piedra ápice, situada sobre el gran Ekur, y la derrumbó hecha pedazos. Con estas acciones, Ninurta se declaró victorioso y puso fin al temor que él mismo sentía hacia Marduk, con el que veía peligrar su primogenitura como el gran dios de Nibiru. 


			Los anakim alabaron a Ninurta, le dijeron que estaba hecho igual que Anu y que era su líder y su héroe. Ninurta se representó con dominio sobre el Cielo y la Tierra. A partir de ese momento, fue denominado el Gran Guerrero, atribuyéndole el título de Nemrod.


			Para sustituir la incapacitada baliza de la Gran Pirámide, se eligió un monte cercano al lugar donde se encontraban las naves, que suponemos que era una superficie plana al norte del Sinaí o monte de Moisés. Se trataba del lugar de aterrizaje de la nave a la que accedió Moisés y donde Gilgamesh acudió para ascender al Cielo. Se lo llamó Mashu y en sus entrañas se distribuyeron y colocaron los cristales rescatados. En su cima se instaló la piedra Gug, la piedra de dirección. La nave que vio Moisés no se situó en una cumbre, sino en la llanura alta del Mashu.


			Enlil convocó a sus tres hijos; a Ninlil, su esposa; a Isis, su nieta, y a Ninharsag (la Diosa Madre), la progenitora de Ninurta. La reunión pretendía confirmar todos los mandatos sobre las tierras de antaño y asignar los señoríos sobre las nuevas. Así, a Ninurta, vencedor sobre Anzu (el que sustrajo los ME), y a Marduk se les concedieron los poderes de la enlildad, por los cuales Ninurta habría de sustituir a su padre en todas las tierras y en todos los órdenes. A Ishkur se le entregó el señorío sobre el lugar de aterrizaje, llamado Ba’albek, situado en las Montañas de los Cedros y en el actual Líbano. 


			A Nannar, como dote imperecedera, se le asignaron las tierras al sur y al este de allí, donde se habían extendido los observadores y sus descendientes, así como la península donde estaba el lugar de los carros, el monte Mashu. A Utu se lo confirmó como comandante del lugar y del ombligo de la Tierra: Jerusalén. Se puede afirmar que la ciudad ya existía en el noveno milenio antes de Cristo. 


			Como se había acordado, Enki entregó el señorío de Dumuzi a Ningishzidda. Los otros hijos de Enki no pusieron objeciones, pero Isis se opuso y reivindicó la herencia de Dumuzi, su esposo, que había fallecido; ella era heredera de sus dominios y exigió a Enki y a Enlil uno para ella sola. Estos tuvieron que consultar con Anu. 


			Se puso en evidencia que, pese al gran respeto hacia la diosa, prevalecían los derechos masculinos. La respuesta vendría del Cielo y el valle del Indo sería plenamente para Isis. Ella fundó diversas ciudades, principalmente, Harappa, donde se instaló en las orillas del río; este se nombró de nuevo y se denominó Sarasvati, de la misma forma que la diosa.


			Había nacido el mito de Isis y Osiris, basado en tres acontecimientos entre los dioses: la muerte del esposo de Asta (también Isis), llamado Asar, al que se atribuía el título de Osiris; la inseminación a su esposa Asta con su esencia por parte de Enki, Thot o bien de ambos; y el nacimiento de Horon. Todo sucedió en aquel banquete donde Nebat/Neftis preparó las mesas, se vistió de gala, se puso cascabeles en los tobillos, se embelleció y cantó una canción a Asar, que asistía como poderoso Osiris. Satu/Set se encargó de colocar a Asar dentro de un ataúd, donde acabaría muriendo, abrazado a la embriaguez que lo acompañaba.


			Esa es una parte del mito de Isis y Osiris; la otra surge del acontecimiento que ocurrió después del matrimonio sagrado entre el Rey Pastor, llamado Dumuzi, al que su padre Enki había nombrado también Osiris, y la diosa Inanna, que era ya conocida como la gran diosa del Cielo y de la Tierra: Isis.


			Como se relata en las páginas precedentes, Dumuzi cayó en una catarata del Nilo y falleció. De su muerte se culpó a Marduk y, ante el drama del óbito del consorte de Inanna/Isis, la gran diosa entró en guerra y aconteció la Primera Guerra de las Pirámides.


			En resumen, ¿qué cuenta el mito en la ortodoxia, al margen de los episodios reales? Lo que se conoce, en esencia, ha tenido una gran influencia sobre la antigua historia de Egipto, provocando unas interpretaciones erróneas, las cuales se acabaron creyendo como si fueran ciertas.


			El mito de Osiris, que ya hemos dicho que no se trata de un dios, sino de un título que al final recayó sobre Thot, nos cuenta que Osiris era una divinidad y un rey antiguo de Egipto. Su hermano Seth lo asesinó, lo partió en trozos y, después, usurpó el trono. La esposa de Seth recuperó el cuerpo y concibió póstumamente un hijo, llamado Horus. Este se vengó, recuperó el trono e instauró el Maat en Egipto. El mito completa el proceso con la resurrección de Osiris, el padre muerto de Horus/Horon.


			La leyenda crecerá a lo largo de la historia en fantasía y esta se aplicará a elementos de sucesiones, conflictos, orden y desorden, en la muerte y en el Más Allá.


			El mito tomó forma a partir del año 2500 a. C. y desembocó en ideas religiosas, a pesar de lo cual la historia ortodoxa también dice que el conflicto entre Horus y su tío Seth estaba inspirado en una lucha regional en la Prehistoria de Egipto.


			Pero si nos ponemos a buscar la leyenda a partir de esas fechas, veremos que existen diferencias según quién la relate. Incluso se hallan en el mismo Plutarco, quien no reflejó las creencias de los egipcios en los tiempos en los que gobernaban los dioses (los hombres no lo hicieron hasta casi el año 3000 a. C.).


			Luego, el mito de Osiris originó unos hechos y asignación de personajes inverosímiles al pretender otorgarles una especie de halo místico, fuera de la simple historia real. Creó una mezcla entre los episodios de Asar-Asta y los de Dumuzi-Inanna, la auténtica diosa Isis, título que conservó para la posterioridad; con él se marchó al planeta Nibiru en el siglo sexto antes de nuestra era.


			La historia oficial que se elaboró sobre el mito de Osiris se extrae de los Textos de las pirámides, originarios del s. XXV a. C. En esos tiempos, ya habían pasado seis mil años y se comprende que los acontecimientos sobre las parejas protagonistas estuvieran ya tan tergiversados. Aunque si se examinan los referidos documentos con la información que nos proporcionan las tablillas más antiguas, se aprecia la crónica tal y como las mismas la relatan.


			1.2. Mito de Isis y Enki


			Este mal llamado mito, dado que es puramente un acontecimiento histórico, al igual que ocurre con otros de este tipo, sucede entre ambos dioses poco después de la marcha del gran dios Anu a Ki. De momento, se trató de la última visita a nuestro planeta, en los albores del 4000 a. C.


			El encuentro tuvo lugar entre la reina del Cielo y de la Tierra y el dios de la sabiduría; evidentemente, no era el primero entre ambos, pero sí el primero que encerraba planes por parte de uno y de otro.


			El contenido de estas tablillas es maravilloso y podríamos decir que encantador. Conservamos un documento real sobre algo que sucedió en los alrededores del cuarto milenio a. C., cuando nacieron las civilizaciones de Sumeria y del Indo, con anterioridad a la de Egipto y mucho antes que Grecia y Roma.


			El mito contiene toda una gran lista de decretos divinos, normas que rigieron el progreso de la cultura, su historia, sus logros y la forma de transmitir al hombre sumerio la sabiduría de los dioses. Es un relato de suma importancia, dado que habla de Enki y de Inanna, ya como la gran diosa Isis.


			En primer lugar, Enki comunicó a su mayordomo Isimud la visita de la gran diosa, también llamada la Doncella, dado que, tras la muerte de Dumuzi, permanecía soltera y así se marchó a Nibiru. «Doncella» no significa «virgen», sino «soltera». 


			Enki ordenó a Isimud que, cuando ella llegara, la hiciera entrar sola a sus cámaras interiores, sin su ayudanta ni visir alguno, que la obsequiara y agasajara de forma especial y que la invitara también a beber vino dulce y cerveza. 


			Cuando Enki la recibió, quedó abrumado por su excesiva belleza. Se mostró engalanada con joyas y, a través de un fino vestido, se podía observar todo su cuerpo; incluso al inclinarse, Enki veía su vulva, tal cual lo dicen los textos.


			Antes de nada, Enki le presentó los diferentes ME (programas contenedores de diversas informaciones) y le enseñó todo lo relativo a las artes en la dación de la civilización al hombre: carpintería, metalurgia, escritura, fabricación de las diferentes herramientas, curtido de pieles, tejido de cestas… Ya se ha señalado que los ME eran discos informáticos con los planes para llevar a cabo cualquier iniciativa e información acerca del funcionamiento de las cosas. Isis viajó hasta la casa de Enki en el Inframundo, tras acordar entre los visires que Enki le facilitaría algunos ME tanto para el asentamiento de la civilización en el valle del Indo como en la ciudad de su residencia.


			Isis, la divinidad tutelar del valle del Indo, de Erec/Erek/Erekh/Uruk y la reina del Cielo y de Ki, con esta acción se proclamó diosa de forma definitiva y oficial. En presencia de los grandes dioses, se autonombró: «Yo soy la diosa». Ninguno de ellos se atrevió a rechazarla y, además, así fue aceptada. Isis se erigió poseedora de las energías relativas a la gran diosa, como reencarnación de Sophía. 


			Una de las cosas que en el Egipto Clásico puede causar confusión es la forma de dirigirse a Isis tanto en jeroglíficos como en escritos. En realidad, se está hablando de Sophía, dado que en la antigüedad este concepto equivale al de Isis. Es decir, de igual forma que en el gnosticismo Sophía encarna en Isis, en tiempos remotos, la reina del Cielo y de la Tierra representa las energías de la gran diosa. Isis era un título y recayó primero en Asar y, más tarde y de forma definitiva, en Inanna; con ese nombre se marchó al Cielo en el siglo sexto antes de nuestra era.


			Uruk se creó para alojar a los dioses Anu y Antu en su visita de Estado en 3760 a. C. No era una de las siete ciudades primigenias, pero resultó importantísima en la historia; en ella se construyeron las moradas de la pareja divina, que Anu dejó para uso y propiedad de Isis, la bella Inanna.


			De esta ciudad partió toda una serie de grandes linajes que Isis promovió. Uno de los más conocidos fue el semidiós y héroe Gilgamesh, el rey que buscó la inmortalidad semejante a los dioses, pero el Hado no se lo permitió y Gilgamesh murió en la Tierra como un mortal.


			Inanna, ya como Isis, se presentó en la morada del dios de la sabiduría no solamente por una visita de Estado, asunto normal en esa época, sino porque Eridú se consideraba la corona del reino, el asiento donde mejor se habían instalado la cultura y la civilización. Ella pretendía exaltar su nombre y su fama y ese era el mejor lugar para engrandecer su título de Isis. Además, esperaba la donación de ME por parte de Enki; el propio Anu había recordado a este que era su obligación compartirlos con todos los grandes dioses.


			Isis sabía que los decretos divinos, los ME, se hallaban en poder de Enki y ella estaba dispuesta a obtenerlos por las buenas o por las malas. Decidió planificar con todo el detalle posible su visita al Abzu de Enki, la divinidad de la sabiduría, aquel que conocía el corazón de los dioses y traía la luz: Lucifer.


			Cuando ella regresó a su ciudad con el botín de los ME, fue recibida por multitudes, lo que demuestra la planificación y la expectación de las gentes.


			Un pequeño párrafo de la traducción de Kramer de una de las tablillas nos dice:


			Ven, mi mensajero, Isimud, prestad atención a mis instrucciones. Una palabra diré a ti, toma mi palabra. La Doncella, completamente sola, ha dirigido sus pasos hacia el Abzu […]. Haz que la Doncella entre en el Abzu de Eridú […]. Dale de comer pan de cebada con mantequilla. Vierte para ella agua fría que refresque su corazón. Dale de beber vino de la fecha en el rostro del león.


			Isis y Enki se sentaron en una mesa para celebrar la entrevista y el banquete, cosa usual en las visitas entre dioses. Como figura en el texto, la obsequió con un buen vino, seguramente, de una cosecha antigua.


			Parece que, entre la comida y la bebida, Isis, jugueteando con Enki, le pidió sostener los ME en sus manos. Enki se los cedió y le habló acerca de ellos; contenían las fórmulas divinas del señorío, realeza, sacerdocio, escribanía, atuendos amorosos, guerras, música y canto, trabajo y madera, metales y piedras preciosas; así hasta noventa y cuatro ME necesarios para la creación de un reino civilizado, según Zecharia, y más de un centenar, según Kramer.


			Entre los decretos divinos que Enki presentó a Isis, estaban los referentes a la divinidad, al señorío, al trono de los reyes, a los santuarios, al pastoreo, a los oficios sacerdotales, a las normas morales y a la verdad, a la Gran Inundación, a la bondad, a las relaciones sexuales, a las prostitutas sagradas del Cielo, a los instrumentos musicales, al descenso y ascenso al mundo inferior, al lenguaje jurídico, a la sabiduría y a la comprensión, a la justicia, al yoga, etc., a prácticamente todo lo que puede y debe contener una civilización.


			Enki se quedó dormido debido a que se había emborrachado; no fue ella la responsable, lo que nos dice mucho acerca de la estrategia de la diosa. Así, con los ME en sus manos, Isis salió del palacio y ordenó a su piloto la rápida elevación de la nave. Consideraba que el dios se los había dado y que no era en absoluto un mero robo, aunque sospechaba que, al despertarse Enki, este se arrepentiría.


			Al recuperarse Enki y ver lo sucedido, llamó a Isimud y le mandó apresar a la diosa, pero esta ya había partido en su nave, en su barco del cielo, comandada por su piloto. 


			Isimud, rápidamente, se elevó en una nave. Cuando llegó ante Isis, en las cercanías de Unug-ki, el visir la obligó a regresar a Eridú para enfrentarse al dios Enki. Pero cuando ella se presentó, este descubrió que no traía los ME. Isis, ante la previsión de los acontecimientos, se los había entregado a Ninshubur, su doncella de cámara, y esta los había escondido en la casa de Anu en Unug-ki. 


			A pesar de la furia de Enki, Isis no quiso devolverlos y este la tomó cautiva. Esto casi promovió una guerra entre Enlil y Enki.


			Aunque se nos dice que se planeó toda una estratagema para liberar a Isis, no fue necesaria. Al enterarse de lo sucedido, Enlil se desplazó a Eridú, al Abzu, a la casa de su hermano Enki.


			Este admitió que se los había enseñado y puesto en las manos de la diosa. Enlil dijo que, al final del tiempo de la realeza en Kishi, esta pasaría a Unug-ki, o sea, a Isis, y que ella necesitaría los ME para el valle del Indo. 


			El texto habla del «barco del cielo» y de paradas a las que Isimud podía llegar y hacer regresar a la diosa con los ME; «barco del cielo» se refiere a «nave celeste». Además, se sabe por otros escritos que Isis regresó a su ciudad y fue recibida con una gran fiesta, como poseedora de los ME y como triunfadora ante la retención de Enki.


			El primogénito de Enki, Marduk, se enfureció y dijo a su padre que ya había bastante con su humillación; exigió una ciudad sagrada a Enlil en el Edin, pero este no tuvo en cuenta su petición y Marduk tomó con sus manos el Hado. 


			Anu, tras la visita a Mesoamérica en el 4000, cuando Marduk le anunció que su esposa Sarpanit había muerto y sido enterrada en la zona alta de Mesoamérica y la requerida entrevista con su nieto, comunicó a los grandes dioses que el exilio de Marduk debía terminar. Esa fue la razón por la cual Marduk regresó a casa de su padre en Eridú. 


			Este acontecimiento contribuyó a realzar la figura del dios solar como «invisible», dado que Ra/Amón desaparecía y reaparecía después, tras el paso de muchos años para los terrestres.


			Enki pensó en aquel lugar seleccionado para la llegada de Anu, la Puerta de los Dioses, más tarde, Babilonia. Antes de que se hubieran decidido por Unug-ki, llamó a Nabu, a los observadores y a sus descendientes para fundar una ciudad sagrada para Marduk y un lugar para las naves celestes. 


			Los seguidores de Marduk se reunieron en la Puerta de los Dioses y comenzaron la construcción. Cuando no había piedras, Marduk les enseñó a fabricar ladrillos y cocerlos al fuego. Levantaron una torre, con la intención de hacerla muy elevada, un tipo de zigurat similar al que poseía el mismo Enlil.


			Enlil intentó aplacar a Marduk y detener la empresa, pero este impuso su poderío. El primogénito de Enki construyó una nueva base al completo desde donde pudieran partir y aterrizar las naves, con su propia torre de control. A esa construcción la historia la llamaría la torre de Babel.


			Marduk había regresado de la tierra lejana al otro lado del Gran Océano, tras dar sepultura a su esposa Sarpanit y entrevistarse con Anu, antes de que este partiera hacia Nibiru desde la isla del lago Titicaca.


			Isis, en esta época, era ya considerada como una gran madre y la Madre Divina Ninmah quedó relegada como gran diosa, viviendo en una tranquila zona de las inmediaciones del Sinaí. Isis, además, era ya la divinidad de la fertilidad, del amor y de la guerra. Personalizaba el principio de la vida y los hombres de todas las tierras, desde Egipto hasta la naciente Grecia, la idolatraban y la veneraban como la reina del Cielo y de la Tierra, aunque su nombre no coincidía en todas las áreas culturales. Inanna/Isis se convirtió en la Diosa de los Mil Nombres, adjetivo que copiarían en alguna civilización y transformarían al masculino. 


			Isis se asoció con la estrella de ocho puntas, con el planeta Venus y con la Luna. La antigua Kingu se había transformado en propiedad de sus padres, principalmente de Nannar, que pasaría a la historia como el Dios Luna; a partir de él se fundaría toda una religión.


			Isis se llamó Afrodita en Grecia y Astarté en la zona de Fenicia. Todo esto pasó después de que ella, con sus artimañas, lograra tener en sus manos los ME. Fue recibida en la avenida del templo de Unug-ki por toda la muchedumbre con cantos, danzas y con una gran fiesta, para celebrar que estaba al mismo nivel de poder que los grandes. Además, Anu acababa de comunicar que ella era su amada, que no su amante.


			En ese momento, a Isis se le construyeron varios templos (en un principio, siete) como residencia, donde las sacerdotisas la adoraban y veneraban, ofreciendo sacrificios y oraciones en su honor.


			El principal estaba situado en la ciudad de Uruk, una de las mayores de Sumeria. Se puede casi afirmar que en ese momento nacieron las sacerdotisas y las sumas sacerdotisas; fueron una creación de Isis, aunque ya venían de la isla de Abu.


			En esos tiempos se diseñaron representaciones en honor a Isis y una de las más famosas, de las pocas que han llegado a nosotros, es el llamado Relieve de Burney. Los historiadores le datan una antigüedad de solamente cuatro mil años, pero al menos alcanza mil quinientos más.


			Pero si Isis era importante, no lo era menos Enki. El poderoso dios era el señor de las aguas frescas, de la fertilidad y de la sabiduría, el padre del temido Marduk y del arquitecto divino Thot. Se conocía en todo el mundo y se veneraba desde el valle del Indo hasta el mismo Egipto.


			Enki se consideraba el dios surgido de las aguas y el guardián de los ME divinos; esa constituyó la razón por la que Isis sabía perfectamente dónde debía acudir si quería convertirse en la gran diosa. Textos como el mito de Enki e Inanna (Isis) resultan de suma importancia y también milagroso el hecho de que hayan llegado a nosotros, dada la manía del hombre por destruirlo todo o bien ocultarlo de la gente común.


			Sobre Inanna/Isis existen, afortunadamente, una gran cantidad de relatos, comparados con otros dioses. Se acostumbra a llamarlos mitos, dado que los que intentaron interpretarlos no los entendían al mencionar cosas imposibles en esos tiempos, como por ejemplo, los barcos del cielo. 


			De entre los textos relativos a Isis, el que estamos comentando, junto a El árbol de Huluppu, El descenso a Irkalla o Inframundo, es, sin duda, uno de los más importantes por los datos que aporta. Se sitúa en unos momentos de suma relevancia para nuestra historia. Además, ella cuenta con numerosos himnos, como Los siete himnos a Inanna, donde se consagra a la diosa como «la sagrada que aparece en los Cielos», «la sagrada sacerdotisa del Cielo» y «señora o reina del Cielo y de la Tierra», el antecedente de María Magdalena.


			[image: ]


			Isis, al conseguir los ME de manos de Enki, subió todos los peldaños de golpe al nivel de la Madre Divina en los primeros tiempos; ella era la reencarnación de Sophía.


			A partir de ese momento, la personificación de la sabiduría seguía dos caminos: el de la Diosa Madre, de Ninmah a Devaki y de esta a la Madre María; por otro lado, de la Diosa Madre a Isis y de esta a María Magdalena.


			La perla vino de Nammu y siguió la línea de Devaki hacia la Madre María; de ella nació Jesús de Nazaret.


			Enki preparó una suculenta fiesta cuando recibió el comunicado de que la diosa venía a visitarlo a su morada en el Abzu, situado en el Inframundo, que no tiene nada que ver con el Infierno. Pero la lujuria del dios de la sabiduría no le otorgó la dicha de yacer con ella y de ellos no hubo descendencia en ese momento; Enki sí engendró con Isis después.


			En algunos escritos, se atribuye la paternidad de Thot/Ningishzidda a Enki e Isis, pero es bastante absurdo, dado que Thot nació un poco antes que Inanna/Isis.


			Isis consiguió las reglas para administrar la civilización de los humanos: las conductas apropiadas, los oficios diversos de herrero o escriba, el sacerdocio, las narraciones, como el Diluvio, etc.


			Es un magnífico mito con un relato encantador, que nos facilita datos básicos para afirmar que los dioses existieron y estuvieron en el planeta Ki.


			El contenido resulta de suma importancia para el estudio de la historia y para tener respuesta a la gran interrogación sobre la realidad de los dioses. Se encuentra a la altura del propio Marco Tulio Cicerón, cuando escribió su maravillosa disertación Sobre la naturaleza de los dioses, que nos traslada a una realidad histórica donde las divinidades y los hombres convivían.


			Además, lo que transcurría en esos tiempos resultó de suma importancia, ya que se estaba determinando el tipo de sociedad. Isis pretendía el desarrollo de una civilización matriarcal, pero con el tiempo el hombre acabó imponiendo una puramente patriarcal. El feminismo que representaron Ninmah, Isis y María Magdalena no consiguió el objetivo de diseñar una cultura de corte femenino; el devenir de los siglos impuso una masculina. 


			Isis logró su meta en las tierras del valle del Indo, pero luego la historia de nuevo la truncó.


			Samuel Noah Kramer reunió todos los fragmentos de la tablilla que contaba el mito de Enki e Inanna. La publicación venía ya del año 1911 y se unió otra segunda tablilla en 1914 gracias a Arno Poebel. Una esquina de la misma se rompió y Kramer consiguió en los años cuarenta traducir la información relativa al mito de Enki e Inanna.


			Existe un libro en parte canalizado, pero que es el resultado de investigaciones diversas, donde se transmite un relato que, bajo mi punto de vista, es interesante tener en cuenta. Ese libro se titula El retorno de Inanna y fue escrito por V. S. Ferguson en el año 1995.


			La autora pone las palabras en boca de la misma Inanna y esta dice que regresa para contar la historia de cómo, hace quinientos mil años, su familia de las Pléyades llegó al planeta Tierra/Ki y tomó posesión del mismo. Estos alteraron el genoma de los Homos que habitaban allí, con una primera intención de producir una raza de trabajadores que paliaran el duro trabajo de los anakim, principalmente, extrayendo el oro necesario que habrían de llevar al planeta Nibiru para reparar su dañada atmósfera. Sin embargo, creo que se refiere a llegada de la energía de la diosa Sophía.


			Ella explica que eran muy superiores a los humanos de la Tierra y que estos los consideraban dioses. Se aprovecharon de ellos para sus propios conflictos, hasta que un día, con un arma llamada gandiva (para Occidente, un misil), desataron una guerra nuclear y esa onda alcanzó la galaxia. Aquel acto enfureció a la federación de la galaxia y los pleyadianos desplazados quedaron en una especie de prisión, que detuvo su evolución.


			El relato concuerda en muchas cosas con lo que se pretende en este libro y, además, aporta informaciones que, si bien parecen de película de ficción, son una realidad en nuestra historia. Debido a ciertas anomalías akáshicas, ahora no podemos entenderlas.


			En el apartado de Enki, la autora hace una descripción del dios y dice que viene de una raza pleyadiana, al igual que Enlil y los demás, en concreto, de una cepa reptil. Resulta una cosa bastante verosímil, dado que, según las informaciones que se van aportando en este libro (Tomo I), los creó otra raza anterior, posiblemente, los draconianos o tal vez los ciakars, que formarían una raza anterior y más antigua.


			Toda esta narración tiene sentido si nos paramos a pensar en la grandeza de la galaxia y la diversidad de seres posibles en la misma, a pesar de que estamos acostumbrados a creer que somos el centro del mundo.


			Los ciakars o draconianos son de aspecto similar a un dragón y los reptilianos, al derivar de ellos, adoptaron otro semejante a lo que nosotros conocemos por reptil. Esto podría explicar por qué evolucionaron los dinosaurios en la Tierra y no los simios y la razón por la que fueron extinguidos: para dar paso a otra posibilidad evolutiva.


			Todo esto parece algo absurdo; entiendo que los lectores no se lo crean, pero es la historia del hombre, y si no, observen con mirada objetiva la Estela de Burney. Así contada, es el relato de una película lejana e incomprensible, sobre la que la humanidad ha construido una ficción mitológica, seguramente de forma interesada.


			Se pueden encontrar referencias a seres con aspecto de reptil incluso en la propia Biblia: cuando Abraham se topa con dos seres a las puertas de su tienda, uno de ellos tiene la cara como de una «víbora». Curiosamente, dada la cantidad de personas que deben de haber leído el libro sagrado, nadie repara en esa expresión ni en la forma en la que descienden (en un rayo de luz) ante el profeta-guerrero.


			Se dice en el texto de V. S. Ferguson que, cuando Anu llegó al planeta Ki en su primera visita de Estado, antes de la intervención genética en el Homo, las razas dragón y serpiente ya estaban la Tierra. Lo cual parece cierto, dado que los dos dioses principales, Enlil y Enki, eran de diferente madre, una de cada raza, y del mismo padre, Anu. Esa línea se mantendrá no solo en las descendencias, sino en las diversas historias que van a acontecer en nuestro planeta. Lean las escrituras hindúes y verán ambos términos una y otra vez.


			Enki era hijo de la diosa Ki, y Enlil, de Antu. Pero creo que, en lo relativo a la raza dragón, hay un error de traducción, puesto que se trata de la misma que la serpiente (esta deriva de aquella); la línea de Nammu (madre de Ninmah) y Ki (madre de Enki) era de tipo ario, descendencia amazona y de Orión, no de Sirio, que conformaría los tipos reptilianos.


			La autora cuenta el encuentro entre Enki e Inanna/Isis de una forma novelada, pero aporta datos básicos para entender a los dioses. Como dice la Dra. Lana Cantrell, no se puede comprender nuestra historia si no sabemos, en este caso, qué comían y cómo vivían las deidades y si no se investiga de forma holística.


			Dice V. S. Ferguson en su libro (ella la llama Inanna) que Isis veía que los grandes dioses estaban divididos por el control de la Tierra; para evitar la guerra, se repartieron los diferentes territorios entre los hijos de ambos clanes. Isis se dio cuenta de que se quedaba sin nada y planificó la visita a Enki para alcanzar un poder que la catapultara a la cima de los dioses.


			Transcribo el apartado referente al mito de Enki e Inanna tal y como lo cuenta la autora, dado que así resulta más fresco y los lectores sacarán mayor información:


			Me puse mi mejor vestido de gala, mis mejores joyas y volé hacia el Abzu. Sabía que Enki guardaba los ME divinos allá y tenía la esperanza de aprovecharme de su debilidad por la bebida y las mujeres. 


			Los ME están basados en una tecnología que apenas se está descubriendo en la Tierra. Imaginaos una computadora que contiene todo el conocimiento del universo. Esta lo transfiere a la mente del usuario en forma de hologramas. De modo que el conocimiento se transmite al usuario holográficamente y en su totalidad, así que no ocurre por partes en forma lineal. 


			El poseedor de los ME tiene un entendimiento de la información instantáneamente. El conocimiento es poder; poder para crear civilizaciones, para predecir el movimiento de las estrellas, para viajar más allá de Tierra, para regular la atmósfera, todas las ciencias y las artes. 


			Yo quería tener ese poder.


			Cierto que Enki sufría debilidad por las mujeres, consta en todas las historias. Él representaba el masculino procreador, una y otra vez buscó una descendencia para su propia estirpe, pero también para la mejora de la raza humana. Pasados doscientos mil años desde la intervención del Homo erectus, allá por los albores del trescientos mil antes de Cristo, el dios de la sabiduría intentó evolucionar a la humanidad, procreando con mujeres terrestres, cosa que parece que consiguió.


			Enki también poseía los ME desde su llegada a Ki, que se había traído consigo. Estos se fueron diseñando a medida que pasaba el tiempo en nuestro planeta; algunos los configuró en la Luna durante los años que permaneció en la misma junto a su hijo Marduk. En Kingu, Enki administró las constelaciones o lo que conocemos por zodiaco.


			Continúa el relato de El regreso de Inanna:


			Como siempre, Enki estaba dichoso de verme. Mientras alababa mi belleza y encantos, me abrazó de un modo inapropiado. Los sirvientes de Enki nos siguieron hasta un rincón acogedor, donde había bandejas con manjares deliciosos importados de Nibiru, pasteles exquisitamente preparados y cervezas sumerias. Cuando Enki estaba distraído, empapé su cerveza con mis hierbas mágicas. Estas incrementan la frecuencia de uno, especialmente, en hombres de edad cuya potencia ya está decayendo.


			Es conocido que los dioses bebían cerveza, vino y aguamiel, las tres bebidas básicas que se encontrarían en las diversas celebraciones. El vino y la cerveza fueron traídos del planeta Nibiru y en la Tierra se enseñó a la humanidad a elaborarlos. Se sabe que, desde muy antiguo, la costumbre de disfrutar de esos elixires era frecuente entre los dioses.


			En Ki, solo las personas que tenían una fuerte relación con estos y eran hijos suyos los preparaban. Después del Diluvio, concretamente, a medida que se concedía la civilización y cuando los semidioses gobernaban en Egipto, en torno al 7400 a. C., se generalizó su fabricación. 


			Continúa relatando Inanna a través de la obra de V. S. Ferguson:


			Bebió mucha cerveza. Enki tiene un gran sentido del humor y yo le contaba las historias más chistosas sobre las sacerdotisas en mis templos. Festejamos, bebimos y reímos durante tres días. En más de una ocasión dancé para Enki, algo así como el número de los siete velos que puede ser tan eficaz. ¡A él le encantó!


			Finalmente, le pedí los ME. Muchos de los hijos ya los poseían, y yo solamente quería mi propia serie. Al principio estuvo reacio; él sabía que eso estaba prohibido. Enlil se enfurecería si llegara a saber que los obtuve sin su permiso. Habría que decírselo. 


			Entonces, serví otro trago a Enki. ¡No veía por qué el gran Enki tenía que pedirle nada a su hermano! Le conté una historia del templo particularmente picante. Mientras todavía reía, le pedí los ME con mi voz más dulce. ¡Enki estaba tan excitado con mis seducciones que finalmente dijo que sí! Creo que también le producía placer la idea de cuánto enfadaría esto a Enlil.


			Evidentemente, el baile de los siete velos no existía como tal en el momento en el que Isis visitó a Enki; es bastante posterior. También resulta pura invención que Isis, al arribar al palacio de Ereshkigal, se tuvo que desnudar antes de llegar a su presencia y pasar por unas supuestas siete puertas.


			La leyenda ya la hemos comentado anteriormente y está conectada a Isis y al momento en el que ella marchó hasta los dominios de Ereshkigal, en el Inframundo, para reclamar el cadáver de su marido Dumuzi y con la idea de tener descendencia del esposo de Ereshkigal y hermano de Dumuzi, Nergal. Ese hecho se sumó a las actitudes danzarinas de Isis; la diosa accedió por una de las siete puertas y se la obligó a dejar sus armas y pertrechos en la entrada, que no a desnudarse.


			Ereshkigal ordenó a sus soldados que no permitiesen a Isis entrar al palacio con los pertrechos de guerra. Hemos dicho que las ciudades acostumbraban a tener siete puertas y, en la historia posterior, se creó un mito basado en una irrealidad. En este, se contempla que Isis perdió sus armas, vestidos y joyas al pasar por las siete puertas de la ciudad y de ese cuento nació la idea del baile erótico de los siete velos, por el cual la danzarina se quedó desnuda. Eso no es más que un invento masculino.


			El mismo mito da paso también a que escritores y escritoras de los siglos precedentes a nosotros asocien los velos con el conocimiento de Isis y la necesidad de descorrerlos para llegar a la sabiduría de esta; así se asocia a Sophía con Isis y el velo. 


			En El regreso de Inanna, se hacen aportes que lo embellecen:


			Enki empezó a sentir los efectos de las hierbas y se quedó dormido. Cuando comenzó a roncar, guardé los ME en un estuche de oro que había traído. Los ME se ven como cristales de doce lados de gran belleza y color y solamente se pueden activar si uno conoce los sonidos sagrados que los hacen vibrar y emitir sus secretos. En Nibiru, Ninhursag me había enseñado estos sonidos.


			Cuando los ronquidos de Enki se hacían más recios, me escabullí por la puerta con los ME. Había llevado dos naves conmigo. Una era oficial y la otra era mi nave privada. Tenía el presentimiento de que Enki podría cambiar de opinión y trataría de recuperar los ME cuando despertara. De modo que envié mi nave oficial a casa como señuelo y me alejé en mi nave pequeña, la que puedo pilotar con facilidad.


			Desde la llegada de Ninhursag/Ninmah a nuestro planeta, se comenzaron a utilizar preparados con hierbas, principalmente, medicinales. Las sanadoras los utilizaban junto con el agua cristalina de manantial y la energía de las manos en sus casas (hoy hospitales) de sanación. Pero no es cierto que Ninhursag enseñara a Isis nada relacionado con brebajes en Nibiru, puesto que la diosa nunca estuvo en el Planeta del Millón de Años.


			Los anakim utilizaban el sonido de diversas maneras: para la sanación, tal y como hoy día se hace en yoga con los cuencos, pero también para mover grandes piedras y derribar murallas con la vibración.


			Isis, en el siglo sexto antes de Cristo, regresó a Nibiru, seguramente, para asumir la regencia del planeta, dado que el propio Anu ya lo había adelantado al proclamarla como amada del dios del cielo. El término «amada» se interpretó de forma errónea y se señaló a Isis como amante de este, cuando él pretendía indicar que era su elegida. Antes Isis no viajó nunca a Nibiru y, a lo sumo, estuvo en alguna ocasión en la Shekhinah.


			En cuanto a los discos denominados ME, tenemos escritos antiguos y otros de unos cuatro mil años antes de Cristo, como el caso de la Epopeya de Gilgamesh. En esta descubrimos que la diosa Ninsun los colocó en una especie de tablero y dijo que eran de cristal. No sabemos si eran redondos u octogonales; yo me inclino por los segundos, porque tienen mucha relación con otras cosas, como la construcción de los templos en forma octogonal.


			El regreso de Inanna culmina acerca del logro de la diosa:


			Al despertar, Enki no se acordaba muy bien de lo sucedido y sus sirvientes tuvieron que recordarle que me había entregado los ME. Como se sintió un poco abandonado y usado, su ego masculino entró en acción. Con un grito ordenó a sus sirvientes que me persiguieran y que me trajeran junto con los ME. Yo sabía que era un pretexto para que yo regresara y para pacificar a Enlil y a los otros dioses. Con astucia yo había previsto esta posibilidad y estaba escondida a salvo bajo tierra en un santuario de los dragones con mis ME.


			En la familia de Anu se sigue la costumbre de que, si tienes la voluntad para tomar el poder, te respetan por ello. Enki y Enlil estaban tan impresionados con mi atrevimiento que me concedieron el derecho de conservar los ME. Me nombraron miembro del consejo familiar, el Panteón de los Doce. 


			¡Yo había alcanzado todo lo que quería y más! Me declaré reina del Cielo y Tierra. Ahora poseía la tecnología para fundar mis propias ciudades y alcancé un lugar de mayor poder dentro de mi familia.


			Isis ya formaba parte del Panteón de los Doce desde el momento en el que el mismo Anu así lo ordenó y, además, era titular de una constelación del zodiaco. También en esa época la diosa se declaró a sí misma como la reina del Cielo y de la Tierra, es decir, Sophía reencarnada. El título de Isis recayó sobre Inanna, aunque, desde antes de la Primera Guerra de las Pirámides y de su matrimonio con Dumuzi, ya era conocida como tal.


			El hecho de que se aceptara que Isis poseyera los ME estaba relacionado con la astucia que ella había empleado para con Enki, al hacer ver a todos que el mismo dios se los había otorgado. Anu dejó dicho, antes de su última partida, que Enki debía repartir los ME entre los grandes dioses y, en ellos, se incluía a Isis. Una última razón consistía en que ella precisaba dar la civilización a las gentes que habitaban el valle del Indo, hecho que sucedió en aquel tiempo, además del poder que representaba poseerlos.


			1.3. Mito de Enmerkar, el señor de Aratta y la diosa Sarasvati


			Sobre el año 310 del calendario de las cuentas de la Tierra y el 3450 a. C., había comenzado ya el asentamiento de las diferentes lenguas en la Tierra, especialmente, tras el episodio de la torre de Babel, que había protagonizado Marduk en Babilonia.


			En Kishi, la llamada Ciudad del Cetro, llegaron a reinar veintitrés reyes durante más de cuatro siglos. Ahí Etana se elevó a los cielos y Enlil decretó que el cambio de realeza fuera otorgado a Unug-ki. Hasta el suelo de esta se llevó el llamado «objeto brillante celestial» desde Kishi. Isis ocupó el zigurat diseñado por Thot con sus bellos Jardines Colgantes. En aquel momento, el pueblo cantó un himno de exaltación a Isis, que pasaría a la posteridad. El acontecimiento celebró el triunfo de la adquisición de los ME:


			Dama de los ME, reina brillante y resplandeciente, justa, vestida radiante, amada del Cielo y de la Tierra; por el amor de Anu consagrada, portadora de grandes adoraciones, siete veces obtuvo los ME, en su mano los sostiene. Destinados para la tiara de la realeza, adecuados para el sumo sacerdocio. ¡Dama de los grandes ME, de ellos es la guardiana!


			Este hermoso himno fue compuesto al tomar Isis posesión de Babilonia. Para este festejo, además, se construyó una gran puerta, por la que ella pasó con todo su séquito, la llamada Puerta de Ishtar (otra forma de nombrar a la diosa Inanna).


			Esta formó parte de la ciudad de Babilonia; según los historiadores, parece que tenía ocho y no siete, como era habitual. La puerta alcanzaba unas dimensiones monumentales, catorce metros de altura por diez de ancho, y estaba situada delante del templo de Marduk. Él mismo consagró este cuando el dios se convirtió en su dueño en la fiesta de Año Nuevo, donde se leía el Enuma y se hacían ritos en honor a su esposa muerta Sarpanit, entre otras cosas.


			La puerta que conocemos hoy no existía cuando Isis era la titular. Unos tres mil años después, Nabucodonosor II la mandó construir en honor a la diosa Isis, aunque él la llamó Ishtar. En la misma, el rey ordenó que fueran labradas las figuras que aludían a ella, como leones, dragones, toros, flores y seres mitológicos. 


			En Alemania se encuentra la reconstrucción de la Puerta de Ishtar, en el Museo de Pérgamo de Berlín; debería ser una visita obligada.


			Una traducción de las tablillas nos acerca al momento en que se estaba civilizando la Tercera Región, el valle del Indo, gracias a Isis y con la ayuda de los grandes dioses, principalmente, Enki y Nisaba. El texto, mal llamado El mito de Enmerkar y el señor de Aratta, nos traslada a esos tiempos.


			El valle del Indo estaba situado lejos de la influencia del Edin y de la Mesopotamia interior. Se encontraba en las tierras orientales y más allá de las siete cadenas montañosas. En esa época, se llamó a toda la zona incluida dentro del valle del Indo Zamush o Tierra de las Sesenta Piedras Preciosas.


			Los grandes dioses asignaron el reino a Isis y también se la obsequió con una constelación celestial, la constelación de la Doncella. Ella renunció a la de los Gemelos, que desde hacía muchos años se había otorgado a Utu e Isis.


			La constelación de los Gemelos era conocida por el nombre de MASH.TAB.BA y nosotros la llamamos Géminis. Se les dedicó para conmemorar el nacimiento de los gemelos Uttu e Isis en el planeta Ki. El signo que ahora denominamos Virgo representa a una hermosa doncella y los sumerios lo nombraron AB.SIN, en una clara referencia a Isis, hija de Sin (Nannar). En un principio, se asignó a esta, pero ella cometió una grave transgresión y se otorgó a Ninmah, aunque al principio de la creación de las constelaciones por parte de Enki estaba asociada con Ninmah, a la que también se consideraba doncella. 


			Tras ser arrasada la ciudad de Agadé, en la conmemoración del otorgamiento del reino del valle del Indo a Isis, se le dedicó de nuevo la constelación de la Doncella con el permiso de Ninmah, que fue el regalo de la Diosa Madre. El acontecimiento se enmarcó en el tiempo en el que Isis visitó a Enki y consiguió los ME.


			La zona donde se construyó Aratta se llamó el Reino Arbolado. Se trataba de una gran llanura con unas tierras muy fértiles, donde estaba el mayor cultivo de cereales, legumbres y verduras, además de frutas. La ciudad se ubicó en medio de un valle, sobre un promontorio y junto a un gran río sinuoso. También allí pastoreaban el ganado lanar y el vacuno.


			En este valle se localizó la importación de las vacas provenientes del planeta Nibiru, una raza diferente a las de Ki. Después de tantos años, resulta difícil encontrar alguna auténtica de aquellos tiempos.


			En el momento de iniciar la toma de posesión del valle del Indo por parte de Isis, también se construyeron otras dos ciudades, además de Aratta, y todas las edificaciones estaban cimentadas sobre ladrillos. Las tres se situaban en las riberas de los hoy llamados ríos Vitasta, Asikni, Parusni y el Sarasvati.


			En las investigaciones dedicadas a la búsqueda de personajes antiguos, es determinante el nombre que se otorga a las ciudades, a los lugares, a los monumentos, a las tradiciones, a los cantos, etc. Si uno observa los yacimientos hasta ahora descubiertos (las ruinas majestuosas de Harappa, Mehrgarh, Mohenjo-Daro y Lothal en el sur), vemos que están localizados en el valle en perfecta armonía. En el caso de Harappa, se halla entre el Parusni y el río Sarasvati, justo en medio de ambos. Por los últimos descubrimientos, se sabe que el Sarasvati está desviado varios kilómetros de su curso antiguo, que se encontraría al lado de la antigua ciudad. 


			La India, en general, encierra secretos del conocimiento que el hombre occidental desconoce, de forma muy especial en los Vedas. A estos recurrió el mismísimo Jesús de Nazaret, llegando a estudiarlos durante varios años.


			Para el hinduismo, Sarasvati se identifica como la diosa del conocimiento, además de la esposa o hija de Brahma, acepción que viene de considerar erróneamente a Isis la amada-consorte de Anu. Brahma es el creador del universo y el miembro supremo de la Gran Triada, junto a Visnú y a Shiva. 


			Sarasvati se trata de una de las tres diosas principales del hinduismo, junto a Laksmi y a Durgá. Laksmi es la consorte de Visnú y se la considera diosa de la buena suerte. Visnú, el dios conservador, se manifiesta en contra de Shiva, el destructor. Además de tener como esposa a Laksmi, se le atribuye también a Sarasvati. Concluimos que estamos hablando de una sola diosa.


			Durga es uno de los dos aspectos de Parvati, completa el otro Kali. Se la retrata con el pelo muy largo y con joyas, vestida con un sari rojo, con varios brazos y montada sobre un león. Tiene otra imagen que se conoce como Devi Majamaia; según los vaisnavas, Durga-Parvati constituyen los aspectos materiales de la diosa espiritual Laksmi.


			Los textos mencionan a Sarasvati, o mejor dicho, el Rig Veda recoge la tradición acerca de la diosa, adorada mucho antes en toda la religión de los Vedas (unos libros filosóficos de conocimiento). El Rig Veda, seguramente, se trata del documento más antiguo de la India; lo conforma una colección de himnos en antiguo sánscrito, el idioma diseñado por Nisaba y Enki y emanado de los dioses. 


			«Sarasvati» significa «algo fluido, la que tiene lagos, un lago, un estanque, la que posee y la que fluye». En el Rig Veda, se dice que junto a Indra (un título semejante al de dictador de la Grecia clásica) destruye a Vritrasura (un asura o demonio). En el mismo, se invoca a Sarasvati y a Sinivalí para que el embrión se adhiera al útero. Sinivalí no es otra que la Diosa Madre, Ninmah.


			En los Puranas, los auténticos textos que generan la religión hinduista, Saraswati es la diosa del aprendizaje y de las artes y se la compara con otras manifestaciones de Savitrí y Gáiatri.


			En el vedanta, Saraswati se identifica como la energía femenina llamada Sakti y personifica el conocimiento, la elocuencia, la poesía, la música y la danza. Se cree que, mediante su adoración, su devoción y búsqueda del conocimiento, se puede obtener el moksha, la liberación de las reencarnaciones.


			Isis es Saraswati, y esta, la bella Inanna. Los pueblos van nombrando diosas, adaptándolas a su cultura, y les atribuyen unas cualidades que surgen de una raíz llamada Isis.


			Hay una conexión total entre Sarasvati e Isis, de forma concreta, en el valle del Indo y, en particular, con las ciudades fundadas por Isis allí.


			Con las cualidades y atributos de la diosa, se nos facilita la interiorización en su misterio.


			Por cierto, entre las ruinas de Harappa se han encontrado referencias claras al yoga, en concreto, a posturas o asanas, lo que demuestra ese conocimiento y su empleo por parte de la diosa. 


			Al principio del Tomo I, se explica que hay una vertiente conectada con el lado físico, es decir, con lo aparente y observable. Otra resulta más sutil, invisible, fuera del alcance de quien no está en el camino ni busca el conocimiento de forma espiritual o esotérica, con una mente que vaya más allá de la física, es decir, metafísica y holística.


			Les pondré un ejemplo. El yoga se trata de una disciplina o técnica que, aparte de cuidar el cuerpo físico, incide en el equilibrio de las emociones. Si profundizamos, el nivel se va elevando de manera que un ser profano no llegará a entenderlo de forma total y profunda. Se necesita toda una vida para alcanzar el conocimiento que se esconde tras el velo de Isis. El yoga es un estado de crecimiento, no de mantenimiento; es la vida, muerte y trascendencia.


			En textos como el Mahabharata y el Bhágava Purana, se da una contradicción; una versión identifica a Saraswati como la esposa y consorte de Brahma; otra dice que se trata de su hija. Bajo mi punto de vista, en realidad, es ambas cosas. Tiene relaciones y descendencia con él y, al mismo tiempo, es su amada hija, aunque no biológicamente hablando. Desciende de Anu a través de Enlil y Nannar-Sin.


			Ya se explicó que se convirtió en la amada de Anu, en el sentido de «predilecta»; ahora añadimos que en la visita del dios de Nibiru a la Tierra ambos yacieron y dieron fruto. Ocurrió en la última vez que Anu vino a la Tierra, a nuestro planeta Ki. Él le regaló un templo y la nave que utilizó en aquel cuarto milenio antes de Cristo.


			La tierra de Zamush fue muy afortunada, al menos al principio; contaba con Enki, con Nisaba y, especialmente, con el patrocinio de Isis. Tenía todas las cartas a su favor para convertirse en una sociedad matriarcal y con un elevado nivel de sabiduría. Así fue al inicio, pero algo sucedió y se transformó en un patriarcado; el conocimiento quedó relegado a unos rincones llamados ahora áshram. 


			En un texto llamado Elogio a Saraswati, se dice que la diosa es la única venerada y adorada por la Trinidad de los grandes dioses: Brahma, Visnú y Shiva. Pero al mismo tiempo, también la única adorada por los menores, los nacidos en el planeta Ki o bien hijos de una deidad y de una mujer mortal. 


			Saraswati resulta más importante de lo que realmente se conoce en el mundo y en la India. Según el texto citado, la veneran los asuras, los gandharvas y los nagas, además de los devas, por lo que constituye la cima del conocimiento al concretarse en ella todas las cualidades de los demás dioses mayores y menores:


			Saraswati es la encarnación de Sophía y a ambas las conocemos como ISIS.


			Cuando Enki diseñó una lengua para el valle del Indo a petición de Isis/Saraswati, las gentes que habitaban la zona, la mayoría descendientes de Ka-in, hablaban algún tipo de idioma similar al que prevalecía en Mesopotamia. Enki, con el soporte de Nisaba, adaptó todos los signos del lenguaje de Nibiru a la nueva civilización que estaba naciendo en el valle del Indo, o al menos eso se deduce de la información referente al sánscrito. Cabe recordar que se encuentran los mismos signos idiomáticos en otras lenguas, como el quechua, por ejemplo.


			En sus representaciones más antiguas, Sarasvati tiene cuatro brazos, que vienen a simbolizar los cuatro aspectos de la inteligencia humana: mente (mana), intelecto (buddhi), el estado de vigilia y el ego (ahankara). En sus manos soporta un libro; aunque sabemos que en la India no la hubo hasta el s. XVIII, los dioses y los escribas utilizaban la escritura como fijación y propagación del conocimiento. Un mala o rosario de perlas blancas representa el poder de la meditación y, de forma general, la espiritualidad; posee también un frasco similar al que porta María Magdalena y que en nuestros tiempos llamamos el Santo Grial y un instrumento de música, que hace referencia a la perfección en las artes. A Isis/Saraswati se la representa muchas veces con el frasco sujeto entre sus manos, al igual que María Magdalena.


			También se la retrata como una bella mujer, es decir, como una doncella. Se considera que su medio de transporte es un cisne, que suplanta la nave y se trata de una forma antigua de simbolizar los vehículos de los dioses, a los que se asignaban pájaros diversos. A Ningishzidda se lo asocia con el ibis. De esta raíz vienen las representaciones de los chamanes al vestirse y disfrazarse de aves, lo que no significa que los dioses tuvieran cabeza de animal.


			Nos dicen las tablillas que Enki y Nisaba construyeron y diseñaron una lengua que el hombre hasta ese momento desconocía y no se asociaba a nada de lo que imperaba en el planeta.


			Al tener que hacer entrega de los ME necesarios para la civilización del valle del Indo, Enki se mostró reacio con Isis y dejó que aplicara solamente los que ella había obtenido. El resultado fue que el proceso se quedó incompleto y algunas cosas no formaron parte de su evolución.


			En la ciudad de Aratta, Isis designó un rey, un pastor-jefe; en Erek reinó Enmerkar, al que ella también había ungido. Este mejoró y amplió los templos y jardines para Isis. También deseó las riquezas de Aratta.


			Enmerkar envió un emisario al reino de Aratta con la intención de que se sometiera. Isis estaba casi siempre viajando por el planeta Ki. El rey de Aratta no comprendió la lengua del mensajero; en el valle del Indo, hablaban el sánscrito. Le entregó otro mensaje en su idioma, donde pedía a Enmerkar que compartiera los ME con Aratta. Enmerkar no pudo descifrar la carta. Plantó la madera escrita en sánscrito en el jardín. De ella creció un árbol y Enmerkar preguntó a su abuelo Utu qué hacer.


			Enmerkar y el propio Utu acudieron a Nisaba para que les enseñase el idioma diseñado para el valle del Indo. Después de escribir un mensaje en una tablilla, el rey Enmerkar lo entregó a su hijo Banda para que lo llevase al rey de Aratta. En él pedía una total sumisión o la guerra. El receptor contestó que no se sometería a Erek. También añadió que se podrían encontrar un guerrero de cada reino o intercambiar riquezas por ME. Banda cayó enfermo y el mensaje de regreso no llegó a Erek; no hubo ni guerra ni más ME para Aratta. En consecuencia, la llamada Tercera Región, el valle del Indo, no floreció de igual forma que Egipto o Mesopotamia.


			El poema de Enmerkar y el señor de Aratta comienza con un preámbulo o introducción, en el que se ensalzan las localidades de Erek y de Kullab, ambas en las proximidades del territorio de Erek. También se subrayan los favores que Isis concedió a Aratta y dice acerca de esta:


			«El trigo crecía por sí solo, como las habichuelas […]. Colocaban el grano en sacos sobre los burros, que llevaban canastas a ambos lados».


			El texto sigue con la intervención de Enmerkar, que se muestra altanero y pide ayuda a Isis para que Aratta se someta al suyo. La diosa ejerce como titular en ambas ciudades:


			«Un día, el rey escogido por Isis en su corazón sagrado […], Enmerkar, el hijo de Utu, a su hermana, la reina benefactora de deseos, a la santa Isis, envía una súplica».


			El rey ruega a Isis que consiga que las gentes de Aratta cedan y envíen riquezas al reino de Enmerkar, especialmente, piedras preciosas y lapislázuli. Añade toda una serie de propuestas de servicio. Hasta aquí comprobamos que se cultiva en el valle. Además, el rey de Erek exige ser coronado también en Kullab. 


			Isis dice a Enmerkar que envíe un heraldo a Aratta, le promete que la ciudad se someterá a él y que realizará todos los trabajos que pide.


			Enmerkar manda al mensajero para que advierta al rey de Aratta de que debe entregarle todas las riquezas, el oro y la plata, que le reconstruyan el templo de Enki y decoren el de Isis; si no, entrará en la ciudad y la destruirá.


			«Sí, yo destruiré ese lugar, como un lugar que se reduce a la nada. Isis se ha alzado en armas contra ella. Ella le había aportado su palabra, pero ella la rechaza. Como un montón de polvo, yo amontonaré el polvo sobre ella».


			Continúa el texto con otro tipo de amenazas y, además, hace que el heraldo le recite un texto que se conoce como El maleficio de Enki. Este describe cómo Enki pone fin al tiempo en que Enlil ejerce como el rey universal sobre el planeta Ki y sus habitantes, un hecho del que prácticamente no se sabe nada. Enki, para llevar a la ruina el Imperio de Enlil, organiza conflictos y guerras entre los diferentes pueblos.


			El texto nos muestra que en toda la Tierra se habla una sola lengua, a excepción de Sumer, donde hay varias. Posiblemente, se refiere al nacimiento de otras, como el acadio. También señala que la propia Isis ya no es la protectora de Aratta y, por eso, Enmerkar se atreve a pedir sumisión en su favor.


			Cuando el heraldo arriba al reino de Aratta, después de cruzar las Siete Montañas, nos sigue dando sorpresas:


			«Tu padre, mi rey, me ha enviado a ti, el rey de Uruk, el rey de Kullab, me ha enviado a ti […]. El rey de Uruk, el dragón amo y señor de Sumer que […], mi rey […], el pastor que […] nacido de la vaca fiel al corazón del País Alto, Enmerkar, el hijo de Utu, me ha enviado a ti».


			La expresión «dragón amo» se trata del título de rey y resulta de suma importancia en la historia del hombre; «vaca», generalmente, alude a la Diosa Madre.


			Parece que Enmerkar sea hijo Utu y de Ninmah al estar el texto entrecortado; por otros relatos, Enmerkar se identifica como hijo de Utu, por lo que se confirma la infidelidad de Utu y de la mujer del rey Meshkianggasher, al que en algunos documentos se considera padre de Enmerkar.


			Por otro lado, se hace alusión al dragón como rey supremo, expresión que viene de muy antiguo y que indica el poder físico de uno sobre los demás y la titularidad de invencible. A lo largo de la historia, se utiliza de forma errónea y de ella nacen mitos absurdos e irreales. El título de Pendragón de los tiempos del rey Arturo deriva de «dragón-amo».


			El rey de Aratta responde al mensajero:


			«La real […] del Cielo, la reina del Cielo y de la Tierra, la dueña y señora de todas las leyes divinas, la santa Isis, me ha traído a Aratta, el país de las puras leyes divinas […]. ¿Cómo sería posible, entonces, que Aratta se sometiese a Uruk?».


			Después, en la historia se va a colocar el título de reina del Cielo y de la Tierra a otras divinidades, pero la única verdadera se trata de Isis, la doncella Inanna.


			El relato continúa con un diálogo largo sobre la réplica del mensajero antes de partir: la propia reina del Cielo y de la Tierra ha dado el poder a Enmerkar y así Aratta debe someterse. El rey queda confundido y consternado.


			El señor de Aratta comunica al heraldo que, ante la guerra total, prefiere hacer uso de los ritos ancestrales de los dioses, por los que un guerrero de cada bando se enfrenta en lucha individual. Además, le dice que su pueblo está pasando hambre y pide a Enmerkar grano para paliarla; después, le rendirá homenaje.


			El heraldo llega ante Enmerkar y le cuenta lo sucedido. Este acepta el trato y comienza a preparar el torneo, dado que no se fía del señor de Aratta. Después, carga una pequeña cantidad de grano, que le proporciona Nisaba, y se lo envía al señor de Aratta. Además, entrega al heraldo un mensaje para el rey de Aratta, en el que solicita cornalina y lapislázuli para ornamentar el templo y le dice que la propia Isis desea que Aratta esté bajo la protección de Uruk.


			El texto sigue con el regreso del heraldo y una serie de desafíos entre uno y otro con acertijos, hasta que Enmerkar escribe en una tablilla de arcilla para el señor de Aratta tres puntos:


			El rey Enmerkar acepta el desafío del señor de Aratta y está dispuesto a enviar a uno de sus hombres para que combata contra el campeón del señor de Aratta. Exige que este amontone en Uruk para Isis el oro, la plata y las piedras preciosas. Amenaza de nuevo a Aratta con la destrucción total si su señor y su pueblo no se las traen para decorar el santuario de Eridú.


			Por el texto, deducimos que Enmerkar es uno de los primeros en escribir en una tablilla de arcilla y que inventa el método para evitar las malas interpretaciones del heraldo, dado que no se comprenden debido a sus lenguas diferentes.


			Cuando llega el mensajero a Aratta, el rey se dirige a Ishkur, el dios de las tormentas. Este acude en auxilio, hace que las lluvias regresen y el grano crece en abundancia. De nuevo hay trigo y habas:


			«Isis, la reina de todas las tierras, no ha abandonado su casa en Aratta, no ha abandonado su lecho en Aratta, no ha entregado Aratta a Uruk».


			El relato sigue, pero muy deteriorado; las interpretaciones del mismo resultan erróneas, dado que aparecen nombres de personajes ya muertos y que parecen actuar debido a la falta de enlace entre las frases.


			A pesar de las líneas y párrafos perdidos, ofrece informaciones muy interesantes, especialmente, sobre el tratamiento a nuestra Isis y expresiones que volverán a surgir a lo largo del libro.


			Isis tiene un descendiente con Enmerkar, Lugalbanda. El rey muere a manos de su hijo con una concubina, llamado Banda, que personifica el papel de heraldo entre su padre y el señor de Aratta.


			Lugalbanda engendra un hijo con Ninsun, al que nombran Gilgamesh, que da origen a la Epopeya de Gilgamesh.


			Las gentes del valle denominan al río Saraswati con un epíteto primaveral y lo relacionan con la Doncella, con la soltera, con la bella Inanna.


			[image: ]


			1.4. Exaltación de Inanna como ISIS


			Era el año 2900 a. C., 860 c. n. y 213 c. m. cuando Isis fue honrada y reconocida por todos los dioses como la reina del Cielo y de la Tierra de forma oficial y formal. 


			La Tercera Región, junto a la ciudad de Uruk, se había concedido a Isis. Se encontraba en las tierras orientales, más allá de las siete cadenas montañosas Zamush. Se trataba del valle del Indo, la Tierra de las Sesenta Piedras Preciosas, como también se llamó.


			En el valle del gran río, que serpenteaba sinuoso y esquivo, se localizaba el Reino Arbolado: Aratta. En su gran llanura, la gente cultivaba cereales, legumbres y pastoreaba el ganado. 


			Se construyeron ciudades con ladrillos de barro, dado que en la zona la piedra no era abundante. Como exigía el decreto de Enlil, Enki, el señor de la sabiduría, diseñó una lengua para la Tercera Región, con un nuevo tipo de signos de escritura. Sin embargo, no dio los ME necesarios de los reinos civilizados y obligó a Isis a compartir los que había obtenido.


			Como se señala en las páginas anteriores, la nueva lengua creada por Enki tenía mucho de la suya propia. Contribuyó a su redacción también Nisaba/Nidaba, hija de Enki y de Ninmah. Luego, Ninurta y Ningishzidda fabricaron otras, al igual que Marduk, pero ninguna compartió tantas raíces con la de los dioses. El sánscrito estaba casi literalmente copiado del idioma divino.


			Marduk cambió gran parte de la historia a su favor. El hombre del s. XXI, aparte de tener la mente desconectada de lo divino por el placer de los sentidos, casi desconoce sus raíces auténticas. Alberga en su cerebro de Sapiens evolucionado ciertas distorsiones, que hacen de él un adorador tribal. 


			Los registros akáshicos están en el aura alrededor de la Tierra, en torno al planeta Ki. Lo que tomamos de ellos define nuestro conocimiento en una u otra dirección. El primogénito de Enki parece que tenía la facultad de incidir en ellos y así lo hizo.


			Marduk, al pretender borrar a los dioses y colocarse como divinidad suprema de Egipto, que en esos tiempos significaba el poder sobre la Tierra, interaccionó en los registros. Los habitantes de Ki con autoconciencia se hundieron más en la ignorancia.


			Thot se había trasladado a la zona de América del Sur hacía más de doscientos años y allí era conocido como Quetzalcóatl. En su nuevo reino, estableció su propia cuenta de los días. Las gentes del entorno crecieron en una civilización prácticamente no manipulada hasta la llegada de los españoles, en que fue demolida. Su sistema de contabilidad del tiempo lo conocemos ahora como «calendario maya».


			En el reino de Aratta, en el floreciente valle del Indo, Isis designó un pastor-jefe parecido a su amado Dumuzi en título y cualidades, lo que ahora conocemos por «rey». 


			Isis viajaba en su nave celeste de Unug-ki a Aratta cruzando valles y montañas, dado que Enki la obligó a compartir los ME de los que disponía Unug-ki/Uruk. Isis amaba las piedras preciosas de la tierra de Zamush, sobre todo, el lapislázuli puro, y siempre lo llevaba con ella.


			Unugki se construyó para Anu en su visita al planeta Ki. Después, este se la regaló a Isis. Con posterioridad, fue llamada Uruk y, en la Biblia, Erek (Erekh). No fue una de las siete ciudades originales de los dioses, pero al crearse para que residieran Anu y Antu en el año 4000 a. C., se convirtió en una urbe de gran importancia.


			En Uruk tuvieron lugar grandes acontecimientos y en ella se construyó el gran Eanna, que significa «casa hogar de Anu». Serían este templo y la ciudad el regalo que Anu entregó a su bisnieta Isis. Ella tornó Uruk en uno de los lugares más importantes y estableció todo un linaje de reyes a los que ungió, entre ellos, al conocido Gilgamesh.


			Meshkianggasher fue el primero en Uruk. Se trataba de un Rey Pastor, es decir, unía la realeza sobre el hombre y el sacerdocio como único titular que podía conectar con Dios y transmitir las leyes a la humanidad. Ejercía como rey y sumo sacerdote. Su hijo Enmerkar lo sucedió en el trono, y a este, Lugalbanda.


			Meshkianggasher era hijo del hermano de Isis, Utu, y de una mujer terrestre, por lo que se consideraba un semidiós.


			El segundo rey fue Enmerkar y se llamó Lugalbanda. Con Ninsun engendró a Gilgamesh. Lugalbanda era hijo de Isis y de Enmerkar y hermanastro de Shara (Anu, su padre). A partir de entonces, Isis instauró el matrimonio sagrado en Uruk como ritual ya aceptado por los dioses.


			En aquellos tiempos, Enmerkar, que reinaba en Unug-ki/Uruk, había expandido sus fronteras y codiciaba la riqueza de Aratta como tributo. 


			Parece, según el texto Enmerkar y el señor de Aratta, que todo resultó un ardid de Isis. Esta pretendió poner a Uruk sobre Aratta y ella convertirse en la única diosa titular de Aratta, dado que ya no vivía sola en ella.
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			Cuando la realeza se retiró de Uruk, dado que iba cambiando de ciudad en función de los deseos de Enlil tras el paso de varios cientos de años, sucedieron la vida y aventuras de Gilgamesh.


			Isis había desatendido aquello que se le había confiado y, por alguna razón, buscaba otros dominios. Ella inició el principio de un fin amargo, una calamidad que se iba a echar encima a finales del siguiente milenio. Marduk/Ra se alió con el destino y Ninurta y Nergal pondrían el broche final en la Guerra Nuclear del 24 (el 2024 a. C.). 


			Isis viajó entre Uruk y Aratta, pero también hacia otras tierras, especialmente, a unas situadas en el sur de la actual Francia, donde estaban ubicadas unas zonas especiales de baños. Su inquietud era evidente, así como su falta de gratificación. Continuamente lloraba por Dumuzi y aquel amor no se apagaba; seguía viendo la imagen de su amado llamándola entre los rayos del sol y por la noche. En visiones, venía hacia ella, prometiéndole volver y la gloria en la Tierra de los Dos Estrechos. Todos los sueños de Isis giraban en torno a su amor perdido, su alma evaporada del planeta Ki.


			A veces se podía descubrir a Isis vagando por el paisaje. Se apeaba de su vuelo y, caminando por la tierra, se quedaba obnubilada, como si su vista fuera más allá del horizonte, al modo de una mujer mortal; lloraba cuando adoptaba la pose de meditación. 


			Isis era una experta en lo que hoy llamamos yoga y en artes marciales, que le habían enseñado Ninurta y Utu. Dumuzi no había sido resucitado y esa amargura de no devolver la vida a su amado convertía a Isis en una vengadora continua contra todo y contra todos.


			Isis había establecido una casa para el placer nocturno en el recinto sagrado de Uruk, en el Eanna. A este, llamado Gigunu, solía traer a jóvenes héroes antes de sus bodas y les prometía larga vida y un futuro dichoso. Se imaginaba ella que, en realidad, eran Dumuzi, que el mismo Dios Pastor estaba allí. A la mañana siguiente, a todos se los encontraba muertos en la cama de Isis. Puede que este sea el origen del mito de la viuda negra.


			En aquellos días, el héroe Banda, al que se había dado por fallecido, regresó. Antes de la retirada de la realeza de la ciudad de Uruk, retornó de entre los muertos por gracia de Utu, el hermano gemelo de Isis. 


			Isis gritó excitada que se había producido un milagro y que su amado Dumuzi había vuelto a ella. En su morada, se bañó a Banda y se lo vistió con un manto con flecos. Isis lo llamaba «Dumuzi» y «¡amado mío!». 


			Lo atrajo hasta su lecho, engalanado con flores. A la mañana siguiente, contempló a Banda, dijo que se había puesto en sus manos el poder de no morir y que, a través de ella, se había concedido la inmortalidad. En aquel instante, Isis decidió renombrarse a sí misma diosa, es decir, Isis. Proclamó una vez más a todos que ella era la auténtica. 


			Había nacido la auténtica Isis. Las energías de la diosa divina estaban reunidas en la gran reina del Cielo y de la Tierra. 


			La Diosa Madre Ninmah, en su residencia en la zona del Sinaí, pasaba el tiempo a la espera de la llegada de Nibiru, que significaba su regreso al Planeta del Millón de Años. Su energía divina de madre actuó en Devaki y, después, quedó suspendida hasta la aparición de María, la progenitora de Jesús de Nazaret. 


			En cambio, las energías de la diosa encarnadas en Isis se prepararon para ser transferidas a Miriam de Magdala unos miles de años después.


			Una de las razones por las cuales aún se seguía venerando a Asta como Isis era esa incertidumbre de si Inanna se trataba o no de la gran diosa Isis.


			Nannar y Ningal, padres de Isis y de Utu, no estaban realmente complacidos en un principio con su proclamación; tampoco parecían muy convencidos Enlil y Ninurta. En cambio, Utu, su hermano, aceptó la decisión. De forma tácita, hacía miles de años que el título asumido por Isis se había confirmado.


			Enki y Ninharsag/Ninmah dijeron que Isis no tendría la virtud de revivir a los muertos, que era atributo de Ningishzidda/Hermes/Thot. Pero toda la civilización en general la proclamó como diosa y reina. Con el tiempo, en las diferentes regiones recibió un nombre distinto: Saraswati, Afrodita, Devasena… Isis se movía por casi toda la Tierra, pero se le negó el título de Osiris. 


			Banda sucedió a su padre Enmerkar, fue proclamado rey de Uruk y llamado Lugalbanda. Luego, se casó con Ninsun y de ambos nació el conocido héroe Gilgamesh. Ella era la hija de Ninharsag y de Enki, una diosa sanadora y hermanastra de Marduk.


			La historia del héroe Gilgamesh es digna de un pequeño estudio aparte. 


			El héroe se adentró por un túnel en el Sinaí y encontró a Ziusudra, que aún seguía vivo junto a su esposa. Este le proporcionó oro monoatómico para poder acceder a la inmortalidad. Se lo robaron y falleció como uno más de los híbridos humanos, pese a ser descendiente de Enki y Ninharsag. El relato nos cuenta una historia en torno a una planta que le quitó una serpiente.


			Marduk/Ra estaba al día en la búsqueda de la inmortalidad de Gilgamesh e intentó hallar la forma de utilizar el asunto en beneficio propio. Pretendía enlazar a gobernantes y sacerdotes con Marduk. 


			Ra dijo a todos ellos que, al morir, en su vida futura tras el deceso, partirían hacia Nibiru y compartirían la inmortalidad con los dioses. Marduk comunicó a reyes y sacerdotes que no había otras divinidades aparte de él; de ahí nació la creencia errónea en el Libro de los muertos acerca de ascender al Planeta del Cruce y no al Cielo.


			Dado que la mujer más poderosa, la reina del Cielo y de la Tierra, era Isis, Ra estaba interesado en el fortalecimiento de su posición contra ella.


			Se desprende de los textos antiguos que Ra/Amón había pedido a Thot la elaboración de un documento que apoyara su filosofía de la transmutación de las almas, que ayudara al hombre a entender su muerte y su tránsito después de la misma. De esa idea de Ra surgió el que llamamos Libro de los muertos


			Inanna/Ishtar/Isis supo hacerse a sí misma sin ser uno de aquellos dioses primigenios ni la primogénita de ningún líder; sí era la preferida de Nannar y de Ningal, pero también de Anu. Isis luchó para alcanzar los rangos más elevados y crearse un hueco en el Panteón de los Doce. Conquistó el corazón de Anu y este la prefirió ante todos los demás como sucesora en Nibiru. Eso resultó la causa de que tanto Enlil como Ninurta se colocaran contra ella.


			Combinó toda su astucia y su gran belleza con el amor y la crueldad de una diosa de la guerra. En ella se dio un auténtico caso de muerte y resurrección antes de la llegada de Jesús de Nazaret. Hizo suyas todas las enseñanzas del yoga y de las artes marciales como única técnica en el mundo occidental; en el norte de la India, Krishna los trajo para la humanidad. 


			Isis poseía diferentes armas en sus manos, ejércitos, una gran posición en toda Sumeria, en la ciudad de Uruk y en el valle del Indo y algo muy especial, algo que determinaría su futuro en el día en que los dioses abandonaron el planeta Ki:


			Isis disponía del polvo de oro monoatómico para su propia inmortalidad.


			A mediados del tercer milenio antes de Cristo, Ra estaba movilizando grandes ejércitos para enfrentarse a Isis y al clan de Enlil. Ra había introducido una nueva religión en Egipto, que decía que solamente había un dios: él. Su propio padre Enki se mostró desconcertado, nunca antes había sucedido nada igual. Incluso Ra modificó algunos textos del Enuma para ponerse él como titular y a la altura de Anu.


			Las guerras entre Isis y Marduk eran continuas. En el mundo solo había espacio para uno de ellos dos. En el fondo, estaba en juego el tipo de sociedad: masculina o femenina. Ello explica por qué las gentes de este siglo tienen tanto desconocimiento acerca de la vida y hazañas de Isis.


			Se impuso una sociedad totalmente masculina y la mujer fue sometida al hombre. Con la llegada de Miriam de Magdala, hubo una posibilidad de recuperar una civilización matriarcal. Pero los poderes fascistas de los romanos y el sanedrín acabaron con los sueños y hundieron en el barro aquel brote de luz. Luego crearon un sistema para controlar a todos los ciudadanos y convertirlos en esclavos de una matrix con barrotes de oro, el sistema del que disfrutamos hoy en día. En él, la humanidad se cree libre y, sin embargo, es posible que no conozca la libertad a lo largo de toda su vida.


			Isis quería derrotar a Ra de una vez por todas. No odiaba al primogénito de Enki; lo que navegaba entre ambos desde antiguo era una forma diferente de entender la vida, energías distintas y un distanciamiento entre lo femenino y lo masculino. Este se había ido agrandando, junto con la necesidad de conseguir el poder y control sobre el planeta Ki y los derechos de sucesión en Nibiru. El reino sería para Ra, Ninurta había abandonado la idea e Isis se había tornado la preferida de Anu.


			Isis buscó a alguien especialmente preparado para llevar a cabo su cometido, un líder fuerte y capaz de vencer a Ra. Se encontró con Sargón, el rey guerrero acadio. 


			No está claro si Sargón forzó a Isis o si esta lo sedujo. Me inclino por lo segundo, dado que, a partir de esos tiempos, la visión de la historia se volvió masculina y, por lo tanto, se escribió que Sargón, fuerte y aguerrido, sedujo a la pobre mujer, débil y necesitada. Pero no existía en la Tierra nadie capaz de aprovecharse de Isis y vivir después.


			Isis, aun siendo portadora de un rayo láser, con el que fulminaba al que se le ponía por delante, no mostró su poder a Sargón. Seguramente, el guerrero resultaba útil para sus planes. 


			Si Sargón hubiera violado a Isis, tanto ella como los demás lo hubieran reducido a cenizas en el acto. No olvidemos que era la preferida y respetada incluso por el mismo Anu. Sobre el año 2400 a. C., Isis y Sargón mantuvieron relaciones y este se convirtió en su mano guerrera.


			Isis llevó a cabo el ritual del matrimonio sagrado con Sargón y lo nombró rey de Akkal (Agadé). Enlil lo reconoció como tal. Ellos construyeron la ciudad en las cercanías de Babilonia, que se llamó Acad, mejor conocida como Agadé.


			Acadia era una tierra situada en las fronteras de Sumer, en la parte noroeste. Las gentes que la poblaban hablaban un idioma llamado acadio, considerado el origen de las lenguas semitas: el hebreo, el cananeo, el fenicio y el árabe. No resultaría extraño que su creación hubiera sido una petición a la diosa Nisaba, al igual que pasó con el sánscrito.


			Recordemos que Marduk, en el 3450 a. C., intentó construir la torre de Babel; luego, sucedió una guerra de casi trescientos años entre los hermanos, que lucharon por la primacía del gobierno en el planeta Ki: Marduk y Thot. 


			Es fácil deducir en qué bando estaba Isis, dado que la relación entre Thot y ella era de amor espiritual y de una gran confraternidad; ambos amaban el yoga y el conocimiento.


			En esas fechas se debe buscar el origen de los idiomas mencionados, el acadio y sus derivaciones. También resulta sencillo identificar al redactor que impusieron Enlil y su hijo Ninurta; ni ellos ni Marduk lo crearon, sino que acudieron a Enki, a Thot y a Nisaba. Si observan algunas representaciones de las lenguas, encontrarán que aparece una diosa como garante, y no es otra que Nisaba.


			Existe una leyenda sobre Sargón de Acad o también llamado Sharru-kin, que viene a significar «rey legítimo». Como decíamos, este fue propuesto por Isis ante los grandes anakim y ellos lo aceptaron. 


			La leyenda cuenta que el futuro rey vio aterrizar a Isis en su nave y que esta se durmió en el jardín. Él aprovechó el momento de debilidad y abusó de ella. Como indica el propio sentido común, se trata de una forma de cambiar la verdad a favor del poder masculino.


			A Sargón se le atribuyó la fundación de Agadé. Acad y Sumer, a partir de entonces, se conocieron como uno solo. Los reyes se dedicaron a las conquistas, especialmente, el nieto de Sargón, Naram-Sin, bajo la dirección de Isis, que marchaba al frente de los ejércitos. 


			Los grandes dioses se preocuparon por el gran poder que estaba adquiriendo ella y acabaron con Agadé. La ciudad fue barrida de la faz de la Tierra y aún no se ha encontrado. De esos tiempos viene la visión de Isis como guerrera y diosa de la guerra.


			Después de la unción de Sargón, Ra/Marduk y su hijo Nabu se toparon en Egipto. Sargón, avisado y con la tutela de Isis, aprovechó la ausencia de Marduk e invadió Babilonia. Después se retiró, lo que supuso un grave error y, además, el enfado de Isis con Sargón. Al regresar Marduk a Babilonia, este la fortificó de forma casi inexpugnable y construyó su puerto espacial.


			Apaciguada la ira de Isis, ella y Sargón dieron comienzo a una gran guerra contra Marduk y sus ejércitos. Se utilizaron armas láser y murieron miles y miles de humanos; el propio Sargón pereció en la batalla. 


			Tras la calma, Nergal, el hermano de Marduk, pretendió pacificar a Isis y la visitó en Uruk. Se convirtieron en amantes, a pesar de ser Nergal un descendiente de la otra rama de los enkitas. Para sorpresa de Marduk, ambos planearon el gobierno del mundo, por lo que primero debían derrotar a este.


			Nergal, con sus hombres, llegó a Babilonia y convenció a Marduk para que dejase la ciudad y se marchara al sur de África. Si Marduk hacía esto, Nergal podría instalar y asegurar ciertas armas y sistemas informáticos, ocultos desde los tiempos del Diluvio. Marduk lo creyó y marchó a Sudáfrica.


			Mientras Marduk estaba fuera, Nergal le robó su «brillantez» (una fuente de radiación de energía que controlaba el sistema de riego en toda Mesopotamia), entre otras cosas. Enki se opuso y desterró a Nergal de vuelta a África. Nergal, de forma astuta, dejó un pequeño ejército apostado cerca de Babilonia para, en caso necesario, ayudar a Isis. Esta lo utilizó en guerras posteriores.


			La Lista real sumeria relata la sucesión de reyes desde los primeros tiempos. El primero que menciona es el de la ciudad de Kish, donde estaba la realeza antes de Acad. Mebaragesi de Kish adoptó el nombre-título de Lugal y reinó desde el 2631 al 2601 a. C.


			Gilgamesh era el rey de Uruk y, antes de él, Meshkianggasher, Enmerkar y Lugalbanda, cuando Mebaragesi reinaba en Kish. Luego, la hegemonía de Ur surgió con Meskalamdu y Akalamdug. Vino una reina llamada Puabi.


			Pero la lista no menciona a los antecesores de Kish (la ciudad tenía miles de años cuando llegó Mabaragesi). El más antiguo que se conoce es Gusur, que gobernó mil doscientos años. Luego, once reyes se sucedieron hasta llegar a Etana, el que ascendió al Cielo y reinó mil quinientos años; ocho hasta Mabaragesi y Agga. Después de la tercera dinastía de Uruk, Sargón se convirtió en rey de Acad en el 2335 a. C.


			Sargón fue el padre de una poeta y sacerdotisa que ha pasado casi inadvertida en la historia. Su nombre: Enheduanna. Ella se trata, posiblemente, de una de las primeras escritoras y, además, ostentó el cargo de suma sacerdotisa en el templo de Nannar en la ciudad de Ur. Su principal trabajo consistió en unificar a los dioses de Isis y a Nannar. Enheduanna y María Magdalena son figuras similares.


			Enheduanna fue exiliada y recurrió a Isis, que la volvió a poner en el templo de Ur. Ella constituyó el primer ejemplo de mujer alta sacerdotisa; a partir de ella, se estableció un modelo que llegó hasta la misma María Magdalena. 


			Escribió bastante, pero muchos de los poemas están dedicados a Isis. Además, ella era la tía de Naram-sin.


			Las escrituras nos dicen que Sargón nació de forma ilegítima de una sacerdotisa del templo de Isis y que él siempre desconoció a su padre. Su madre no pudo hacer público su embarazo y colocó al niño en una cesta de mimbre a la deriva en el río Éufrates. Un hombre llamado Akki, que era jardinero, lo recogió y crio como hijo suyo.


			Era el año 2291 a. C., 1469 c. n. y 822 c. m. cuando Naram-Sin, descendiente de Manishtushu y nieto de Sargón, con los ejércitos acadios logró capturar el puerto espacial del Líbano y conquistar Jericó, quitándoselo a Nannar, el propio padre de Isis. Esta se sintió fortalecida y, junto a las tropas de Nergal, conquistó Egipto. Enlil reaccionó y envió a su hijo Ninurta a detener a Isis. 


			Muchos humanos fueron masacrados por los soldados de Ninurta, que consiguió recuperar Mesopotamia. Isis escapó junto a Nergal a Sudáfrica (las tierras de Enki) y se preparó para derrocar al Consejo anakim.


			Desde la muerte de Dumuzi, hecho sucedido mucho antes, y a consecuencia de las ambiciones de Isis por convertirse en la reina de la Tierra, esta visualizó dos peldaños que podrían faltarle en su ascenso. Había desafiado y vencido a uno de los dioses más importantes, Marduk, y tenía pendiente hacerse la regente de unos dominios propios: el Indo.


			Tras el Diluvio, el funeral de Dumuzi se había llevado a cabo en el país de las minas, al sur de África, los dominios de su hermana Ereshkigal y de su consorte, Nergal; uno, enlita, y otro, enkita. Los dioses le habían aconsejado que no se desplazase hasta allí, no solo Enlil y Nannar, incluso Enki.


			En apariencia, la intención de Isis consistió en presenciar y dirigir los ritos funerarios. Ella albergaba la esperanza de que resultara un encuentro más o menos cálido, pero llegó allí sin ser invitada y víctima de sospechas de que pudiera tramar algo. Su hermana, apercibida y desconfiada, ordenó que se despojara de armas y pertrechos.


			Por el texto de El descenso de Isis, sabemos que la asistencia al funeral, en realidad, no era más que un pretexto. Ella quería obligar a los dioses a satisfacer sus demandas mediante la dramatización del velorio. 


			Nada más arribar a las puertas de la ciudad de Ereshkigal, Isis amenazó violentamente con destruirla si no se le permitía entrar. Al ser informada Ereshkigal del asunto, exigió que se desarmara. En ese instante, su desconfianza se hizo patente ante la pretensión de Isis. 


			Los anakim poseían unas leyes matrimoniales y sucesorias muy antiguas, que se habían mantenido desde los tiempos más remotos. En el Deuteronomio, en el libro de Moisés, encontramos la norma de comportamiento: «Si un hombre casado muere sin haber tenido un hijo, y este hombre tenía un hermano, la viuda no podía casarse con un extraño, siendo deber del hermano, aun cuando estuviera casado, casarse con su cuñada viuda y tener hijos con ella, por lo que el primogénito llevaría el nombre del hermano fallecido, para que el nombre del esposo fallecido no fuera borrado». Provenía de los antiguos tiempos de los anakim.


			Ereshkigal estaba casada con Nergal, hermano de Dumuzi, y así Isis pretendía hacer efectiva la norma. Según la costumbre, la responsabilidad recaía sobre el hermano mayor, que en este caso era Marduk, pero Amón-Ra había sido declarado culpable indirecto de la muerte de Dumuzi y, tras un castigo, se había exiliado. Por todo ello, Ereshkigal sintió mucha preocupación y, posiblemente, miedo ante las intenciones de Isis. Esta confabuló y le arrebató el puesto como reina de los dominios africanos. 


			Isis acudió de forma urgente al tribunal de los siete que juzgan, formado por siete anakim. Estos la encontraron culpable de violar las normas y ordenaron que fuera colgada y falleciese de una muerte lenta. El tribunal ejercía, en realidad, como una especie de suplantación de Ereshkigal, dado que en él no participaba ninguno de los grandes dioses.


			De forma certera no sabemos si la colocaron en un palo o estaca en forma de T o bien de dos palos que conformarían una cruz; sería lo adecuado por una cuestión física y porque el emblema del Planeta del Millón de Años formaba tal figura y estaba consolidado ante el pueblo y los dioses.


			A partir de aquel episodio se configuró el uso de la cruz como medio de castigo para los criminales, delincuentes y, especialmente, para los que hacían hechizos o malhechores, como fue acusado Jesús de Nazaret.


			Con Jesús de Nazaret se llevó a cabo un proceso que Judas había preparado, pero que le salió mal y los demás apóstoles no entendieron; por ello estos lo lanzaron rocas abajo. Judas no murió nunca ahorcado. Se trata de una burda mentira casi todo lo escrito sobre él, como sucede en casi toda la historia del hombre; debería reescribirse de nuevo y modificar los registros akáshicos para adecuar la conciencia de las gentes a una realidad espiritual y sacarlas de la mentira de la matrix.


			Una de las cosas más absurdas que he llegado a leer es todo el episodio sobre Judas y la crucifixión; el símbolo de la cruz, como medio de castigo de malhechores, se arraigó como el sostén de Dios y el símbolo que lo representa.


			Recordemos que la supuesta entidad que colgaba de una cruz era la preferida de Anu y que su poder casi superaba al de los demás dioses. Estos mismos emprendieron una lucha por detener el auge de Isis y de lo femenino. Ereshkigal no se habría atrevido a matar a su hermana, la diosa del Cielo y de la Tierra.


			En el relato sobre cómo los dos emisarios-robots resucitaron a Isis, es lógico que se utilicen ese tipo de expresiones, dado que los escribas no sabían cómo trasponer el suceso en los dominios de Ereshkigal.


			Cuando sucedió el mito de Isis y Osiris con Jesús de Nazaret, ni siquiera los apóstoles conocían de qué se trataba; el Mesías se comunicaba con ellos en el idioma más vulgar del momento. Ella y Judas sí estaban al corriente. En diversos escritos posteriores al s. IV, contaminaron el legado del matrimonio sagrado cuando quemaron y pasaron por las armas a todos los que tuvieran relación con ellos, y así Miriam aparece como una vulgar ramera: la consorte del Mesías, la mujer conocedora del todo, Miriam la Magdala, nombre con el que se la conoció después del matrimonio con Jesús. 


			En Sumer, Isis estuvo un tiempo en soledad, abatida por las riberas del río Éufrates. Nos dicen los textos que el gran dios Anu se compadeció de ella e intervino en favor de su amada. Si bien ella había nacido en el planeta Ki, en varias veces había subido al Cielo, que no a Nibiru, a la estación espacial o Shekhinah. Anu la había nombrado amada suya. 


			Fue entonces cuando Isis exigió unos dominios para gobernar. A raíz de su estado y de lo acontecido con su amante Dumuzi, Isis dio en verdad el gran cambio; pasó de ser una joven altruista y liberal a convertirse en una poderosa y vengativa. Quería estar a la altura de los dos grandes dioses: Enlil y Enki.


			La historia confunde al Dumuzi de los tiempos de Gilgamesh con el Dumuzi y Osiris de los tiempos del Diluvio, cuando se trata de dos distintos.


			Al ser la mujer amada del gran dios de los Cielos, Isis representaba la asunción de las características de la Madre Divina; la total exaltación de la diosa estriba en esas vertientes unidas: por un lado, la bendición del dios del cielo; por otro, su poder ilimitado sobre los hombres; por otro, el reconocimiento como la diosa, la Isis en el planeta Ki, y la acumulación del conocimiento del que ella era titular: Sophía se encarnaba en Isis.


			Isis no podía tener los dominios de África, dado que, con la muerte de su esposo y amado Dumuzi, había perdido las posibilidades de reivindicar las tierras de los descendientes de Enki. Sus sufrimientos, sus victorias y el respaldo de Anu le otorgaron un derecho directo sobre unos dominios. Los grandes dioses debatieron acerca de esa cuestión. En ese debate, al margen de unos territorios, se decidió confirmar a Isis como Sophía. Esas cuestiones permanecen en el secreto del conocimiento y al pueblo solo llegan las intrascendentes.


			Entre los años 3760 y 2024 a. C. sucedieron diversos conflictos de carácter sumamente importante: las tribulaciones de Marduk, la torre de Babel, el asunto de Dumuzi sin resolver, el exilio del gran dios de Egipto Ra, así como su retorno y la asunción plena de poder, el ostracismo de Thot y de Ishkur, etc. Todos ellos más las diversas guerras nos conducen al fatídico año nuclear del 2024 a. C.


			En aquellos tiempos del cuarto milenio, los anakim concedieron la Tercera Región a Isis, el valle del Indo, como dote y regencia. Allí ella fundó las ciudades que ahora conocemos como Mohenjo-Daro y Arappa, rodeadas por altas murallas, de plano circular y con varios kilómetros de circunferencia. Estaban dominadas por una acrópolis y una zona elevada de ciudadelas y templos, orientadas sobre un eje norte-sur. Poseían inmensos graneros, hornos, herramientas de bronce, recipientes de plata y diferentes ornamentos que señalan una elevada civilización, trasplantada súbitamente desde algún otro lugar. 


			Muchos de los símbolos utilizados, como la cruz de Nibiru, nos dicen que las gentes pudieron ser en su mayoría inmigrantes de la zona de Mesopotamia. Por las representaciones encontradas, sabemos que la diosa a la que veneraban se trataba de Isis y que la civilización del Indo nació principalmente como matriarcal.


			En realidad, la planificación de las urbes por parte de Isis estaba inspirada en lo enseñado por Marduk cuando aún no eran enemigos y por Ninurta. Ellos le contaron y explicaron mucho acerca de la Atlántida y de Lemuria. No sabemos si ella visitó estas tierras, pero parece sensato pensar que sí lo hizo.


			Isis se había convertido en la principal deidad y, por esa razón, también se le había asignado un piloto-navegante para los vuelos más exigentes, asunto que se refleja en los Vedas. El piloto de Isis era Nungal.


			En aquellos tiempos, a la civilización del Indo y a Isis aún no se les había concedido los ME. Isis decidió visitar a Enki y quedárselos. En esa fecha fue incorporada al Panteón de los Doce. Sustituyó a Ninharsag, se le asignó el planeta Venus como homólogo celeste y la Constelación Absin, Virgo, la constelación de la Doncella, que pasó a ser su hogar zodiacal. Para expresarlo de forma contundente a dioses y hombres, se declaró reina del Cielo y de la Tierra.


			Las gentes la alababan en los himnos a Inanna: 


			«¡Salve!», decimos […]. La nobleza, la grandeza y la fiabilidad son suyas, mientras viene radiante en la noche, una antorcha sagrada que llena los cielos, su imagen en el Cielo es como Kingu y Apsu […]. En el cielo está segura, la buena vaca salvaje de Anu, en Ki es perdurable, señora de las tierras. En el Abzu, desde Eridú, ella recibió los ME; su padrino Enki se los regaló, señorío y realeza puso en su mano. Con Anu toma asiento en el gran trono, con Enlil determina los destinos en su tierra […].


			En todo el planeta, la gente de cabeza negra se reúne, cuando la abundancia ha llenado los depósitos de Sumer […]. Vienen a ella con […], traen su disputas ante ella. Ella juzga el mal y destruye al malvado; favorece a los justos, decide un buen destino para ellos […]. La buena dama, la alegría de Anu es una heroína, sin duda viene del Cielo […]. Es poderosa, es digna de confianza, es grande, sobresaliente en juventud.


			Los símenos, o sea, las gentes de cabeza negra, la llamaban en general la Buena Dama de la Alegría, la Heroína que Viene del Cielo y la consideraban poderosa y digna de confianza. Ella se engrandeció y allí se alababa su sabiduría, su valor y, especialmente, su belleza y atractivo. Por esa época Isis instituyó la costumbre del matrimonio sagrado, los ritos sexuales según los cuales el rey sacerdote se convertía en el esposo de la diosa por una noche. Encontramos uno documentado en su relación con Gilgamesh en este «Libro de Isis».


			1.5. Gilgamesh


			En las tierras de Ki-Engi (Sumer), el pueblo estaba muy satisfecho con la buena suerte de la que disfrutaba; se sentían felices porque los dioses estaban entre ellos y podían abolir la muerte.


			En aquel lugar, el héroe Banda había sucedido a su padre Enmerkar en el trono de Unug-ki (ciudad que fue construida para la visita de Anu y llamada en la historia Uruk o Erek) y adoptó el nombre de Lugal. Ninsun, de la simiente de Enki, lo tomó como su esposo y ambos tuvieron un hijo, al que nombraron Gilgamesh. Este sustituyó a Lugal-Banda en el trono de Unug-ki, la ciudad bíblica.


			Cuando Gilgamesh llegó a su juventud, preguntó a su madre Ninsun acerca de la vida y la muerte de sus antepasados y por qué, a pesar de ser descendientes de los anakim, los dioses morían (se refería a los que estaban en el planeta Tierra). Le inquirió si él también, aun siendo en dos terceras partes divino, habría de perecer como un vulgar mortal. Su madre le dijo que, mientras habitara en Ki, sería arrollado por la muerte igual que un terrestre, pero que si se trasladara a Nibiru lograría una larga vida, muy superior a la de los dioses que se encontraban en Ki.


			Esta conversación entre Ninsun y su hijo Gilgamesh es de suma importancia si tenemos en cuenta el fondo del diálogo, ya de allí nace la búsqueda de la inmortalidad de Gilgamesh.


			Resulta un tema no resuelto, al igual que prácticamente todos los relacionados con los dioses. Si nos fijamos en lo que dice Ninsun a su hijo: «Si pudieras vivir en Nibiru, tendrías larga vida», entenderíamos que ellos contaban con posibilidades de alargar su existencia hasta límites desconocidos para nosotros. Evidentemente, no se trata del único lugar cuyos habitantes vivían muchos años más que los de Ki. La cuestión es: ¿por qué el hombre no cree más que lo que él conoce?


			A pesar de que muchos científicos se pasean por el orbe, explicando que la posibilidad de alcanzar mil años no resulta nada descabellado, no somos capaces de escucharlos. El ingeniero José Luis Cordeiro se ha desplazado por algunos países desde su residencia en Silicón Valley para dar esa buena nueva, que deberíamos tomarnos muy en serio. Sin embargo, se topa con oídos sordos, al igual que los ciegos que no leen lo que cuentan los antiguos dioses, como el caso de Ninsun. 


			Ninsun solicitó a Utu, el comandante de la ciudad de Sippar y del espacio-puerto del Sinaí, que llevara a Gilgamesh a Nibiru. Este, tras muchas insistencias, accedió. Para guiarlo y protegerlo, Ninharsag pidió a Enki que elaborase un doble de Gilgamesh, al que se llamó Enkidu, que viene a significar «como por Enki creado»; no fue engendrado en ningún vientre o laboratorio y no tenía sangre en sus venas, era un «no nacido». Gilgamesh viajó con su camarada Enkidu hasta el lugar de aterrizaje, en tanto que Utu supervisaba su progreso con oráculos.


			En la entrada del Bosque de los Cedros, en el espacio de despegue de las naves hacia Nibiru en Ba’albek, un monstruo que escupía fuego les bloqueó el camino. Ellos consiguieron confundirlo y vencerlo y lo rompieron en pedazos. Cuando encontraron la entrada secreta de los túneles de los anakim, tuvieron que desafiar al Toro del Cielo, una criatura de Enlil de resoplidos mortales. Este persiguió a ambos hasta las puertas de Unug-ki y Enkidu lo derrotó ante las murallas de la ciudad. 


			Cuando Enlil se enteró de la muerte del toro, lloró; su angustia y sus lamentos se escucharon en el cielo de Anu, pues el corazón de Enlil presentía un mal augurio. Enkidu fue castigado a perecer en las aguas por haber dado muerte al Toro del Cielo; por el contrario, Gilgamesh fue absuelto del crimen por haber sido instruido por Ninsun y Utu.


			El tema del Toro del Cielo está pendiente de investigación, como tantas otras cosas relacionadas con los dioses. Resulta posible que fuera real, pero por la descripción no se asemejaba a los de la Tierra; entre otras cosas, tenía alas. Para ilustrarlo, observen los toros esculpidos en la ciudad de Palmira, si es que aún queda algo.


			Ante la insistencia de buscar la larga vida de Nibiru para el héroe Gilgamesh, Utu le permitió entrar en el lugar de los carros. Este, tras muchas aventuras, alcanzó la tierra del Tilmun, la Cuarta Región. Accedió por sus túneles y llegó a un jardín de piedras preciosas, donde se encontraban Noé y su esposa Emzara.


			Noé/Ziusudra/Noah relató a Gilgamesh los acontecimientos del Diluvio y le reveló el secreto de la larga vida; le dijo que en el manantial del jardín crecía la planta que impedía que él y su esposa envejecieran, única entre todas las de la Tierra, y que un hombre vigoroso podría recogerla. También le trasladó su nombre: el-hombre-en-su-ancianidad-es-joven-de-nuevo. Añadió que había sido un regalo de Enki con el acuerdo de Enlil y que le fue concedida en el monte de la Salvación.


			Mientras Noah y su esposa dormían, Gilgamesh, con piedras atadas en los pies, se sumergió en el manantial y arrancó la planta de ser-joven-de-nuevo; la guardó en su bolsa y rápidamente atravesó los túneles para encaminarse hacia Unug-ki. Pero cuando lo venció el cansancio y se quedó dormido, una serpiente, atraída por la fragancia de la planta, se la llevó. 


			Cuando a la mañana siguiente descubrió su pérdida, Gilgamesh, sentado, lloró como un niño. Volvió a Unug-ki con las manos vacías y allí murió como un mortal. El relato, contado con toda su fantasía, esconde uno de los mejores secretos acerca de la larga vida.


			Tras la muerte de Gilgamesh, reinaron siete reyes más en Unug-ki; después, la realeza tocó su fin y en el momento en que se completaba la cuenta de mil años de la Tierra. Hasta aquí, la Epopeya de Gilgamesh se expone muy esquemáticamente. 


			¿Cuál es la verdad acerca del Poema de Gilgamesh?


			En el año 2900 a. C., 860 c. n. y 213 de la cuenta maya comenzó la vida de un héroe, de un soñador, de un hombre semidivino que quiso alcanzar la inmortalidad: Gilgamesh. Sus aventuras nos conectan con seres y hechos especiales.


			Gilgamesh, nacido de la diosa Ninsun/Ninsumun y del sumo sacerdote Lugalbanda, tenía como principal preocupación la inmortalidad de los dioses y su propia mortalidad; eso lo atormentaba y su vida giró en torno a cómo evitar la muerte.


			Él era dos terceras partes divino, hijo de una diosa anakim y de Lugalbanda, que a la vez era hijo de Isis, por lo tanto, un semidiós. Gilgamesh ejerció como quinto rey de Uruk (Erek). 


			Ninsun trabajaba como refaim (sanadores en la Biblia) y conocía los secretos de la sanación, al igual que el arcángel Rafael. Ninsun, en realidad, era una de las hijas de Ninharsag y de Enki, aunque la ortodoxia nos dice que descendía de Shamash/Utu, el hermano de Isis; sin embargo, los sanadores y sanadoras pertenecían a la rama de Ninharsag/Ninmah y de Enki. Ninsun llevaba en su sangre la estirpe de la Madre Divina y adquirió su conocimiento.


			El relato de Gilgamesh es auténtico y real. Su nombre significa «descendiente agitador» y se trató de un rey sumerio de la ciudad de Uruk en torno al 2900 a. C. Su principal relato se conoce como la Epopeya de Gilgamesh (Gish.bil.ga.mesh) y, como decíamos, era hijo de una diosa llamada Ninsun o Ninsumun, que también había engendrado a Geshtinanna o Belili, que se convirtió en la esposa de Thot.


			Los padres de Gilgamesh, Ninsun y Lugalbanda, a la vez hijo de Isis, educaron y criaron al héroe de forma que pudiera ocupar el trono de Uruk. Él creció con todas las comodidades posibles, de forma un tanto egocéntrica y dotado de una soberbia inhumana, dada su relación con los habitantes del reino. Se demostró déspota y caprichoso, pero con un valor que sobrecogió a algunos dioses.


			Gilgamesh tuvo un trato especial con Isis y con su madre Ninsun, a la que adoraba y respetaba profundamente.


			El héroe aparece en otros lugares, aparte del poema que lleva su nombre, principalmente, en la Lista de los reyes de Sumeria.


			Lo más curioso de todo no son solo sus ansias por buscar la inmortalidad de los grandes dioses, sino su larga vida, de la que no hacen eco los relatos oficiales, y si lo hacen, es para tacharlo de personaje ficticio.


			La biografía y acciones del rey de Uruk constituyen una muestra de que los anakim estaban en el planeta Ki y de que, al mismo tiempo, trajeron a la escena al matrimonio protagonista del Diluvio, preservado por los dioses en cierto lugar del Sinaí. La historia no aclara qué fue de Noah/Noé/Ziusudra y de Emzara/Naamah.


			Plantea la crónica del héroe otros asuntos importantes: uno, que veremos después, relacionado con el tema del matrimonio sagrado; otro en torno a la planta de la larga vida que fue a buscar Gilgamesh y que Noah y Emzara conocían; gracias a ella, se mantuvieron con vida siete mil años después del Diluvio y dio pie al mito de Hércules en los tiempos de los griegos.


			Al ser hijo de un semidiós, Lugalbanda, que se ocupaba del sumo sacerdocio, y de una diosa descendiente de Ninmah y Enki, resultaba algo más que un semidiós y por eso se consideraba tres partes divino, es decir, más divino que su propio padre.


			El héroe entendió que no podía morir igual que un mortal y que se le debía otorgar la larga vida de la que disfrutaban los grandes dioses; a ese propósito dedicó toda su existencia.


			Él se enfrentó a una serie de aventuras con base en la búsqueda de la inmortalidad y se vio de cara a la cruel realidad. A modo de moraleja: al hombre se le dio el conocimiento, pero no la larga vida de un dios.


			El héroe exploró en los dos lugares principales: en el Bosque de los Cedros, donde estaba instalado el aeropuerto, la plataforma conocida por Ba’albek, dado que su intención era subir al Planeta del Millón de Años; por otro lado, el aeropuerto situado en el Sinaí, donde en sus cercanías residían Noah, Emzara y la Diosa Madre Ninmah.


			El Poema de Gilgamesh es un compendio de respuestas a otros enigmas. Ofrece mucha información relativa a otros textos o acontecimientos, como en el caso del Diluvio.


			En relación con el arca de Noah, se ha vertido mucha literatura encaminada a que las gentes den por hecho que ese acontecimiento parezca inusual y de carácter mítico. Consigue que el ciudadano crea que nunca existió tal Diluvio. No solamente las películas dedicadas al tema son bochornosas y están mal documentadas, sino que, además, los libros semejan novelas de serie negra.


			El embarque de parejas de animales en el arca ha constituido la base principal por la que los escritores y artistas pretenden demostrar que el Diluvio fue un suceso imposible. Sin embargo, resulta de suma importancia entenderlo para poder proveer algo similar en nuestros tiempos y comprender el cambio que se produjo en los dioses a partir de él.


			Se explica en los textos clásicos que Noah metió una pareja de animales de cada especie en el arca y que luego los soltó, lo cual parece un bello cuento infantil más hermoso que la aberración de contemplar la última película del mismo nombre.


			Las tablillas del Poema de Gilgamesh dicen claro y de forma concisa que Noah debía introducir las simientes en el arca, no parejas de animales. Como otros textos, corrobora que se preservaron aquellas a las que pudieron tener acceso tanto los dioses como el propio Noah. Sí se llevó con él los animales domésticos y de granja.


			«A bordo del barco lleva tú la simiente de todo lo vivo».


			Tablilla XI del Poema de Gilgamesh


			Si se acepta esto, en paralelo, se debe aceptar también que había una necesidad de reducir el espacio y de la aplicación de una sofisticada tecnología biotécnica, que nosotros estamos desarrollando hoy en día. A Noah le resultó fácil, teniendo en cuenta que el hijo de Enki llevó la caja con el material biotecnológico al arca y que también guio la nave hasta las laderas del monte Ararat.


			Gilgamesh no fue el único que pretendió alcanzar la inmortalidad. Quinientos años antes que él, el rey de Kish, Etana, lo intentó y cinco siglos después de Gilgamesh, los faraones egipcios.


			Al negarse a morir el héroe, a medida que leemos el poema, el lector se traslada a una aventura que lo conduce al encuentro con un ser robótico, un guardián artificial del Bosque de los Cedros, al encuentro con dioses y diosas, con Noah y su esposa refugiados en el Sinaí. Llegamos al aeropuerto y en él presenciamos el despegue de una nave, nos metemos dentro de un barco sumergible, cruzamos el Mar Muerto y por fin alcanzamos las Puertas del Cielo. ¿Podemos pedir más?


			La propia epopeya en sus inicios dice:


			«Él lo vio todo hasta los confines de la Tierra, lo experimentó todo, alcanzó una sabiduría absoluta. Vio cosas secretas, los misterios dejó desnudos. Se trajo un relato de tiempos anteriores al Diluvio».


			Imagínense lo que nos queda por investigar y conocer tan solo con dos versos.


			Según la Lista de los reyes sumerios, después de reinar dos docenas de ellos, llegaron a Uruk Enmerkar y Lugalbanda para dar paso a Gilgamesh, y este ascendió al trono después de Dumuzi.


			¿Cómo es posible que el héroe gobierne después de Dumuzi, si este murió en torno al séptimo milenio antes de Cristo?


			Nos encontramos con dos soluciones: o bien Gilgamesh vivió más de cinco mil años o existieron al menos dos Dumuzi. Tras las diversas investigaciones, me inclino por la segunda; en la historia tuvimos al menos dos personas físicas llamadas así.


			La palabra «Dumuzi» deriva de dos sumerias: «dumu» («hijo») y «zi» («fuerza vital y fidelidad») y así su nombre se suele traducir como «el Hijo Fiel», «el Hijo de la Vida» e incluso «el Niño de la Vida».


			El primer Dumuzi fue el Rey Pastor, esposo de Isis, conocida también como Inanna, alumno del dios de la sabiduría (su padre); en su tiempo se llamó Osiris y así se le lloró en la posterioridad. Se trata del que aparece en el poema de Inanna y Dumuzi. 


			El otro consta en la Lista de los reyes sumerios como el rey de Uruk y antecesor de Gilgamesh; su epíteto no era Pastor, sino Pescador.


			No fue este Dumuzi con quien se estableció el primer ritual del hieros gamos, conocido como matrimonio sagrado, sino el Rey Pastor, el Osiris en su tiempo, de la mano y enseñanzas de Isis, en los textos conocida por Inanna.


			Miles de años después del llorado Dumuzi, vinieron otro Rey Pescador de igual nombre y el héroe Gilgamesh, con quien la propia Isis llevó a cabo el hieros gamos.


			Pero hay más, en realidad, como ocurre en otros casos similares: Indra, Osiris, Isis, etc. Dumuzi es un título honorario que designa a un Rey Pastor o príncipe elegido y ungido por la diosa, es decir, por Isis. ¿Eso significa que esta se acostaba con todos los que escogía? Sí, dado que el ritual del matrimonio sagrado era preceptivo y necesario.


			¿Pasó lo mismo entre Jesús de Nazaret y María Magdalena? Sí, exactamente lo mismo. Jesús era el Rey Pastor, y María Magdalena, la que ungía, la representante de la diosa, la suma sacerdotisa, la que tenía el poder de hacer rey al heredero de David.


			Como decíamos, Dumuzi se trata de un título y un atributo, el prototipo del dios de la muerte y del renacimiento, de Cristo, de la salvación del alma; fue al mismo tiempo el ángel caído, el hombre glorificado en la divinidad y al que los dioses arrojaron al Infierno.


			Dumuzi es el Sol, la Luz Ardiente, la Estrella que Brilla en el Cielo, el Pescador de Hombres, el Rey Pastor, el Osiris, el que trae el conocimiento, la Serpiente Cósmica, el dios de la magia, el que destruye a los demonios y, al mismo tiempo, él es un demonio.


			Del primer Dumuzi surgen la esencia de lo que representa a Isis y mitos en otras culturas, en las cuales no se comprenden si no sabemos quién y cómo era, además de cuándo vivió.


			Podríamos llenar páginas y páginas en torno a Dumuzi y al héroe Gilgamesh. El primero llega a nuestro tiempo como Tammuz, y el segundo, con otros nombres disfrazados que no son más que relatos copiados del de Gilgamesh. En el caso de Tammuz, se incluyen a los dos Dumuzi y de ellos derivan los Reyes Pescadores, pero eso es otra historia.


			Al leer el Poema de Gilgamesh, uno debe saber y tener en cuenta que casi todo lo que allí aconteció incluyó un tiempo y un lugar, unas personas, unas máquinas y unos dioses.


			En lo relativo a Gilgamesh, nos encontramos con respuestas e incertidumbres, con nuevas incógnitas que después debemos buscar, con nombres de personajes reales y con la relación que sostuvieron Isis y el héroe.


			En este apartado solamente nos vamos a referir a lo que enlaza a ambos.


			La relación entre la diosa y el héroe es de amor y odio, de admiración y de venganza. Lo que acontece entre ambos apenas está recogido en el poema, se limita a un encuentro y una propuesta, cuando el rey para convertirse en tal tuvo que pasar por el ritual del matrimonio sagrado que prevalecía en Uruk.


			Además, Isis observaba lo que hacía el héroe, fingía como su destructora y también a veces como su protectora. En la Tablilla VI del poema se relata una reunión entre el héroe y la diosa después de ser nombrado rey; ella pretende convertirse en su esposa y tener descendencia. Isis se lo propone al héroe, oferta que él rechaza al suponer que ella no lo mantendrá con vida, igual que ha hecho con sus amantes anteriores. Ante la negativa, la diosa pide a Anu que le mande al Toro del Cielo para que destruya a Gilgamesh.


			«Gilgamesh lavó sus cabellos, limpió su cinta, después se soltó su cabellera sobre la espalda, arrojó sus vestidos sucios y se puso otros limpios, se envolvió con un manto que ciñó con un fajín. Cuando Gilgamesh se hubo cubierto con una tiara, la noble Ishtar [Isis] quedó fascinada por la belleza de Gilgamesh: “Ven, Gilgamesh, sé tú mi amante, ofréceme como regalo tu fruto. Sé tú mi esposo y yo seré tu esposa”».


			Estas líneas pertenecen a la versión asiria del Poema de Gilgamesh de Federico Lara Peinado.


			Una de las cosas que se observa es que el rey lleva el cabello largo, algo que está relacionado con el dios Enki y su descendencia y que llegará a los tiempos de Jesús de Nazaret; será en la historia un símbolo de distinción de los seguidores del conocimiento que transmitieron Enki, Thot e Isis. Otro asunto importante es que se trata de Reyes Pescadores. Todo eso enlaza con María Magdalena.


			En los tiempos del héroe, nacen diferentes rituales y signos que pasarán al mundo hebreo, a las escuelas de misterios de Egipto y finalizan con María Magdalena. Uno de ellos sucede cuando se celebra el Año Nuevo, que ya resultaba una costumbre muchos años atrás. En realidad, no se sabe cuándo comenzó esta festividad, pero podría retrotraerse a los tiempos inmediatamente posteriores a la propia creación del hombre o a la segunda intervención por parte de Enki, con el nacimiento de Adapa y Titi, unos cien mil años a. C.


			La fiesta de bienvenida al Año Nuevo coincidía con la llegada de la primavera, uno de los motivos de la construcción de observatorios por parte de Thot. Duraba varios días y en la misma se llevaban a cabo diversos acontecimientos de carácter festivo.


			Después de la muerte del héroe Gilgamesh, Marduk presenció la lectura de la Epopeya de la creación, que él mismo había adoptado a su imagen; en ella se lo ensalzaba a él, principalmente.


			En este tercer milenio antes de Cristo, en concreto, con la subida al trono del héroe, se inició el Año Nuevo con una gran procesión. La festividad era un poco diferente en la Tierra de los Cedros, donde el titular era el dios Utu, apodado Shamash, o en los dominios de Marduk. En Erek gobernaban el padre de Isis, Nannar-Sin, y esta misma. Si en el primer caso el emblema celestial era el sol tanto para Utu como para Marduk, aquí la media luna creciente se podía distinguir en las entradas de los palacios y templos de Nannar, Ningal, Isis y Thot.


			En Erek, su duración se alargaba doce días y terminaba con la unción del rey, que el día anterior se había destronado si ya gobernaba. Antes tenía que pasar la noche con la diosa, tanto si se trataba de la primera vez que se coronaba como si no. En ambos casos estamos hablando del ritual del hieros gamos o matrimonio sagrado, al que se alude en el siguiente apartado.


			Con el amanecer del undécimo día, daba comienzo el Año Nuevo y, al ponerse el sol, el sumo o la suma sacerdotisa pronunciaba el oráculo que se había recogido de las palabras del dios del cielo Anu, que determinaban el destino del rey y del pueblo para el año que comenzaba.


			Al día siguiente, se abrían las puertas de la ciudad, que estaban cerradas a cal y canto, y los dioses que se habían congregado partían hacia sus residencias. Al clausurar la festividad del Año Nuevo, una hora antes de la puesta del sol, estos salían de sus aposentos y se dirigían hacia donde estaba situado el escenario, con un trono en medio, y a la entrada del templo, en el pórtico.


			En esta ceremonia los primeros que se presentaban delante de la multitud eran los ancianos del reino; en esta ocasión, se contaban sesenta, todos con largas barbas y tocados en función de la casa y del linaje, situados en el patio del templo.


			El siguiente en llegar era el rey con todo su séquito detrás, que desfilaba ante el pueblo entre los soldados, que contenían a las gentes a ambos lados de la avenida. El rey llevaba su atuendo real y la corona, pero no su cetro y la maza de oro; los portaba el chambelán en una bandeja de oro, que en esta ocasión se llamaba Niglugal. El grupo del rey se colocaba al otro lado de los ancianos en el patio del templo.


			Justo en el inicio de la última hora antes de la puesta del sol, procedente de la residencia de la diosa, el Eanna, se inició la procesión divina en el último y duodécimo día de celebración del Año Nuevo.


			Sonaron los cuernos y los tambores y la procesión se puso en marcha desde el Eanna hacia el templo, donde aguardaban el rey, ancianos, nobles, sacerdotes y el pueblo. La encabezaba el sumo sacerdote en esta ocasión; en otras, una suma sacerdotisa. Este se distinguía por su báculo de madera, la toga de color carmesí y un pectoral adornado con piedras preciosas. Lo acompañaban otros once sacerdotes.


			A medida que se iban acercando al templo, antes de entrar en el patio, el sumo sacerdote exclamó en voz alta:


			«La reina del Cielo y de la Tierra ha venido y está entre vosotros. Los doce dioses han venido y están entre vosotros».


			A continuación, el pueblo, los sacerdotes y el séquito real se arrodillaron hasta la llegada de la diosa. Detrás de ella venían los dioses invitados, que eran once. Todos se levantaron cuando el sumo sacerdote exclamó que dieran comienzo los ritos de determinación de los destinos.


			Tras las siete veces que el sumo sacerdote repitió la fórmulas prescritas antes de proclamar el oráculo, la procesión cambió de rumbo y se dirigió al templo de Anu al ritmo de los tambores, con la diosa detrás de los sacerdotes, que marchaban a la cabeza, dispensando incienso entre los asistentes.


			Detrás de los sacerdotes, vestidos de color escarlata (de igual forma que las sacerdotisas), avanzaban los ancianos. Al llegar a la explanada del templo, se colocaron a ambos lados. Después, los ancianos, que ejercían como representantes del pueblo, firmaron y dieron fe de los actos en unas tablillas de barro.


			Tras los ancianos, alcanzaron la explanada el séquito real y el sumo sacerdote, que estaba a la cabeza de los once dioses invitados. Descendieron de sus literas y se situaron en el podio donde se localizaba el trono.


			Este tenía forma de león, el animal preferido de la diosa. De hecho, ella disponía siempre de dos o más ejemplares, a los que cuidaba y sobre los que a veces cabalgaba por las calles de la ciudad; hoy en día parece extraño ante nuestros ojos, pero un león criado desde pequeño y querido, al igual que hacemos con nuestros gatos y perros, se convierte en un compañero fiel.


			Al lado del trono de la diosa, estaba el del rey, menos ostentoso y sin leones. Este permanecía vacío hasta que ella indicara que el nuevo gobernante merecía ser nombrado regente del pueblo. Los dioses se colocaron en semicírculo alrededor de Isis.


			Se hizo el silencio, la diosa levantó la mano y exclamó que dieran comienzo los rituales. El gran chambelán se postró delante de ella con la bandeja de oro sobre las manos: «¡Gran reina del Cielo y de la Tierra, el rey, tu novio en el matrimonio sagrado, se encuentra entre nosotros!». Tras lo cual la depositó en el suelo a los pies de la diosa. Esta ordenó: «Que venga aquel que es llamado Gilgamesh». 


			Gilgamesh se postró, la alabó, se identificó y colocó la corona ante los pies de la diosa. Entonces, ella, ante todos los presentes, dijo que él la había desposado en la noche anterior, de acuerdo con las normas y de forma perfecta. Se refería a la celebración del matrimonio sagrado y a las reglas y deberes que lo conformaban.


			Isis exclamó para que todos la escucharan:


			«El divino Dumuzi fue a la vez esposo y Pastor Real, mi amado consorte fue; y ningún mortal puede ser ambas cosas a la vez, salvo en este único día. ¡Que Gilgamesh sea ungido! ¡Sumo sacerdote, proceded!».


			En ese instante, todos miraron hacia la entrada del templo que estaba detrás de los sacerdotes. Al apartarse, la dejaron al descubierto. En su patio crecía una palmera que había plantado Anu en su última visita. Desde lo alto caía el agua de la lluvia almacenada por dos caños situados a los lados.


			Al tiempo, dos sacerdotes se colocaron allí, ataviados uno como si fuera un pez y otro con una máscara y alas de águila. El sumo sacerdote dijo: «¡Que sea testigo quien como el señor Enki es, que vino a la Tierra en las aguas, el primero en poner el pie, señor de la sabiduría, creador!». Entonces, el sacerdote vestido de pez se puso a la derecha de la palmera, luego prosiguió el sumo sacerdote: «¡Que sea testigo quien como el señor Enlil es, señor de los anunnaki, por cuya palabra las águilas conducen los barcos del cielo, padre de la humanidad!». El sacerdote vestido como un águila se colocó a la izquierda de la palmera.


			Cada uno de los dos llevaba un balde y a la señal del sumo sacerdote los llenaron con agua de los dos caños: «¡Sea esta el agua de la vida!», dijeron a la vez. Después cogieron dos racimos de dátiles de la palmera y recitaron: «¡Sea este el fruto de la vida!». Todos los presentes respondieron simultáneamente: «¡Así sea!».


			Mientras los sacerdotes permanecían en su sitio, el silencio surgió; todos sabían el significado de aquello que estaban presenciando ante dos sacerdotes que representaban a Enki y Enlil. Delante de la imagen del agua de la vida y del fruto de la vida, se dio a los mortales una larga y fructífera existencia, y a los dioses, la inmortalidad y la vida eterna.


			La diosa ordenó que fuera ungido el rey y los dos sacerdotes se dirigieron al podio y se postraron ante ella; después se situaron a los lados de Gilgamesh. La diosa se levantó del trono y avanzó hasta el borde del escenario. Un sacerdote elevó el balde de agua y ella sumergió la mano; roció la cabeza del rey siete veces:


			«¡Seas bendecido en el nombre del señor Enki! ¡Que la vida sea tu agua!».


			A continuación, el sacerdote que portaba los dátiles y el vestido de águila acercó el racimo a la diosa; esta lo tomó y exclamó, tocando a Gilgamesh siete veces con él: 


			«¡Seas bendecido en el nombre del señor Enlil! ¡Que la fecundidad sea tu pan de cada día!».


			Elevó la corona y la colocó sobre la cabeza del rey: 


			«¡En el nombre del señor Enlil, que domina la Tierra, te concedo a ti la realeza!».


			Después, tendió la mano al héroe para que este se levantara y, al tiempo, añadió:


			«Como señora de Erek, te concedo a ti los poderes reales. Ahora eres tanto consorte como rey. ¡Ven y comparte el trono junto a mí hasta que los destinos sean determinados!».


			Ambos se sentaron en los respectivos tronos y el rey se convirtió en un ser divino, un dios entre los dioses. El chambelán exclamó: «¡Los dioses han hablado, Gilgamesh es el rey!».


			Todos permanecieron en silencio hasta que un sacerdote gritó que el sol había tocado el borde del cielo. Entonces, la diosa ordenó al sumo sacerdote que diera comienzo la determinación de los destinos. El sumo sacerdote se presentó delante de ella y, tras una reverencia, anunció:


			«Por mandato de la gran señora, por la voluntad de los dioses, entraré en el sanctasanctórum. Lo que Anu pronuncie yo repetiré».


			Luego acercó el pectoral de piedras a la diosa para que esta lo tocara con su bastón de mando. Ella dijo:


			«Las piedras de Nibiru serán tu protección. ¡Entra donde ningún mortal puede entrar, escucha lo que ningún mortal puede escuchar!».


			A la luz de las antorchas, el sumo sacerdote accedió al templo completamente solo. El grupo de sacerdotes entonó canciones hasta que escucharon su voz:


			«¡Anu ha hablado!».


			El sumo sacerdote, ante el silencio de todos, salió y se colocó entre los sacerdotes vestidos de pez y de águila, situados a los lados del árbol sagrado: «¡Sea testigo quien como el señor Enki es! ¡Sea testigo quien como el señor Enlil es!».


			Tras la señal de la diosa, se pronunció el oráculo, que en esta ocasión fue tan especial que el sumo sacerdote no supo interpretarlo: «Mis palabras están inscritas, mi mensaje está en las alturas. Las puertas se abrirán. Quien venga tendrá la vida. El país no será olvidado, el pueblo no será abandonado».


			El sumo sacerdote se inclinó ante la diosa y dijo que había un destino para el país y para el pueblo, pero no para el rey. Ante la confusión y ciertas amenazas de otro pretendiente del trono que ahora no vienen al caso, el rey sacó su espada y el sumo sacerdote también. La diosa levantó el bastón de mando, que era su arma láser, de la que se ha hablado en otras ocasiones, y lanzó un rayo, que explosionó en la lejanía. El silencio fue casi sepulcral y se escuchó la voz de la diosa:


			El augurio es para todos y para cada uno. El mensaje está en las alturas, pues viene del altísimo Anu, desde lo más elevado de los cielos. Las palabras están inscritas, pues están escritas en el Libro de la vida. Las puertas se abrirán para todos aquellos que sean justos. Quienes vengan a través de estas puertas, los fieles seguidores de Anu y de la casa de Enlil, de Nannar y de Ishtar tendrán la vida. Así, el país no será olvidado, el pueblo no será abandonado. ¡Habrá paz, prosperidad y alegría para todos!


			Isis observó fijamente al sumo sacerdote y, ante la mirada atenta de todos, le dijo que ese era el significado del oráculo y esos los destinos que Anu había determinado para el pueblo, el rey y el país. Anu había decretado la abundancia para todos.


			Ante la perplejidad de todos y tras confirmar los sacerdotes que Anu había hablado, la diosa dio por terminadas las ceremonias y bajó las escalinatas en dirección a su morada; detrás de ella, todos los demás.


			Este es el relato que ha reunido el investigador Zecharia Sitchin y que de forma espléndida congrega todo lo que está disperso. Concuerda con la manera de llevar a cabo la fiesta del Año Nuevo y, en concreto, la que tuvo lugar en el mandato del rey Gilgamesh, conocida como Akitu o A.ki.ti. Zecharia publicó el relato en estilo novelado: El rey que se negó a morir.


			«Akitu» viene a significar «levantar la vida de la Tierra» y era la festividad sumeria más importante dedicada al Año Nuevo, la cual se celebraba con la llegada de la primavera. Para la ceremonia, el dios que reinaba en la ciudad tenía que irse y fingir que estaba desaparecido, para luego regresar en una procesión de música y danza.


			En el relato se encierran muchas de las claves para comprender de verdad lo que es y qué significa el conocimiento; también se puede observar, entre más cosas, el establecimiento del bautismo por parte de Isis.


			En la procesión se simulaban siete estaciones, que recordaban la llegada de los anakim al planeta Ki, y luego se representaban las obras de misterios, que emulaban la resurrección del dios Ra/Marduk en su enterramiento dentro de la Gran Pirámide durante la Guerra de las Pirámides, de la que ya hemos hablado.


			De ese relato surgen varias cuestiones importantes que a lo largo de la historia van a tener un gran peso y se van a configurar como ideas matrices de carácter religioso. También se comprueba que los relatos antiguos hablan de la Gran Pirámide miles de años antes de la llegada de Ra/Amón, en el tercer milenio antes de nuestra era.


			Ahora me interesa destacar el bautismo. Resulta un tema controvertido, dado que su forma y origen eran inciertos y se atribuían a personajes que heredaron lo que la gran diosa Isis había instaurado, al igual que el matrimonio sagrado. Recordemos que ella ejercía como titular del valle del Indo, donde el matrimonio progresó hasta convertirse en otra cosa.


			Pero el bautismo nació con Isis a partir de la ceremonia del Año Nuevo, el acceso al trono y unción del rey, al que rociaba siete veces con el agua de la vida. Después se añadió la sumersión en las aguas, pero la raíz está en esa imagen del árbol y la comida de la vida que representaban a Enki y Enlil, que Isis aunó en una ceremonia de bendiciones para el nuevo rey. El bautismo se propagó a partir de Isis también en el valle del Indo.


			También en ella se encontraba la unción que llegó a los tiempos de María Magdalena y así procedían los consortes del pueblo de Israel. El poder del hombre lo ocultó, lo persiguió y desterró de la Tierra; construyó una línea ortodoxa con una religión que apenas acoge unos cuantos conceptos de las pretensiones y enseñanzas de María Magdalena y Jesús de Nazaret. De esa concreción histórica nació el concepto de Reyes Pescadores, que se identificó con los dos Dumuzi: con su padre, el dios de la sabiduría, y con el mal interpretado epíteto que se asignó a Enki: Lucifer.


			El hieros gamos lo instauró Isis, seguramente, relacionándolo con las antiguas costumbres de Nibiru y con las que provenían de Orión a través de las diosas amazonas, gobernadoras de una sociedad matriarcal, que en realidad constituía el objetivo de Isis en Ki.


			1.6. Hieros Gamos vs. Matrimonio común


			El matrimonio normal entre los hombres implica una serie de rituales y de condicionamientos. Estos se definen por el tipo de sociedad, que al mismo tiempo es el resultado de una cultura y de unas creencias. Estas se arrastran desde que el hombre fue intervenido genéticamente y dejó a sus hermanos simios seguir su propio camino; ellos han continuado siempre con la misma manera de apareamiento.


			Entre los homínidos y las familias de primates que la conforman (cuatro géneros y siete especies), se encuentra el que llamamos ser humano. Todos tienen unas bases biológicas y de comportamiento comunes, entre las cuales el hombre, genéticamente uno por ciento superior, ha pretendido superar en evolución a lo largo de más de trescientos mil años; disfruta de otros genes.


			Se denominan humanos a partir de que se convierten en animales sociales capaces de concebir de forma consciente, de aprender y transmitir conceptos abstractos. En general, poseen unas características anatómicas que se han ido perfilando a partir de la intervención genética, aunque el Homo ya se diferenciaba de los primates fruto de la evolución natural; esta fue interrumpida por los anakim y acelerada.


			Se consideran parientes más cercanos al hombre el orangután, gorilas, chimpancés y bonobos. De entre ellos nos paramos en los chimpancés para ver cómo se reproducen y aparean.


			En general, la reproducción del chimpancé comienza sobre los diez años, lo equivalente a una edad adolescente, teniendo en cuenta que alcanzan en torno a los cuarenta o cincuenta con unas condiciones saludables, es decir, lo que viviría el ser humano en condiciones pésimas.


			En unos grupos solo el macho dominante se aparea con las hembras y entre ellos se establece una serie de luchas por la posesión de estas. En otros, el apareamiento se puede producir entre varios machos y varias hembras. En ambos casos, tiene una respuesta a la procreación inconsciente de aposentar la especie y otra que parece estar relacionada con la formación de una relación o interacción social entre el grupo. Las parejas y los hijos como unidad matrimonial son cosa del ser humano y no de los chimpancés.


			La duración del embarazo es casi similar al de las humanas. Las hembras dan a luz cada cinco años y no cada año. El sentido que nosotros tenemos de la familia es más primitivo en los chimpancés, aunque las madres suelen querer y proteger a sus hijos hasta que alcanzan los siguientes estadios.


			Parece demostrado por los estudiosos del tema que entre los chimpancés no hay ningún ritual ni enlace matrimonial, sencillamente, un apareamiento y unos lazos de tipo grupal.


			Podríamos decir que las raíces del matrimonio las encontramos en Mesopotamia, de donde proliferó hasta nuestros días, y las diferentes sociedades lo adaptaron en función de unas creencias y de unos intereses.


			De las numerosas tablillas de arcilla se deduce con bastante perfección que los matrimonios eran unos contratos basados en una sociedad monógama, donde el marido solamente podía tener una esposa. Para asegurar la descendencia, que era lo más importante, se le permitía disponer de concubinas al margen de una mujer legítima.


			El contrato se establecía sobre una tablilla, en la que constaban los derechos y deberes, fundamentalmente, de la esposa más que del marido. El documento se realizaba con testigos y con la aprobación de los padres de la novia; el novio entregaba una dote a sus suegros. Las leyes sumerias daban cierta capacidad jurídica a la esposa, pero después las diferentes sociedades dejaron a la mujer casi como un objeto.


			El matrimonio como tal no existía, se trataba de la toma de una mujer por parte del hombre. La boda consistía en el ritual dicho y en un intercambio de ofrendas, tras el asunto de la dote y testigos; culminaba con la posesión sexual del hombre sobre la mujer. A todo seguía una serie de normas de carácter tribal; por ejemplo, el novio y su séquito permanecían un tiempo en casa de su suegro hasta el traslado a su nuevo hogar.


			En Egipto era un acto privado y no jurídico; se llamaba «fundación de la casa». El matrimonio fue cambiando hasta que llegamos a los primeros tiempos de Roma, donde bastaba la convivencia entre hombre y mujer. En la República romana ya se estructuró de forma jurídica para los patricios, pero no para los plebeyos. Se establecieron dos tipos de matrimonio: cum manu, donde la mujer pasaba a formar parte de la familia del marido; y el sine manu. En la primera se daban tres situaciones: confarreatio, donde en el ritual se compartía el pan entre los futuros esposos, propia de los patricios; la coemptio, donde la esposa era fruto de una compraventa, al principio, real y, después, simbólica, propia de los plebeyos; la usus, que estaba basada en la convivencia de ambos esposos al menos por un año ininterrumpido.


			La ceremonia de los romanos, en concreto, la de los patricios es la que llega a nuestra cultura; se trataba del acontecimiento más importante en la vida familiar. El día de la boda no podía ser en cualquier fecha y se consideraba la mejor época la segunda mitad de junio.


			La novia en la víspera consagraba a una divinidad sus pertenencias de niña, se acostaba en la cama con el traje nupcial y una cofia naranja. El traje consistía en una túnica que llegaba hasta los pies, ceñida por un cinto y de color blanco; de su cabeza caía un velo naranja que le cubría la cara.


			El ritual no comenzaba hasta consultar el oráculo y los auspicios relacionados con la unión. Luego llegaban la firma de testigos, el compromiso de ambos de vivir juntos, el banquete, el acompañamiento de la esposa hasta la casa del esposo y los invitados los dejaban solos. Hasta aquí en escueto la boda.


			El pastel ya en aquellos tiempos constituía un tema delicado, ya que era signo de superstición; la novia nunca debía cortarlo, resultaba algo inherente al novio. A todo esto se fueron añadiendo rituales, como el de un anillo de compromiso, el consentimiento de los padres, el velo de la novia, la unión de las manos de ambos cónyuges, el beso…, hasta que cada tipo de sociedad los adaptó a sus creencias y costumbres, con una gran diversidad de poderes jurídicos entre ambos.


			Por supuesto, no es necesario añadir que la mujer tenía que llegar virgen al matrimonio.


			Ahora, está basado en unos rituales religiosos y sociales, que unas veces van unidos y otras no. Lo que sí resulta cierto es que se constituyen para formar una unidad familiar donde la economía funciona como el sostén y el afecto varía como la bolsa mercantil; en función de esa variación, los matrimonios duran más o menos tiempo.


			Conservan algunas costumbres de los dioses, pero en general no se parecen casi en nada a las suyas. 


			El matrimonio común de hoy en día semeja una pretensión de algo sagrado, en el sentido de conservarlo para toda la vida, de fidelidad total, de ser bendecido por Dios o por algún tipo de dios; se considera una fiesta especial y fuera de lo común; hay testigos, ceremonia, pastel, noche de bodas y amor entre los cónyuges.


			¿Todo es tan bonito como parece? No, creo sinceramente que el matrimonio de ahora semeja más bien un fraude al conocimiento. Yo no voy a entrar en detalles, no es el objetivo de este libro y sí remarcar lo que difiere de lo que pretendieron los dioses con la instauración del matrimonio sagrado. Planeaban que fuera adaptado a las necesidades del hombre en función de las características sociales y culturales de cada uno. En puridad, constituyó una obra de la gran diosa del Cielo y de la Tierra, ella demostró realmente lo que significa la pérdida del esposo o esposa.


			Nos encontramos con dos tipos de matrimonios: el sagrado, que no estaría al alcance del pueblo en general, y el común, destinado a los ciudadanos. El primero lo instauró Isis, recogiendo la más pura tradición de los habitantes de Nibiru, y le fue enseñado por Anu y no por una mujer. El segundo lo dieron los dioses a los hombres con base en sus formas, pero a través de la historia siguió unas determinadas adaptaciones en función de las características sociales y del poder que dirigía al pueblo.


			En general, el matrimonio entre los dioses era para toda la vida y no se contemplaba el divorcio. No quiere decir que no hubiera relaciones extraconyugales, pero no se les otorgaba la importancia que les damos nosotros. El principal motivo del enlace era el establecimiento de una descendencia, al margen de un tipo de vida más o menos desenvuelta económicamente y basada en el respeto entre los cónyuges.


			Tenían celebraciones con banquete y noche de boda, pero nadie preguntaba si el novio o la novia era o no virgen. Eso forma parte de las leyes masculinas.


			En el matrimonio normal de hoy en día, el novio viste de negro, y la novia, de blanco: poder y control contra subordinación, virginidad y pureza; en algunos lugares, el negro representa la evolución de niño a hombre, y el blanco, la muerte.


			La novia va vestida de blanco para convencer a todos, cierto o no, de que ella es virgen y se convertirá en una posesión del hombre. Recordemos que la mujer siempre ha significado para el varón un valor, y si es virgen, uno más elevado.


			Ahora, en la sociedad en general, el hombre es también un artículo valorable y una mercancía, donde prevalece el más formado, el dinero, la belleza, que controle su vida y sea un macho. Una mujer actual no se casa con un muerto de hambre; allí el amor no existe. Si, en cambio, es famoso y tiene dinero, entonces todo se vuelve amor con mayúsculas y a lo grande.


			Desde la perspectiva espiritual, cosa que prácticamente ya no existe en el mundo actual, ambos deberían vestir de blanco, dando una imagen de virginidad para iniciar una nueva vida y dejar atrás la inocencia de la infancia.


			Resulta un comienzo nuevo para dos personas que pretenden ser divinas, en una unión llena de gracia y bondad por la que se convierten en amantes divinos con unos valores por encima de los terrenales, donde ambos se consideran completamente iguales. El hecho es tan importante y a la vez tan trascendental que se olvida el matrimonio actual, que en el fondo significa la unión de dos almas que traspasarán esta vida y volverán a estar juntas en la siguiente.


			El negro viene de las diosas que representaban el conocimiento espiritual y no parece que los hombres de hoy en día, al vestirse con ese color, puedan acercarse a tal simbolismo. Es algo parecido a lo que ocurre cuando la gente visita un templo como una catedral; cualquiera entra, mira y hace unas fotos, pero ¿se debería dejarles acceder si no creen en Dios?


			El negro que se deriva del conocimiento espiritual pasa de Isis a la madre María y a María Magdalena, pero la Iglesia ortodoxa se lo quita a la segunda y la despoja de sus vestiduras de conocimiento, dejándola como una vulgar prostituta.


			Las sumas sacerdotisas lo pudieron utilizar, hasta que el hombre se dio cuenta del poder que representaba y, entonces, se lo arrebató también. Ya casi en nuestros tiempos, las sacerdotisas que vestían de negro venían de las nazarenas de la tribu de Dan; aunque no es el lugar para hablar de ello, debemos saber que esta no aparece en las Escrituras de la misma forma que las demás, porque se abrazó a la idolatría de adorar a la gran diosa Isis, de donde provino la capa negra. El escudo de la tribu estaba representado por una serpiente y Dan fue el hijo de Jacob y de Bilhá, la sierva de Raquel. 


			Los vikingos de Escandinavia descienden de Dan y en aquellas tierras encontramos conexiones con el asunto del color negro y la diosa.


			Los que lo usaban eran los sacerdotes y sacerdotisas de Isis; representaba la sabiduría, la fortaleza, la feminidad, la matriz, el vacío y al Espíritu Madre: 


			El Espíritu es femenino y no masculino.


			El negro, el Espíritu, es la Divina Madre, la matriz donde la vida se crea. En su origen, lo vestía Ninmah, después Isis lo adoptó y extendió a sus servidores espirituales.


			La visión común del matrimonio es, sin duda, una forma elemental. La unión entre dos opuestos proviene de algo más elevado; incluso el ritual del hieros gamos, que describiremos después, emana de Sophía, es decir, de la sabiduría. En este tema acudo a la escritora Anne Baring, que en El mito de la diosa describe a la perfección el camino que nace en Sophía y llega al matrimonio sagrado; como en otros casos, recomiendo tener dicho libro por cabecera.


			El matrimonio sagrado reúne los dos aspectos que separan al hombre y a la mujer de la divinidad. Cuando el Espíritu Santo se hace interior, Sophía brota y el interior del hombre se aparea con el alma divina, que busca el regreso a la fuente, el origen de la luz.


			El único que conserva la imagen de Sophía como encarnación de la sabiduría es el gnosticismo, una forma de decir «conocimiento». En él sobrevive el matrimonio entre la diosa y la sabiduría. Ambas son el corazón de la alquimia, que se transforma en la cópula entre los arquetipos masculino y femenino, entre el verbo que anida en la materia y entre la carne que oculta el espíritu, entre el alma que quiere regresar a su origen y la energía que pretende retenerla: el secreto del gnosticismo ancestral se halla en los propios dioses.


			El rey Salomón era un buscador de la sabiduría y la encontró en el único lugar donde se escondía: en el corazón de la Reina del Sur, en el cual moraba también Sophía.


			El rito del matrimonio sagrado es, en esencia, una alquimia entre esposo y esposa por la cual alcanzar la esencia de Sophía, y no un acto sexual para llegar al orgasmo.


			Hieros gamos ha pasado a entenderse como una prostitución sagrada, como casi siempre, gracias a los bodrios de películas que se enfrentan a un tema tan bello con las manos manchadas de barro. 


			El hieros es una práctica con miles de años de antigüedad, ya en la misma Epopeya de Gilgamesh se menciona cuando el héroe envía a una mujer a que haga el amor con Enkidu, hasta que este venza su lado salvaje e instintivo y conecte con su espiritualidad. Resulta imposible, dado que él es un ser robótico, pero en esa parábola hemos de contemplar un ápice de conocimiento.


			La mujer que acude a Enkidu se trata de una sacerdotisa de Isis y su objetivo es iniciar, iluminar y transmutar al hombre y llevarlo hacia un estado superior de conciencia: su razón de ser consiste en conducir a la diosa hacia el contacto directo con la humanidad.


			En los tiempos de María Magdalena, se las llamaba «hieródulas» y, de forma despreciativa, «prostitutas»; así la Iglesia puso el mismo apelativo a las mujeres que no le convenían como parte de la doctrina eclesiástica. Basándose en ese concepto, los papas y obispos hasta hace no muchos años tenían sus amantes-cortesanas, que emulaban a las prostitutas sagradas.


			El hieros gamos no era una orgía sexual, sino todo lo contrario. Se realizaba en un recinto sagrado y en él participaban la sacerdotisa y el rey, aspirante a rey o iniciado y la presencia de la divinidad en espíritu. Luego se amplió al pueblo en forma de rito primaveral para contribuir a la regeneración de la tierra, siempre fuera del templo.


			No era un acto puramente erótico, sino espiritual, un acto mágico que abría una puerta hacia la divinidad; para conseguirlo, había de generarse una pasión y un fuego sagrado a través de la canalización. Al entrar en liza la meditación, lo hacía también el principio de eros para impulsar la vida y la regeneración; no se trataba de fornicar igual que el chimpancé, sino de una mujer y un hombre hijos de los dioses, y estos, de Dios.


			Este ritual constituía el recuerdo del que había asentado Isis, por el cual eran el puente entre la Tierra y el Cielo entre la tierra y el cielo: puertas de índole espiritual que unían el arriba y el abajo, la materia, la energía y la mente, como base de la transformación de Sophía en la llamada prakriti. Señalaban la preeminencia de la mujer sobre el hombre: el remanente de la sociedad matriarcal de Orión que habían traído las diosas convertidas en concubinas del dios de Nibiru.


			Las sacerdotisas, al ser iniciadas en los misterios de la diosa, consumaban el ritual del hieros gamos con un sacerdote, no como un sacrificio donde entregaban la virginidad, sino como un acto de liberación para no pertenecer a nadie. Después, cuando el hombre vio la posibilidad de fornicación gratis, las cosas se tornaron tamásicas (de Tamas).


			Hoy en día existen aún sociedades secretas que continúan practicando el ritual con la excusa de mantener vivas las tradiciones, pero sacando buen provecho de la inocencia de otros u otras.


			La canalización de la energía sexual interna es el nacimiento de la alquimia interna. Pero se confunde y se intenta instrumentalizar el sexo; se ha conseguido a base de seguir unos pasos indicados en un libro.


			Se olvida que el rito pretende que los instintos sexuales que nos encadenan se transformen y canalicen de forma que transmuten el ego primario y se ascienda por la escalera del conocimiento hacia Sophía. Implica el mal entendimiento del tantra el cual, al desprenderse de la parte de conocimiento, se hizo popular.


			A nivel básico, entre un hombre y una mujer se pueden dar ocasiones en que el matrimonio sagrado ocurre y se sintoniza con la diosa, siempre que entre ambos se persona la divinidad: cuando una unión sexual se lleva a cabo de forma que el uno desaparece en el otro y transgreden lo físico para alcanzar una conciencia nueva, aparecen un corpúsculo de luz y la semilla de un nuevo despertar. Ese sería el tantra bueno.


			¿Dónde nace el matrimonio sagrado? A nivel práctico y documentado, cuando la bella Inanna, la doncella que consiguió ser la Isis del Cielo y de la Tierra, y el Rey Pastor Dumuzi, el Osiris de los tiempos del Diluvio, se enamoran y llevan a cabo el ritual del matrimonio, con toda una serie de celebraciones que terminan en unos desposorios; el pueblo ve que la Tierra se une con el Cielo y se crea una proyección de prosperidad para el reino. La diosa y el dios se han transformado en uno solo, Sophía retorna a la vida. Es una de las razones básicas por las cuales las gentes antiguas veneran y aman el matrimonio formado por Isis y Dumuzi.


			El canto de Inanna y Dumuzi en el texto conocido como El noviazgo de Inanna y el pastor Dumuzi es realmente bello y explícito; muestra un noviazgo de amor entre ambos, donde la expresión contiene una química que va más allá de las palabras. A lo largo de todo el relato, uno va entendiendo la pretensión de la diosa por dar a conocer el matrimonio sagrado. Inanna dice:


			Me bañé para el toro salvaje, para el pastor Dumuzi. Perfumé mis costados con ungüento. Cubrí mi boca con ámbar de dulce olor. Pinté mis ojos con kohl. Él formó mi cintura con sus bellas manos. El pastor llenó mi regazo con crema y leche. Acarició mi vello púbico. Regó mi matriz. Puso sus manos sobre mi vulva sagrada. Avivó mi estrecha barca con leche. Me acarició sobre el lecho. Ahora yo acariciaré a mi alto sacerdote sobre el lecho. Acariciaré al fiel pastor Dumuzi. Acariciaré su cintura, la pastoría de la tierra. Le decretaré un dulce destino.


			Pocas veces se había escrito algo tan bello y explícito en el encuentro entre dos seres, lejos del estatus animal del chimpancé.


			Cuando la sacerdotisa de Inanna del templo de Uruk lleva al Rey Pastor Dumuzi hasta Isis, sus palabras se asemejan a las que contiene todo el texto, lo bastante expresivas para que se pueda comprender por dónde va el matrimonio sagrado:


			Mi reina, he aquí la elección de tu corazón, el rey, tu amado desposado.


			Que pase largos días en la dulzura de tus sagrados muslos.


			Otórgale un reinado favorable y glorioso.


			Concédele el trono real, firme en sus cimientos.


			Concédele el cayado de los juicios de los pastores.


			Concédele la corona permanente con la noble y radiante diadema.


			Que su cayado de pastor proteja toda Sumeria y Acadia.


			Oh, mi reina del Cielo y de la Tierra. Reina de todo el universo.


			Que él disfrute de largos días en la dulzura de tu cintura sagrada.


			La belleza platónica se derrama a lo largo del texto y este termina:


			«Mi intrépido, mi estatua sagrada, mi estatua ataviada con espada y diadema de lapislázuli. Qué dulce fue tu seducción».


			En realidad, con tan solo leer el texto basta para comprender qué es el matrimonio sagrado, no se precisa buscar más relatos y escritos; todo lo contienen las frases de ese encuentro entre el rey y la diosa y la intervención de la sacerdotisa de Inanna. Ahí están la ternura, la humildad, la sencillez despojadas de la vergüenza moral que construyó nuestro sistema. La sacerdotisa encarna al espíritu que ha de unir a la diosa y al dios.


			A lo largo del texto, apreciamos esa plasticidad de un matrimonio que marcó la diosa y recayó sobre las generaciones que vinieron detrás. Se escribieron las más bellas canciones de amor, que incluso cantaba la misma doncella Isis, primero, y las sacerdotisas, después, para llevarlas a las gentes del pueblo. De estas sobrevivieron hasta los trovadores de la Edad Media, que eran como flores en medio de un pantano cenagoso. 


			En otro texto llamado El júbilo de Sumeria, el rito del matrimonio sagrado, se establecen las bases sobre las que descansa el rito:


			El pueblo de Sumeria se reúne en el palacio, la morada que guía la tierra.


			El rey construye un trono para la reina del palacio.


			Se sienta a su lado en el trono. Para cuidar la vida de todas las tierras,


			el primer día exacto del mes es examinado cuidadosamente.


			Y en el día de la desaparición de la luna, en el día del sueño de la luna


			los ME son llevados a cabo a la perfección


			para que el día del Nuevo Año, el día de los rituales, sea determinado con formalidad


			y se erija un lugar para que Inanna duerma.


			El pueblo limpia los juncos con aceite de cedro de dulce fragancia.


			Arreglan los juncos para el lecho.


			Extienden una sábana nupcial sobre el lecho.


			Una sábana nupcial para regocijar el corazón, una sábana nupcial para regocijar la cintura.


			Una sábana nupcial para Inanna y Dumuzi.


			La reina baña su cintura sagrada, Inanna se baña para la cintura sagrada de Dumuzi.


			Se lava con jabón. Rocía aceite de cedro de dulce fragancia en el suelo.


			El rey va con cabeza alta hacia la cintura sagrada.


			Dumuzi va con cabeza alta a la cintura sagrada de Inanna.


			Se tiende junto a ella sobre el lecho.


			Con ternura la acaricia, murmura palabras de amor:


			«¡Oh, mi joya sagrada! ¡Oh, mi maravillosa Inanna!».


			Luego que entra a su vulva sagrada, y causa el regocijo de la reina.


			Luego que entra a su vulva sagrada, y causa el regocijo de Inanna.


			Inanna lo abraza y murmura:


			«Oh, Dumuzi, tú eres mi amor verdadero».


			El rey convida al pueblo a entrar al gran salón. El pueblo trae ofrendas de comida y cuencos.


			Ellos queman resina de junípero, ejecutan ritos lavatorios y apilan incienso de fragancias dulces.


			El rey abraza a su amada desposada, Dumuzi abraza a Inanna.


			Inanna, sentada sobre el trono real, resplandece como la luz del día.


			Él arregla la abundancia, la lozanía y la plenitud ante ella.


			Él reúne al pueblo de Sumeria.


			Los músicos tocan en honor de la reina:


			tocan el instrumento ruidoso que ahoga la tormenta del sur.


			Tocan el dulce instrumento algar, el ornamento del palacio.


			Tocan el instrumento de cuerdas que trae alegría a todo el pueblo.


			Tocan canciones en honor de Inanna, que regocijan el corazón.


			El rey tiende la mano por comida y bebida, Dumuzi tiende la mano por comida y bebida.


			El palacio está de fiesta. El rey está gozoso.


			En el lugar puro y limpio celebran a Inanna con cantos.


			Ella es el ornamento de la reunión, ¡la dicha de Sumeria!


			El pueblo pasa el día en la plenitud.


			El rey está ante la reunión con gran gozo.


			Aclama a Inanna con las alabanzas de los dioses y del pueblo:


			¡Sacerdotisa sagrada, creada con los cielos y la tierra,


			Inanna, primogénita de la luna, señora del atardecer!


			Yo entono tus alabanzas.


			Mi señora mira con dulce sorpresa desde el cielo.


			El pueblo de Sumeria en procesión ante la sagrada Inanna.


			La señora que asciende a los cielos, Inanna, es radiante.


			Poderosa, majestuosa, radiante, y siempre juvenil.


			A ti, Inanna, ¡yo te canto!


			Luego, como ya sabemos, el Rey Pastor, el Osiris de su momento, muere de forma trágica y el llanto de Inanna hace que la diosa ya no interponga entre las parejas el amor espiritual que profesa a Dumuzi.


			Leyendo textos antiguos como el precedente, es extraño que alguien aún se pregunte: ¿de verdad existieron los dioses? O lo más grave: ¿qué es el amor? Se trata de lo que de forma vulgar conocemos como «el amor de nuestra vida», aquel con el que nadie se casa, aunque algunos crean tenerlo al lado. Pero es una conexión entre las almas y entre las conciencias, que sí ejercen como la base del matrimonio sagrado. 


			En la vida del mundo actual, con los intereses tanto sociales como económicos y la moralidad que impera, el amor verdadero, el de las almas, el de los corazones, nunca está en los altares, sino en la capilla; permanece en secreto durante la vida de los esposos y solo se revela tras la muerte; entonces, aparecen las lágrimas del pasado. El amor de tu vida viene del pasado, no nace en esta existencia.


			«Esas pequeñas cosas» de Joan Manuel Serrat «se esconden como un ladrón, te acechan detrás de la puerta», pero la moral social impide que las mires cara a cara. En la rutina de un hombre o una mujer, seguramente no hay nada tan importante como el amor de tu vida y, a pesar de ello, nos pueden los intereses. Llega el tiempo en que lo crees muerto por el tiempo y por la ausencia, pero señala Serrat: «Su tren vendió boleto de ida y vuelta. Te acechan detrás de la puerta, te tienen tan a su merced». Aparece la muerte, se abre una puerta desconocida y pone al descubierto aquello que ya es irremediable.


			En los libros de Zecharia Sitchin, como El rey que se negó a morir, se descubre un relato acerca del matrimonio sagrado que nos sitúa después de la muerte de Dumuzi, cuando la reina del Cielo y de la Tierra, nuestra Isis, nos ofreció un ejemplo del ritual que ella creó e instauró sobre el sagrado matrimonio.


			A partir de los sumerios surge el concepto que enlaza con el que hoy día se contempla como amor. Ellos a su vez lo heredaron de los dioses, puesto que fue una civilización, al igual que la del Egipto clásico, que convivió con ellos.


			Cuando se habla de Egipto, se hace referencia a la época que comienza sobre el 3000 a. C., pero en realidad ya existía mucho antes. Toda la civilización que de forma clásica conocemos es la remanente y heredera de la que empezó antes del Diluvio. Los reyes que la gobernaron no fueron faraones, sino dioses, primero, y semidioses, después, antes de que llegaran los faraones-hombres como reyes; en esos tiempos, la zona no se llamaba Egipto.


			Para los sumerios, el amor era un sentimiento que variaba en intensidad y que tenía diferentes caracteres. Ellos ya contemplaban el amor apasionado y sensual entre dos sexos, que de forma general constituía la antesala del matrimonio. Luego estaba el que se daba entre el marido y la mujer, basado en las leyes de convivencia. El amor entre padres e hijos tenía unas características y consecuencias muy distintas a las de hoy día. También lo consideraban entre miembros familiares, entre amigos, etc.


			El amor ya existía antes de nuestra era y no lo inventamos nosotros, ni siquiera el matrimonio. Pero a la hora de abordarlo, el primero con el que nos encontramos es el que se profesaban los propios dioses y el que los hombres siempre han pretendido emular; por alguna razón, la humanidad ha hecho lo mismo que ellos o bien los imita.


			El amor que se daba entre los ancestros del hombre no tenía casi nada que ver con el que adoptaron los Homos que evolucionaron como consecuencia de la modificación genética por parte de los dioses, especialmente, a partir de la nueva generación, que partió de Enki y su relación con dos mujeres terrestres: Dawn y Dusk. De estas nacieron Adapa y Titi, y de ellos, Awan, Abael, Azura y Ka-in. Eso ocurrió poco antes de los cien mil años antes de nuestra era.


			El hombre creía que la vida en la Tierra era la consecuencia del amor entre los dioses, la prosperidad y el propio bienestar. Por un lado, los sumerios describían las cosas tal y como eran, es decir, el pene era el pene, y la vulva, la vulva; luego, detallaban otras uniones más etéreas y que se relacionaban con los fenómenos de la naturaleza.


			La vegetación era el resultado del acto sexual entre el Cielo y la Tierra, entre el Sol y la Tierra y entre el Padre Cielo y la Madre Tierra. El verano y el invierno, fruto de los dos dioses: Enlil y Enki. De esos conceptos nacieron los escritos poéticos de Sumeria, que tantas confusiones causan:


			Enlil, como un gran toro, plantó su pie sobre la tierra, para que un buen día prosperara abundantemente […]. Empujó su pene contra las Grandes Montañas, dio parte de sí a las Tierras Altas […]. Después de que el padre Enki hubiese posado [su mirada] sobre el Éufrates, se incorporó orgulloso como un toro que se alza, levanta su pene, eyacula, llena el Tigris de agua centelleante.


			Esas líneas, sacadas de las traducciones de Samuel Noah Kramer en su libro La historia empieza en Sumer, nos dan una idea de cómo se entendía el amor entre los dioses y de sus consecuencias sobre la vida en la Tierra. También nos acercan a la intención con la que Isis gestó el sagrado matrimonio y lo instauró en el hombre.


			Cuando la bella Inanna/Isis lo instituyó en Sumer y la India, se trataba de un matrimonio ritual entre la diosa y el rey de Sumeria. Ella, como divinidad de la fertilidad, dio a través de la fusión de su vulva con el pene del rey vida y prosperidad a la tierra. Se trata del primer matrimonio sagrado del que se tiene constancia de forma verídica. Sucedió como un acontecimiento especial, del que todo el pueblo se hizo eco y participó, además de los propios dioses como invitados.


			La diosa eligió al hijo de Enki y de Duttur, Dumuzi, siendo Duttur la auténtica madre de Dumuzi, una concubina de Enki. Por derecho de nacimiento, el descendiente de Duttur fue entregado a la esposa de Enki, Damkina/Ninki. Al hacer esa elección, Isis dio a entender y así se apreció por parte del pueblo que ese apareamiento causó que la tierra prosperase y que la vegetación creciera.


			Dumuzi, a pesar de ser hijo de Enki, fue ensalzado por Enlil y los padres de Inanna lo apreciaban especialmente, sobre todo, Ningal. Dumuzi se consideraba uno de los dioses más queridos del pueblo, no solo por sus cualidades de Osiris, sino por su benevolencia y sabiduría. La doncella, en principio, no quería casarse con él, pero vio en esa oportunidad la realización de un matrimonio sagrado que daría lugar a la unión del poder sobre la Tierra y al progreso entre los hombres, además de volverse más querida por el mismo pueblo.


			Aquel matrimonio sagrado, celebrado sobre el noveno milenio antes de nuestra era y con las pirámides en pie, fue un acontecimiento especial. Causó el asentamiento de los grandes mitos en la historia de la humanidad. Además, surgió la leyenda de Osiris, comenzaron las Guerras de las Pirámides y el relato sobre el ojo de Horus.


			El matrimonio se celebró en la primitiva Uruk, según se deduce de los textos, aunque no es del todo seguro; los restos arqueológicos hasta ahora nos señalan una antigüedad de unos seis mil años. Mi opinión personal es que no pudo suceder allí; en Uruk, efectivamente, reinó un Dumuzi, pero no el que murió como consecuencia del matrimonio con la doncella, sino otro que tuvo cierta importancia y no relacionado con el esposo de Isis


			Fuera en la ciudad que fuera, no debía de situarse lejos de la residencia del Rey Pastor en la isla de Abu (Philae). Allí ocurrieron los acontecimientos entre Dumuzi y Geshtinanna con la intención de engendrar descendencia, como se ha relatado con anterioridad. 


			En algún texto se dice que el Rey Pastor se encontró con Geshtinanna, dado que con la doncella no llegaban hijos. Con Geshtinanna no tendría sentido lo acontecido y resultarían falsos demasiados escritos. En mi opinión, la historia válida es la contada en el mito de Osiris, donde Marduk planificó todo con Geshtinanna y Dumuzi, tras el sueño, salió huyendo y cayó por una catarata del Nilo.


			Después de ese acoplamiento entre Dumuzi y Geshtinanna, siguieron la captura de Dumuzi, su huida, su mala pata al resbalar por las rocas del Nilo y, tras eso, se culpó a Marduk de su muerte y la doncella comenzó la Guerra de las Pirámides.


			El matrimonio sagrado se celebró con toda la fastuosidad y pompa que se relatan en los textos. Pero antes de ese enlace, a la vista de todo el pueblo, la pareja había tenido relaciones en una noche bajo la luz de la luna y de ese bello momento nació otro pequeño mito.


			La ceremonia del matrimonio sagrado se consideraba un gran acontecimiento, una fiesta de exaltación y de júbilo; su comienzo se puede datar en esa noche entre Dumuzi y la doncella.


			Se celebró con música y cantos que luego han pasado a la historia en el Cantar de los cantares. La boda entre la reina Makeda y el rey Salomón y la menos conocida entre Jesús de Nazaret y María Magdalena reunieron todas las características del matrimonio sagrado, con sus danzas y sus bailes en honor a los desposados.


			Aquel entre matrimonio sagrado la suma sacerdotisa y el Rey Pastor y Pescador de Israel constituyó el paso previo a los siguientes: la descendencia y el ritual de Osiris.


			1.7. Ritual del matrimonio sagrado entre la diosa Isis, reina del Cielo y de la Tierra, y el héroe y rey Gilgamesh


			Aunque de él hemos hablado en las páginas anteriores, aquí se especifica solamente el protocolo y se aportan otros datos para la mejor comprensión del hieros gamos. El mismo se celebró en los albores del tercer milenio a. C.


			Todo comenzó con el Año Nuevo en la llegada de la primavera: el Akitu o Zagmuk. Con la explosión de la vida, seguían los doce días festivos del año, durante los cuales nadie trabajaba ni estaba ocupado en tareas que no fueran las relacionadas con las festividades. 


			El primer acto tenía lugar en el ocaso de la primera noche y a la llegada del Año Nuevo. Los doce dioses ocupaban el puesto de honor en los actos; los sacerdotes los traían en barcas (casi todos los núcleos habitados estaban al lado de un río, canal o mar) y los acompañaban a sus moradas, pasando por toda la ciudad. Todas las gentes, incluidos los animales domésticos, perros y gatos, debían permanecer encerradas en su casa a cal y canto; de lo contrario, su vida estaba en peligro mortal.


			Antes los dioses se habían alojado en el recinto sagrado y desde allí eran trasladados a unas cabañas preparadas para la ocasión, que rememoraban la llegada de Enki y Enlil al planeta Ki miles de años antes. El conjunto de chozas se llamaba Bit Akiti, que viene a significar «la vida comienza en Ki». Las emuló José de Arimatea en la tierra de Avalon y hoy yacen enterradas bajo la torre de Tor (Ynys yr Afalon), en un reino que se quedó sumergido en las nieblas de Avalon.


			Una vez instalados los dioses, los sacerdotes los dejaban solos y regresaban a Erek. En el Bit Akiti quedaron Isis, Ninsun y otros diez dioses menores, cuyos nombres desconocemos.


			A la salida del sol, se daba la noticia falsa de que las deidades habían abandonado la ciudad. Los sacerdotes, haciendo sonar sus cuernos, alertaban a los vecinos. Todos simulaban que el hecho se había producido y que la fuente de donde todo emanaba había abandonado al ser humano; las gentes corrían por las calles y gritaban:


			«¡Penitencia, penitencia! ¡Que todos y cada uno confiesen sus pecados y pidan perdón!».


			Con ello se daba paso a cuatro días de penitencia y confesiones de las transgresiones o pecados cometidos durante el año. Los ciudadanos de Erek se pedían perdón unos a otros y a los dioses, que ya no estaban, en los templos, en los santuarios y en el interior de sus casas, donde tenían instalados altares domésticos con pequeñas estatuas de las divinidades.


			En el segundo acto, segundo día de la festividad, el sumo sacerdote se levantaba dos horas antes de amanecer, se purificaba, se vestía con su atuendo reservado para los rituales y luego se dirigía al templo de Isis con la intención de presentar sus ofrendas; él simulaba que estaba allí y que regresaría. Pero la diosa no se encontraba allí y el sumo sacerdote elevaba sus lamentos, que se difundían por toda la ciudad.


			En el tercer acto, instalaba dos estatuas pequeñas ante el trono de la diosa, una de madera de cedro y la otra de ciprés. Las dos estaban bañadas en oro y una tenía forma de serpiente y la otra de escorpión. La serpiente es el símbolo por excelencia de la filosofía del universo y, desde los primeros tiempos, una manera de representar a Enki y a su hijo Thot como padres del conocimiento. La serpiente constituye la imagen del alma encarnada, el símbolo de la eternidad, de los ciclos, de las pasiones humanas y de los poderes psíquicos. 


			A su lado está el escorpión, puro renacimiento. La constelación del Escorpión era nombrada GIR.TAB y estaba dedicada al dios Utu/Shamash, hermano de Inanna/Isis. Después de aprender él de su abuelo Enlil, enseñó a esta todo lo relativo a la comandancia de naves y al yoga. Ahora al escorpión lo consideramos símbolo de la destrucción y del renacimiento y hacemos que esté regido por los planetas Marte y Plutón, dentro del elemento agua.


			En presencia de la asamblea de sacerdotes, el sumo decía en voz alta que el pueblo estaba dispuesto a sufrir las picaduras de sendos animales, con la total creencia de que el veneno apartaría a los pecadores de los justos y eso haría posible el regreso de los dioses; ellos devolverían la abundancia y la vida. Era una forma de permitir la intervención divina de Enlil y Enki en el planeta Ki. 


			Se recordaba con ello los tiempos en que la humanidad era salvaje y víctima de los animales; la propia diosa dejaba en libertad a los leones que tiraban de su carro para que los valientes que se encontraran en las calles se enfrentaran a ellos.


			En el cuarto acto o día desde el comienzo del Año Nuevo, el sumo ascendía al gran templo conocido por zigurat tres horas y veinte minutos antes de la llegada del sol. En la parte superior de la terraza, localizaba el Lucero del Alba, el planeta de Isis; lo saludaba y hacía las oportunas reverencias a Lahamu (Venus), tras lo cual desde lo alto daba las instrucciones a los sacerdotes:


			«¡En el cielo, Ishtar se ha elevado! La reina celestial ha escuchado nuestras oraciones. En el recinto sagrado, todo cuanto podía hacerse se ha hecho. ¡Ahora, le toca al rey y a su pueblo hacer que Ishtar se eleve en Ki! ¡Id, pasad la voz, que se sepa en el palacio y en la ciudad!».


			En el quinto día, las gentes danzaban por las calles de la ciudad al ritmo de sus tambores y de otros instrumentos musicales. Así lograban desahogarse las gentes del reino. 


			Se dirigían ante el palacio del rey al atardecer y, tras el trabajo y esfuerzo de los sacerdotes por conseguir el regreso de los dioses, ahora tocaría al gobernante rogar e interceder; debía expiar los pecados del pueblo y aceptar las humillaciones.


			Entonces, el rey salía del palacio solo, sin ninguna escolta, sin séquito y sin nadie que lo defendiera. Caminaba entre las gentes del reino a lo largo de las calles y aceptaba los insultos y burlas, mientras encabezaba la procesión hacia el recinto sagrado. Se trata de una escena copiada en algunas películas o series de TV.


			Cuando el rey Gilgamesh andaba a través del pasillo formado por los vecinos, los tambores y el sonido de los cuernos se hicieron casi insoportables. Se libró de algunos insultos, dado que también lo acompañaban los ancianos que representaban al pueblo, estrategia que hábilmente Gilgamesh había diseñado.


			Al llegar el rey al recinto, los sacerdotes abrían las puertas a la procesión y entraron también las gentes del pueblo. El rey se dirigía a la mesa de los sacrificios para ofrecer a los dioses ausentes sus símbolos regios, su corona y su manto, que representaban su autoridad regia concedida de forma divina.


			Los sacerdotes le arrebataban después el cetro y él entregaba la maza, que simbolizaba el poder y la conquista. Así el rey, sin ninguna autoridad, se habría de arrodillar delante del sumo sacerdote y ante los ancianos y el pueblo. En ese día de su expiación, decía que estaba allí para confesar sus pecados y sus transgresiones.


			A la vista de todos, el sumo sacerdote lo abofeteaba y le tiraba de las orejas, todo como una señal de degradación y de humillación ante el pueblo. Luego, el rey repetía siete veces que estaba allí para confesar sus pecados. El sumo sacerdote le indicaba que marchara al santuario, donde debía rezar y pedir perdón. 


			En el sexto acto, las gentes se retiraban y esperaban la puesta del sol para que dieran comienzo las celebraciones del Año Nuevo y el ritual del matrimonio sagrado.


			En la noche, cuando las estrellas eran plenamente visibles, las gentes se dirigían ante el zigurat, donde el sumo sacerdote hacía acto de presencia y subía las escaleras del Eanna (el templo construido a Anu en su última visita al planeta Ki y regalado por él a Inanna). A medida que ascendía, iba entonando himnos y oraciones; al mismo tiempo, en cada una de las terrazas ofrecía libaciones, es decir, ritualizaba el hecho de beber los líquidos sagrados en ofrenda al dios, que podían ser vino, leche, miel o aceite. 


			Al llegar al nivel más elevado y ante el silencio sepulcral de todos, el sumo sacerdote iniciaba la lectura de la Epopeya de la creación, el Enuma Elish:


			«Cuando en las alturas el cielo no había recibido aún nombre, y abajo el suelo firme [Ki] no había sido llamado, nada salvo el Apsu primordial, el que los engendró, Mummu, y Tiamat, que les dio luz a todos, entremezclaron sus aguas. Ni el cañaveral se había formado aún, ni tierra pantanosa había surgido. Ni los celestiales habían sido traídos aún al ser, nadie tenía nombre, sus destinos estaban por determinar».


			En este primer párrafo se nos dice que solamente estaban los planetas Mercurio y Tiamat, de donde surgieron la Tierra y el Sol (Apsu), llamado el Primordial, que no existían aún los dioses (los anakim) y que, por supuesto, la Tierra aún no había nacido. Tiamat se puede considerar nuestra primera madre.


			Luego, hacía una pausa y, tras la misma, continuaba recitando el texto del Enuma Elish; se le escuchaba hablar de los planetas como si fueran seres vivos que habían aparecido después de los tres primordiales. Entonces, relataba la llegada de Nibiru, que venía del espacio exterior, de lo más profundo, donde él había sido creado, y que el Planeta del Cruce estaba destinado a colisionar contra Tiamat (nuestra madre), de donde surgió Ki (la Tierra).


			El sumo sacerdote continuaba hasta llegar a la Sexta Tablilla del Enuma, el relato de la creación del Cielo y la Tierra. Todo el pueblo clamaba de satisfacción. Al tiempo, los sacerdotes situados en las murallas y en las terrazas de los templos encendían las antorchas y la luz crecía de repente en el patio del Eanna y sobre todas las gentes.


			El sumo sacerdote recitaba la Séptima Tablilla del Enuma Elish y leía los sesenta nombres que se le habían otorgado al planeta Nibiru; en tanto, los ciudadanos los repetían tras el sumo sacerdote. Al terminar la lectura, se elevaban de nuevo gritos de alegría, sonaban los címbalos, los sistros relacionados con la diosa, los tambores, panderetas, el qanun (instrumento de cuerda) y todos los instrumentos musicales. 


			Sobre la pretensión de Enlil de dejar perecer a la humanidad en el Diluvio, se impuso la fuerza creadora de Enki, que permitió que el ser humano viviera; por esa y otras razones se llamaba al dios de la sabiduría LUCIFER, «Aquel que Trae la Luz».


			Con los rituales, todo el planeta Ki se recreaba de nuevo y, con él, las gentes y la llegada de la abundancia.


			El séquito estaba preparado ante la puerta del Eanna para acompañarlo de regreso al palacio. En cambio, el sumo sacerdote se retiraba hacia el interior del templo; la multitud se dispersaba, cantando y bailando. La conciencia de que los dioses regresaban estaba asentada entre el pueblo. 


			En el séptimo acto, los dioses retornaban, se rememoraba también el establecimiento de Ki en la Séptima Tablilla. Las gentes levantaban estandartes con los emblemas de los dioses celestiales, especialmente, el de Nibiru y el de Anu; se veía la estrella de siete puntas, que representaba a Enlil; el creciente de Kingu, personificando a su descendiente Nannar-Sin; la estrella de ocho puntas de Ishtar; y el símbolo de Enki, que identificaba a Neptuno (Ea) y a Saturno (Anshar), cuyo tridente era de su propiedad hasta que la historia se lo arrebató. El budismo actual sigue conservando su filosofía, que se esconde tras las tres puntas del tridente, siempre de igual tamaño: la representación de la joya llamada Triratna. 


			En el mundo del yoga, se relaciona con la triple corriente de energías que transportan el prana: sushumma, en el centro; ida, a un lado de la columna vertebral; y píngala, al otro. La primera es la luna, y la segunda, el sol; las tres se elevan como serpientes en torno a la columna, preservando el sistema nervioso como un tesoro. El pasado, presente y futuro transcurren entre los tres picos del tridente. 
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